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  PRÓLOGO


  'Por las sombras de este amor' es el libro número 15 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Abel Reed y Jeremy Fletcher.


  
    Jeremy Fletcher es un chico de veinte años, a su corta edad ya participa de una organización muy prestigiosa y poderosa en todo el Reino Unido como lo es el Servicio De Inteligencia Secreto. Sin tener mucho expertise en las calles, el muchacho es enviado a una misión en la cual debe hacer un contacto con un chico muy conocido por mover lotes de droga dura en el bajo mundo, lavando así mucho dinero. La idea es reclutar al hombre para que se convierta en un aliado del MI6 y así tener conexiones en el inframundo, las cuales se habían perdido al no contar con la ayuda del último aliado, quien se casó con un francotirador el cual consiguió borrar todo el historial de su esposo con ayuda externa coartando las posibilidades de extorsionar al chico. Entonces, envalentonado con esa misión, Jeremy conoce a Poison: Un chico de aspecto frío, quien se caracterizaba por usar ropas en tonalidades oscuras y grises.

  


  
    Desde el primer momento en que el jovencito comenzó a actuar en su papel, notó algo extraño en el chico quien lo miraba mucho para su parecer. Bueno, eso a Jeremy no le importó, mientras pudiera hacer el contacto entre Poison y su jefe; todo estaría bien. Sin embargo, un día todo salió mal cuando su jefe le pidió que coqueteara con el tipo para poder obtener el contacto, ya que la misión no se estaba logrando. La propuesta de su jefe fue clara: Conquistar al chico por obtener un mejor puesto en el MI6. Dios Jeremy flirteó con el jodido tipo, en serio lo hizo y se quedó en shock cuando el hombre lo besó. Cielos, todo fue muy rápido y vertiginoso, tanto que el hombre lo descubrió en su misión. No obstante, Poison parecía estar interesado de verdad en él, tanto que lo secuestró llevándoselo a Escocia; Sin embargo, las cosas no fueron color de rosa allá, porque Poison tenía algunas pretendientes quienes le hicieron la vida a cuadros a Jeremy, pero el interés del chico parecía seguir ahí y lo seguía prefiriendo por sobre todos. Jeremy estaba un poco mareado con sus sentimientos, el tipo cuyo nombre verdadero era Abel, provocaba cosas raras en su mente. Sin embargo, el hombre era muy casquivano y coqueteaba con todas las chicas a su alrededor; al parecer, el chico no era gay ni bisexual pero de todas formas se sintió fuertemente atraído por la natural aura gótica, oscura y de vampiro que rodeaba a Jeremy.

  


  
    Jeremy vivió varios días en Escocia con Abel, hasta cierto punto ellos desarrollaron una especie de sentimiento que ninguno alcanzó a confesar, porque el chico finalmente fue rescatado por un agente del MI6, quien había sido asignado a su seguimiento y posterior rescate. Sin embargo, en su regreso la avioneta que ellos abordaron se estrelló en las montañas y Jeremy quedó gravemente herido. Gracias a ese accidente, el muchachito perdió la visión con pocas esperanzas de recuperarla y de pasó se ganó una gran cicatriz en la mejilla.

  


  
    Considerando que Abel siempre alababa su belleza y no se sentía atraído por personas del promedio:

  


  ¿Qué sucederá cuando Abel finalmente encuentre a Jeremy?


  ¿Será capaz de interesarse en él ahora que Jeremy está ciego y con una gran cicatriz en su mejilla?


  ¿Podrá nacer el amor entre ellos? O quizás ¿El amor ya había nacido?


  ¿Qué pasará con Evan, el doctor quien cuidó todo el tiempo de Jeremy, quién al parecer se enamoró de él?


  Seguir leyendo y descubrir


  


  CAPITULO 1


  “RESENTIDO”


  
    

  


  
    

  


  Evan cerró la puerta de un golpe dejando salir al desagradable hombre de la habitación, luego de ventear su malestar giró en sus talones y caminó hacia la blanca cama en la que estaba recostado su paciente más importante del momento: Jeremy. "Ya se fue," dijo mirando al chico quien se levantó con dificultad de la cama. "Al fin, ya me estaba mareando con esta venda en los ojos y esta farsa de mierda. Anda sácame esta tela del demonio de los ojos." El contrario respondió con una orden, tratándose de quitar aquella cinta que cubría su vista. Evan se acercó rápidamente, entonces con manos sigilosas comenzó a quitar el vendaje de los ojos del muchacho. "Listo, está hecho." Masculló mirándolo a los ojos encasillados. El muchachito en la cama parpadeó lentamente tratando de acostumbrarse a la luz, su visión era muy baja notando las cosas casi con un difuminado constante y muy borrosas; sin embargo, recuperaría la visión completa de a poco en un lapso de tiempo determinado por su doctor. "Llévame hacia el baño, quiero lavarme la cara y quitarme este parche." Pidió siendo abrazado por debajo de una de sus axilas y ambas rodillas siendo levantado por el doctor, quien lo cargó en sus brazos. Jeremy miró al chico, se aclaró la garganta y luego habló: "¡Ejem! Puedo caminar Evan, sólo veo borroso." Espetó mirándolo ¿Quizás sonreír? Bueno, la verdad es que Jeremy sólo podía ver una cara distorsionada. El doctor sacudió la cabeza para negar mientras caminaba hacia el cuarto de baño. "Nada de eso, soy el doctor que te ha estado tratando desde hace un mes, tu visión por ahora es muy mala." Señaló dejándolo finalmente enfrente del espejo. "¿Por qué no te quieres operar la cicatriz? Eso se puede corregir con cirugía plástica." Continuó observándolo lavarse la cara con el agua fría del grifo. Jeremy se observó en el reflejo difuminado del espejo, podía ver una circunferencia de color gris con grandes ojos de vampiro, pero si se acariciaba la mejilla podía sentir el parche con la gran cicatriz que le quedó tras el grave accidente que sufrió cuando Ricky lo rescató de aquel domo en el que el maldito, tonto, tonto, retonto y más tonto de Abel, lo mantenía prisionero.


  Jeremy suprimió un suspiro y se mojó la cara otra vez quitándose el parche que cubría su cicatriz, en seguida recibió la toalla limpia que el chico le entregó. "Ya te dije que es para vengarme del maldito Ethan, todo esto es su culpa y le voy a hacer creer que quedaré ciego de por vida hasta que se me pase el enojo y hasta que siga tratando a Ricky como a un rey." Expresó con una mueca en el rostro. Sino hubiese sido por la propuesta del idiota de su jefe, él nunca hubiera conocido al maldito hijo de puta de Abel y no habría tenido ese accidente tratando de escapar del idiota que jugó con sus sentimientos convirtiéndolo en un desviado. Bueno, él no odiaba esa situación porque tenía mucha gente a su alrededor que se inclinaba en aquellas preferencias sexuales, ¡Uh! Hasta su hermano ahora era uno de ellos estando comprometido con Brad, el chico que siempre estuvo a su lado queriéndolo, amándolo, comprendiéndolo sin mirar para el lado como el maldito hijo del demonio de Abel. Ugh, Jeremy sólo esperaba no verlo nunca jamás hasta los siglos de los siglos sin fin, cielos lo odiaba y le deseaba la muerte... Uh, bueno quizás no quería pensar en esa palabra tan fuerte, pero deseaba que se lo comieran las pirañas en un río negro dejándolo semi muerto. Oh rayos, Jeremy quería que Abel se muriera por ser un idiota y punto, fin de la historia. Evan asintió viéndolo secarse el rostro con la toalla, "de acuerdo, ya te dije que te iba a apoyar en esto. Es por eso que nadie conoce tu diagnóstico; además el idiota del jefe me cayó mal de presencia." Dijo lamiéndose los labios. "¿Quieres orinar?" Continuó con un brillo en los ojos. Jeremy se mordió el labio inferior, al principio fue un poco vergonzoso aceptar la ayuda de Evan para cometer una simple acción como era el orinar, pero si se rehusaba siendo orgulloso le iba a pasar lo mismo que con sus primeros intentos: Mearse en todos los pantalones por no saber dónde apuntar la verga, al no poder ver con claridad el inodoro. "Sí, por favor." Respondió con voz baja sintiendo el ardor de la vergüenza en sus mejillas. Evan sonrió notando el sonrojo, pero no le dijo nada para no hacerlo sentir más incómodo, porque el chico sabía que Jeremy era muy orgulloso al no querer recibir ayuda al orinar o al hacer cosas cotidianas que él aún no podía ejecutar con precisión al poseer una vista reducida.


  "Bien, puedes hacerlo ahora." Evan señaló sosteniendo la semi dura verga del chico, quien a su vez también la tenía sostenida para facilitar la acción. "Vamos relájate, ya hemos hecho esto varias veces, soy tu doctor ¿Quizás prefieres hacerte en los pantalones?" Bromeó para relajarlo. "Ya cállate ¡Es vergonzoso!" Espetó el chiquillo escuchando el sonido de la orina estrellarse finalmente contra el agua del inodoro. Evan sonrió "soy doctor, créeme que he visto cosas peores aquí en la base." Señaló con una voz neutral, en una manera de no transmitir mofa. Jeremy torció la boca "¿Cómo cuál? No creo que haya algo más vergonzoso que esto ¡Uh!" Terminó de orinar y el chico a su lado dio unas cuantas sacudidas a su verga regresándola nuevamente a sus pantalones de pijama. Evan le dio la vuelta, le sonrió para luego hablar: "Una vez un agente sufrió una alergia gracias a un experimento, el chico no pudo usar ropa por tres días y fue objeto de estudio por todos los doctores que lo tenían que ver como Dios lo trajo al mundo, porque bueno no se podía cubrir." Le acomodó el flequillo del cabello mirándolo a los ojos entelados. Jeremy se mordió el labio inferior, pensando que eso debió ser vergonzoso. "Ya entendí el punto." Dijo mirando la cara borrosa del chico. Evan asintió "ves siempre hay alguien peor que tú, entonces ¿Regresamos?" Lo miró asentir y sonrió cargándolo en brazos nuevamente para volver a la cama.


  Una vez recostado, Jeremy extendió la mano y le pidió su celular: "Préstame el teléfono para llamar a mi mamá, mi hermano me dijo que estaba algo loquita al no saber de mí." Masculló recibiendo el aparato. Evan asintió, "está llamando, sólo póntelo en la oreja." Le informó mirándolo cometer la acción y hablar cuando su progenitora le contestó la llamada. "Hola mamá soy yo." Dijo Jeremy quitándose el teléfono de la oreja al escuchar el estruendoso alarido: "¿Dónde carajos has estado? Uh, ¿Sabes lo preocupada que estuve? Uhh no tienes idea muchachito malcriado, tu papá me tuvo que hacer masajes relajantes todas las noches y darme de fumar de su yerba para pasar la preocupación." Ella dio un grito y continuó: "¿Dónde estás?" Su malestar era evidente y Evan parpadeó rápido al escuchar los gritos. Jeremy tomó aire para contestar: "Estoy vacacionando en California, le dije a mi hermano que te dijera. Umm tuve unos problemas con mi documentación aquí, pero ya arreglé ese asunto mamá." Espetó mordiendo el labio inferior. No le podía decir que había despertado hace diez días producto de un accidente de avioneta fatal que lo dejó en coma un mes, con una cicatriz asquerosa en la cara y con ceguera parcial. Dios, su madre moriría ahí mismo de un ataque al miocardio al escuchar esa grave noticia; después de todo era su hijo menor y los padres siempre actuaban exagerados con los hijos.


  La mujer dio un soplido, "supongo que vas a volver ahora mismo jovencito. No quiero excusas Jeremy Fletcher, sino regresas ahora tendrás que ir a visitarme al cementerio ¿Escuchaste?" Amenazó con voz seria. Jeremy chilló: "Mami no puedo ahora, estoy haciendo algo..." Fue interrumpido por la voz autoritaria de su madre: "No me interesa, te quiero aquí como máximo en tres días ¿Entendido?" Su voz fue pesada, llena de autoridad. El muchachito dio un soplido cansado, estaba jodido. "De acuerdo, nos vemos en ese plazo." Confirmó con una mordida de labio. La mujer respondió complacida: "Bien, te pasaré a papá ahora. Te cuidas." Señaló entregando el teléfono a su esposo, quien le habló al chico con voz suave; al contrario de su madre, su padre era muy relajado. "Hola hijito ¿Cómo es el clima por allá? Dicen que es caluroso, como el patio trasero de una casa." Soltó una risita divertida. Jeremy se echó a reír, extrañaba a su papá y a su buena onda. "Es cómo tu dices papi, um ¿Quieres que te traiga algo? Mamá estaba muy enojada para preguntarle." Dijo con una sonrisa en los labios. "¿Puedes traer yerba?" Espetó con voz curiosa. Su hijo reventó en risas "¡Papá, obvio que no. Eres chistoso! ¿Ya se te acabó la que te dejé?" Preguntó quitándose los mechones de cabellos que se posaron en sus ojos. Su padre rió al hablar "ese amigo tuyo vino a dejarme mercancía, oye su bebé es tan lindo. Um una pregunta: El chico agarra el bate al revés como tu hermano ¿Cierto?" Ahondó curioso. Jeremy rió, por Dios extrañaba a su papá. "Allan está casado con mi amigo policía, ¿Ya sumaste dos más dos, verdad?" Sonrió amplio. Su padre le respondió con risas: "Lo sabía, tengo un gaydar instalado en mi sistema." Soltó una carcajada y continuó: "Hijito mamá me está diciendo que te despida, vamos a ir a almorzar con la abuela y su novio el jardinero ¿Maravilloso verdad?" Soltó una risita. Jeremy parpadeó rápido "¿Qué, en serio? Eso es genial, pero ¿Cómo se tomó Jack la noticia? Él no quería que la abuela tuviera un novio." Preguntó curioso, porque con lo posesivo que era su hermano; de seguro que armó todo un espectáculo al enterarse. "Aún no sabe, estamos pensando con mamá como decirle." Dijo afligido. "Bueno te dejo amor, te amo y cuídate en California." Finalizó. Jeremy se despidió también y la llamada se detuvo.


  "¿Malas noticias?" Evan preguntó con curiosidad guardando su teléfono. Jeremy se restregó la mejilla para hablar: "Mi abuela tiene un novio, es jardinero como mi papá solía ser." Le contó con una gran sonrisa. "Oh, también debo regresar en un plazo de tres días." Indicó sintiendo la mano del chico apretar la suya. "No creo que sea buena idea Jeremy, aún estás delicado y debo monitorear tu rehabilitación desde cerca. No, definitivamente no puedes ir." Masculló entre dientes mirándolo sacudir la cabeza de lado a lado. Jeremy dio un resoplido "me tengo que ir, mi mamá me lo ordenó y tú no quieres conocer a mi mamá enojada Evan. Diablos, es toda una fiera." Soltó una risita. El chico se quedó en silencio; entonces Jeremy continuó: "No te preocupes estaré bien, además ya aprendí a usar un poco el bastón y buscaré asistencia en Londres; después de todo recuperaré la vista en poco tiempo." Sonrió. El muchacho a su lado apretó los labios fruncidos, pero duró poco en eso ya que había decidido algo. "Te acompañaré como tu doctor asistente, te puede dar una recaída y no quiero que pase eso." Espetó con mucha seguridad. El chico a su lado miró a su cara borrosa "¿Estás seguro? No es necesario, además perteneces a esta base Evan, ¿Crees que te van a dejar? Se quedarán sin un doctor médico cirujano." Masculló sintiendo la mano del chico acariciar su cabello. Evan sonrió "¿Quieres que vaya contigo sí o no?" Espero la respuesta con paciencia. Jeremy se mordió el labio inferior, Evan era un buen chico quien le brindó apoyó emocional cuando despertó ciego por completo. Cristo, si no hubiera sido por el chico y sus palabras tranquilizantes, él se habría vuelto loco de remate al notarse ciego y desfigurado con una enorme cicatriz en su mejilla. Evan era un agente del MI6 reclutado hace poco tiempo como él, el joven escocés llevaba un tiempo en aquella base realizando experimentos y atendiendo a los agentes que resultaban heridos por alguna misión en Escocia y últimamente había sido asignado a su cuidado. Era ya un amigo, Jeremy quería que el chico lo acompañara porque con él se sentía protegido. "Sí quiero." Contestó siendo abrazado por el muchacho. "Bien, voy a hacer el papeleo y ha reservar los tickets aéreos." Le dio un beso en la cabeza y continuó: "Iré con el jefe de la base para informarle esto, regreso enseguida ¿De acuerdo?" Señaló todo con gran entusiasmo. Jeremy sonrió "oye luces como una mascota que va a ser llevada al parque por un gran paseo." Soltó una risita "de acuerdo, te espero aquí. Tampoco es que vaya a ir a alguna parte, viejo." Se echó a reír escuchando salir al chico de silueta borrosa de la habitación.


  Una vez a solas, Jeremy suspiró. Aunque ya había pasado un tiempo, mucha agua bajo el puente, él todavía tenía frescos los recuerdos sobre Abel, ¿Lo habría olvidado? Ni idea qué quiso decirle con aquel recado metafórico que le envió con su hermano, pero ya nada importaba porque apenas lo viera el tipo iba a salir arrancando de su presencia, diablos ¿Quién querría salir con un torpe semi ciego y desfigurado casi como el jorobado de Notre Dame? Obviamente nadie, además sabía que el chico sólo alababa sus looks porque los consideraba góticos y tal; obviamente él era como una pieza de arte defectuosa ahora, porque con la cicatriz de seguro lucía como un zombi. Jeremy apretó los labios, totalmente no le importaba, tampoco le interesaba aclarar aquel beso que se estaba dando con aquella mujer ese día que fue rescatado por Ricky; de hecho fue bueno salir de ahí, así el tipo podía seguir flirteando con cualquier persona que le apeteciera. Ahora él se iba a concentrar en su venganza contra Ethan, el maldito hombre le iba a ser pagar por lo que le hizo con el látigo del remordimiento. Sí, Jeremy iba a actuar como todo un minusválido enfrente de él hasta hacerlo rogar por su perdón o bien hasta que se le pasara el enojo. Ugh, tenía que inventar una historia acorde a la situación para dejar tranquila a su familia y obviamente contarle toda la verdad a su hermano, quien sabía todo sobre su trabajo ahora y también sobre su secuestro.


  Jeremy cerró los ojos, podía recordar con claridad los sucesos pasados, estos eran tan claros como el cristal, si tan sólo las máquinas del tiempo existieran; viajaría al pasado en una de ellas para rechazar aquella misión y así nunca jamás conocer a Abel. Si totalmente lo haría, no lo volvería a tratar, él no lo quería ver; obvio que no ¡Uh! Definitivamente no, umm... Bueno quizás un poco …


  ¡Diablos!


  


  CAPITULO 2


  “MISIÓN FALLIDA”


  
    

  


  Algún tiempo atrás


  



  



  Jeremy salió detrás de la barra del bar para ir con su hermano, el chico necesitaba explicarle cuales botellas faltaban por reponer y también decirle que se quedaría solo con Brad y los muchachos porque él tenía que ir a estudiar a la casa de uno de sus amigos de la universidad, para un gran mega colosal examen. Bueno, eso último era mentira, pero su hermano no podía saber que él estaba trabajando como un espía del Servicio de Inteligencia Secreto; eso sería peligroso para su familia y estaba estrictamente prohibido revelar la identidad como agente a menos que fuera de suma importancia hacerlo. Quitándose el delantal negro, Jeremy miró al chico a su lado y le habló: "Tommy, viejo me tengo que ir, te quedarás sólo con mi hermano y con Fred ¿Crees que puedas apoyarme con eso?" Le preguntó con una sonrisa de súplica, porque Jeremy sabía que su hermano no hacía mucho cuando estaba en la compañía de Brad. El rubio asintió de inmediato, de hecho el chico era su mejor amigo. "Claro que sí, no te preocupes el bar no está tan lleno hoy día; así que sobreviviremos sin ti." Bromeó llenando unas jarras con cerveza. Jeremy asintió "¿Almorzamos juntos mañana? Todd dijo que él iba a comprar el almuerzo, desde que abrió su tienda patrocinada por su prometido maneja mucho dinero y tenemos que aprovechar su caridad." Se echó a reír en la compañía de Tommy. "Bien, te veo después." Dijo chocando los puños con el chico saliendo así en rumbo a la dirección que se encontraba Jack.


  Al estar casi cerca, Jeremy se detuvo de sopetón. Dios, era un poco perturbador ver a su hermano actuar así de raro con Brad, ¡Uh! Jack estaba casi prácticamente sentado en el regazo del chico y tenía su brazo enrollado con el de Brad mientras le estaba dando de comer una de sus patatas. Bien, a Jeremy no le molestaba que Jack fuera gay, lo que le molestaba era que el idiota de su hermano seguía diciéndole que Brad era su amigo y que no tenía sentimientos románticos por el chico. Ugh, ¿Debería buscarle un terapeuta? Cielos, Jack era un poco especial y Jeremy sabía que había desarrollado apego con el chico después de lo de Nick, pero su hermano tenía que decidirse si estaba enamorado de Brad o no, porque ¿Qué mierda con la indecisión? No era sano y además Jeremy no tenía idea cómo Brad podía soportar tantos refregones por parte de su hermano. Para ser honesto, a él le molestaría. Jeremy hizo un clic con la lengua y avanzó hacia los chicos; una vez ahí habló: "Jack ya me voy a estudiar, hay que reponer las botellas de tequila y las de vodka." Dijo observando como el chico le daba comida en la boca a Brad. "¿Estás en temporada de exámenes mocoso?" Brad preguntó agarrando su vaso de cerveza. Jack asintió "mi hermano es muy estudioso, bien puedes irte. Um ¿Dónde vas a estar? Sólo para saber." Dijo comiendo de su plato. Jeremy ya tenía conversado el asunto con su amigo, quien iba dos cursos más alto que él, prestarle apoyo para mentir si el posesivo de su hermano lo llamaba. "Ya te lo dije, en la casa de Tian. Él va más adelantado que yo, me va a enseñar unas técnicas de ilustración." Habló con confianza. Jack asintió "me cae bien ese chico, bueno vete entonces, ¿Necesitas dinero?" Averiguó sacando su billetera. Jeremy asintió "dame una buena cantidad, pasaré a comprarle yerba a papá." Espetó recibiendo el dinero de su hermano. Ahora que Jack era rico, tras recibir la herencia de su padre biológico, le daba dinero por montones. "¿Estás bien con eso?" Su hermano preguntó mirándolo asentir. "Todo bien, viejo. Buenos nos vemos chicos." Hizo un guiño y salió finalmente de su presencia y también del bar.


  Al llegar a la avenida, Jeremy se subió de sopetón al automóvil color negro que lo estaba esperando. Al entrar, un chico de cabello rubio, cuerpo musculoso y con un atractivo semblante lo saludó: "Te demoraste viejo, mientras te esperaba dos putas vinieron a ofrecerme sus servicios, ¿Por qué te demoraste tanto agente?" Se quejó encendiendo el automóvil. Jeremy se puso el cinturón de seguridad "no me demoré tanto, exageras Ricky." Señaló sacando el celular de su bolsillo. "¿Qué hay para hoy?" Preguntó saliendo de ahí con el chico, quien manejó con dirección al lugar de la misión. El muchacho giró en una curva y se dirigió hacia la bahía, lugar en dónde se ejecutaba la misión en la que ambos agentes estaban trabajando. "Hoy llega el bote con droga, se supone que nuestros agentes ya tomaron fotografías del intermediario del dueño del conteiner, el agente RN7 nos va a entregar esas fotos." Su compañero de misión le informó con su vista pendiente del camino. Jeremy asintió mirando la señal de GPS en su celular y afinó los detalles abriendo la cámara que se había instalado en el lugar para ver lo que sucedía. "Mira Ricky, las imágenes muestran movimiento de bastante gente." Dijo observando el tumulto de personas reunido en aquel lugar que ellos vigilaban.  El rubio asintió "compradores, se dice que ese cargamento trae droga más barata que de cualquier otro proveedor, es por eso que tenemos que comprar para probar la calidad infiltrándonos en el lugar." Masculló mirando la hora en su reloj de pulsera. Jeremy asintió "¿Me van a cambiar la apariencia otra vez?" Preguntó restregándose el cabello, la peluca rubia que le ponían le picaba y no le gustaba usar maquillaje para cubrir su piel pálida. El chico a su lado asintió, "sí, es importante hacerlo. Viejo también lo haré, luzco horrible de pelirrojo pero así ocultaremos nuestras identidades. Esta misión es más peligrosa que las otras y requiere hacerlo." Espetó mirándolo de reojo. Jeremy sólo arrugó la nariz y continuó mirando la señal de GPS.


  Minutos después, su automóvil se estacionó afuera de una tienda de artículos de aseo y ambos agentes bajaron del vehículo para dirigirse a su interior. Ahí, un chico los salió a recibir: "Buenas noches, está cerrado amigos." Dijo mirando al jovencito con cara de vampiro. El chico rubio al lado de Jeremy habló primero: "Sólo necesitamos comprar un jabón de afrecho, por favor es urgente." Espetó mirando al joven de cabello oscuro asentir. "De acuerdo, síganme." Masculló haciéndolos entrar a aquella tienda. Jeremy siguió caminando hasta que ellos llegaron a una habitación con paredes ahuyenta ruidos y arrugó la nariz cuando el dueño de la tienda se mofó de ellos. "Por Dios chicos, hey actúan del orto." Se echó a reír agarrándose la panza. Ricky rodó los ojos "déjate de molestar agente RN7 y entréganos rápido esas fotos." Espetó molesto extendiendo una de sus manos. El chico miró al jovencito de aspecto pálido: "Hola de nuevo chico gótico, ¿Quieres una cerveza?" Preguntó haciéndole un guiño. Ricky hizo un clic con la lengua "no lo molestes, vamos dame las fotografías. Estamos perdiendo el tiempo, aún tenemos que ir con la gente del sector tres para que cambien nuestra apariencia." Señaló con insistencia. El muchacho se lamió los labios, caminó hacia un mueble y sacó una carpeta de uno de los cajones. "Bien, que gruñón eres agente RC5. Relájate, te verías más atractivo dejando de ser tan serio." Caminó hacia ellos nuevamente y le entregó la carpeta a Jeremy. "Toma chico gótico, te las daré a ti." Dijo haciéndole otro guiño.


  Ugh, Jeremy agarró la carpeta y se la entregó a su compañero de misiones. Aquel agente coqueteaba fijo y parejo con él haciendo que se pusiera incómodo. Punto uno: Él no era gay, bi o cualquier cosa umm ni siquiera había definido sus preferencias todavía y punto dos: Si le gustaran los chicos, el tipo no sería de su estilo porque era más bajo que él y eso era mata pasiones. "Um gracias, supongo." Masculló mirando la sonrisa del hombre. "Cuando quieras." Respondió mirando al otro agente que habló: "¿Sabes si este tipo va a estar en el lugar de reparto?" Preguntó ojeando las fotografías que se encontraban al interior de la carpeta. El agente asintió "tenemos la certeza que estará ahí, ese tipo es el intermediario del jefe de la organización. Poison no se arriesgaría a asistir por sí mismo, para eso tiene a su gente para que ponga la cara por él." Señaló abriendo una lata de cerveza. Ricky asintió "bien, nos vamos y no bebas cuando estás en servicio." Le reprendió caminando hacia la puerta. El agente rodó los ojos y les gritó su despedida: "Adiós pendejos, ¡Bye chico gótico!" Rió viéndolos finalmente salir de la tienda.


  Una vez afuera, Jeremy dio un soplido. "Ese agente me saca de quicio." Se quejó caminando hacia el automóvil. Ricky asintió "es un idiota, sólo tienes que evitar su sentido del humor negro." Respondió subiendo al vehículo junto a Jeremy. "Bastante negro, ¿Tiene una fijación conmigo verdad?" Preguntó poniéndose el cinturón de seguridad. El chico rubio chasqueó la lengua "no le hagas caso, el idiota piensa que todos son maricas." Prendió un cigarrillo y le ofreció uno a Jeremy. El muchachito sonrió "lo mío no es la nicotina, viejo." Dijo entre risas sacando un cigarrillo de la producción del esposo de Brian. Dios, esa yerba era muy buena. "Eres perfecto para la misión agente." El rubio parloteó poniendo en marcha el automóvil para dirigirse al lugar en dónde los caracterizarían para ocultar sus identidades.


  Una hora más tarde, los chicos ya estaban infiltrados junto al montón de gente que estaba comprando droga en la bahía. Todo se hacía muy rápido para evitar que llegara la policía y los agentes tenían sólo minutos para hacer contacto con el tipo para comprarle algo de droga. Jeremy avanzó hacia el hombre que estaba vendiendo la mercancía, con paciencia esperó que el tipo que estaba antes que él terminara para poder interactuar con el proveedor y obtener un poco de información. Entonces cuando fue su turno, avanzó con un fajo de billetes en las manos. "Hola viejo, vengo a comprar unas tres bolsas de aquellos polvos ¿Son de buena calidad? Tengo a putas a quien mantener al margen." Masculló actuando en su papel mirando de reojo a Ricky, quien estaba recibiendo la droga que había logrado comprar. "Desde luego que es buena, tenemos el mejor precio del mercado." Dijo el hombre extendiendo su mano para que Jeremy le pasara el dinero. El hombre tenía alrededor de unos cuarenta años, sus rasgos colorines hacían juego con su tono de voz bien marcado al puro estilo escocés. "Con esto te llevas dos bolsas, tampoco somos caridad." Espetó haciéndole una seña al otro chico, el cual se dedicaba a repartir la droga. Jeremy volvió a actuar: "¿De verdad? Yo escuché que eran los más económicos de todo Londres, haberlo sabido antes viejo. Ugh, no hay posibilidad que hables con tu jefe para que me haga un descuento ¿Please?" Le mostró los dientes blancos para ver si el hombre caía; sin embargo el tipo sacudió la cabeza para negar. Mierda. "Yo soy el jefe, no hay descuento." Señaló llamando al siguiente comprador detrás de Jeremy.


  El chiquillo tomó la droga y salió del lugar caminando por la bahía hasta que perdió al tumulto de personas. Una vez que estuvo bien lejos, se encontró con su compañero de misión. "El tipo negó al target, vamos a tener que informar que sólo pudimos conseguir la droga." Le hizo saber mostrándole las dos bolsas que había conseguido comprar. Ricky apretó los labios, "sí, también obtuve una negación de su parte. El maldito no nos acercó a Poison, informaré de esto mañana para ver que nos dicen." Se estiró de la flojera, luego continuó hablando. "Hemos terminado la misión ¿Nos vamos? Estoy muerto." Habló con un bostezo. El muchachito asintió, gracias al asilo de Ricky en su casa podía fingir con su familia que estuvo toda la noche estudiando para su examen. "Gracias por hospedarme en tu casa viejo, me alivias con esto." Susurró con un bostezo contagiándose de la flojera del chico. Ricky bostezó otra vez, "no hay drama." Contestó caminando con Jeremy en rumbo al automóvil. Una vez dentro, ellos guardaron la droga en un contenedor y se marcharon del lugar. Habían terminado la misión y al día siguiente recibirían instrucciones de su nuevo target.


  


  CAPITULO 3


  “NUEVA MISIÓN”


  
    

  


  
    

  


  Jeremy bostezó mientras Tian le explicaba una técnica de ilustración, el muchacho era un master en el diseño y sus ilustraciones eran épicas. Es por eso que Jeremy le pidió ayuda con un programa que él no manejaba tanto, pero al ser tan temprano en la mañana sentía un sueño negro y no se podía concentrar bien al estar muy cansado por estar trabajando casi toda la noche en aquella misión y también por haber sido despertado por los ladridos del perro de raza labrador de su compañero de misiones. Jeremy se restregó un ojo y miró la computadora del chico, se había perdido en algún punto de la explicación y no entendía de qué mierda estaba hablando Tian. "Viejo me perdí, perdona pero um, ¿Qué significaba la capa de multiplicar?" Bostezó enfocando sus ojos nuevamente en la computadora. El pelinegro a su lado sonrió "parece que alguien no durmió bien anoche." Soltó una risita y continuó hablándole: "Tu hermano me llamó seis veces ayer, le tuve que mentir que estabas ocupado para atender el teléfono. Oye ¿Siempre es así de insistente?" Deshizo el ejercicio para volver a explicarle. Jeremy rodó los ojos, su hermano era un exagerado y un posesivo de mierda, ni idea cómo Brad lo soportaba. De hecho, quizás Tian lo podía ayudar, después de todo su prometido estaba estudiando psiquiatría y había curado a Tian con su problema de contacto, entonces quizás se lo podía presentar a Jack. "Tian, um ¿Tu prometido realiza asesorías? Quiero que trate a mi hermano, tiene un problemita al aceptarse. Creo que es gay por su amigo y quiero que se lo pueda decir." Masculló mirando al chico que soltó una risita. "¿En serio? Oh, eso se oye pesado." Se restregó la mejilla, "um Max está ocupado con su internado ahora, pero su papá es un terapeuta especializado en sexualidad muy famoso, ¿Quieres que te de su teléfono?" Preguntó con una sonrisa sacando su celular para darle el número de Bruce. Jeremy anotó el contacto en su móvil y se lo guardó en el bolsillo poniendo atención nuevamente en la explicación que Tian le estaba dando frente a la computadora portátil.


  Luego de unos minutos, la hora de su próxima clase había llegado y Jeremy no quería llegar atrasado, así que se despidió del chico dirigiéndose hacia el salón para tomar posiciones, sin embargo cuando iba caminando en medio del pasillo principal de la universidad, se estrelló con un muchacho a quien botó al suelo. "¡Oh, perdón!" Jeremy exclamó extendiendo la mano para ayudar al hombre a levantarse del piso. "Estoy bien, no pasa nada." Dijo el chico mirándolo fijamente. "No te lastimé o algo así ¿Verdad?" Jeremy preguntó recogiendo su celular del piso. El muchacho, quien tenía un piercing en la nariz, oreja y que vestía en colores monocromáticos le habló: "¿Te pones maquillaje para hacer esos lunares de mordida de vampiro? Ohh, luces muy gótico." Dijo observándolo de arriba abajo con grandes ojos. El muchachito miró la hora en su celular y se mordió el labio inferior, ¡Uh! Estaba atrasado para andar haciendo vida social. "Lo siento, pero me debo ir a mi clase de lettering de lo contrario no podré elegir mi puesto favorito. Nuevamente lo siento por lo del golpe, viejo." Sacó un dulce sabor a chocolate y menta para dárselo como disculpa. "Adiós." Salió corriendo en rumbo a la clase de la señora Macmillan. El joven de cabello castaño se quedó mirando al chico gótico hasta que desapareció de su vista, porque hace tiempo que no veía a alguien que practicara su arte y fue algo estimulante de observar. 'Interesante' dijo para sí, girando en sus talones cuando llamaron su nombre. "¡Hey Abel!" Gritaron de la distancia con voz chillona. "Hey Lucas," respondió con una sonrisa al ver al chico acercarse a él. "¿Esperaste mucho?" Preguntó el joven de los ojos verdes dándole un fuerte abrazo. Abel sonrió devolviéndole el apretón "acabo de llegar, no esperé nada." Señaló mirando al chico asentir. "Tuve que traerle unos papeles a mi esposo, Sammy los había escondido y le dije que se adelantara para que no llegara atrasado; así que acabo de entregárselos." Espetó abrazándose nuevamente con el chico que había dejado de ver por un tiempo.


  Abel sonrió "te invitó a tomar un café para que nos pongamos al día, la otra vez no alcanzamos a hablar nada porque tu hermanito se enfermó del estómago." Masculló enganchando su brazo con el del muchachito, quien rió. "Sammy es mi hijo ahora Abel, sufrió un trauma en el cerebro por la muerte de mis padres y cree que soy su papá, um también cree que Alec lo es y Bruce, nuestro terapeuta, nos dijo que lo dejáramos y de eso ya han pasado como cinco años." Le contó saliendo por las puertas de su antigua universidad. El castaño asintió "si algo supe, desde que te fuiste a despedir a la cafetería pensé que nunca más te iba a ver viejo. Diablos, mírate ya tienes veintiséis ¡Uh! Estás hecho un abuelo." Bromeó restregándole el cabello con cariño. Lucas rió "tú tienes uno más que yo, además no te vistes tan gótico como antes, estás más maduro, ¿Quién es el viejo ahora?" Rió llegando al automóvil del chico. Abel sonrió amplio, había sido un tiempo de no ver a Lucas y estaba muy contento de haberse encontrado nuevamente con él. "Tengo un estilo más convencional ahora, ya no escuchó My Chemical Romance." Se echó a reír y Lucas le siguió la risa. "Totalmente lo haces, a mí no me mientes viejo." Dijo entrando al vehículo saliendo así de la universidad en rumbo a una cafetería para ponerse al día. 


  ∞∞∞


  
     
  


  Abel miró aquel dulce en su escritorio, esa golosina le recordaba al pequeño vampiro que había visto esa mañana y por alguna razón no la quería comer. El muchachito tenía estilo, ¿Cómo habría dibujado aquellos lunares debajo de su ojo? De seguro usó delineador para hacerlo y debió ser uno de muy buena calidad porque se veían demasiado reales, oh ¿Tal vez era un tatuaje? Um quizás lo era, un perfecto tatuaje de una mordida de vampiro sobre aquella piel esplendorosamente pálida y bien cuidada. Vaya, a él nunca le quedó ese efecto con los polvos cuando solía practicar ese estilo, porque el chiquillo debía estar usando maquillaje para obtener ese aspecto gótico, todos los hacían, él mismo lo hizo alguna vez y hasta Ozzy Osbourne lo seguía haciendo; entonces ¿Por qué no el muchacho?


  Abel jugó con la golosina entre sus dedos, por alguna extraña razón no podía dejar de pensar en aquel chiquillo, su estilo era único y para su mala suerte no le alcanzó a preguntar como lograba ese acabado tan natural. Abel regresó la golosina al bolsillo de su chaqueta cuando su puerta fue tocada. "Pasa Rein," dijo mirando al chico quien era su mano derecha asomar la cabeza en la puerta. El hombre pelirrojo entró en la habitación, se dejó caer en el sofá que había en la oficina y sacó un cigarrillo. Una vez que lo encendió habló: "Nuestros hombres atraparon a un chiquillo vendiendo droga en nuestro territorio, ¿Qué hacemos con él?" Preguntó expulsando el humo por su boca y nariz. Abel hizo un clic con la lengua "¿Estás seguro que es un tipo común? Puede ser un maldito policía." Masculló bebiendo de su vaso de vodka. El hombre sacudió la cabeza "no creo, se notaba que estaba vendiendo. Además, es muy joven no tiene estilo de policía; parece un pandillero zombi." Se echó a reír fumando de su cigarrillo. Abel se lamió los labios y bebió más vodka. "Si es así, dale un escarmiento para que no vuelva a meterse en mi territorio." Ordenó agarrando su computadora para rastrear una orden de droga que venía en camino. "De acuerdo, eres el jefe." Dijo el joven pelirrojo saliendo de la oficina de Abel. El chico caminó afuera de aquella habitación en rumbo a la calle, ahí sus hombres tenían al pendejo reducido en el suelo. Entonces pisando el gastado cigarrillo en el piso, se dirigió hacia él. "Pendejo, el jefe no te quiere ver en su territorio y si lo vuelves a hacer, te daremos una paliza más grande que la de ahora." Le informó haciéndole una señal a sus hombres. "Yo no lo sabía, en serio..." Jeremy soltó un soplido junto con un quejido al recibir golpes de puñetazos en su estómago que lo mandaron directo al suelo. El pelirrojo encendió otro cigarrillo, después de eso expulsó el humo del tabaco viéndolo retorcerse en el suelo. "Ya estás advertido, si te encontramos nuevamente por aquí no vivirás para contarlo mocoso." Salió caminando dentro de aquellas bodegas seguido de sus hombres. Jeremy se sentó en el suelo y escupió la amarga bilis de la derrota, ¡Uh, cielos! Aquellos tipos le habían dado una golpiza por nada. Mierda, ni siquiera consiguió ver a Poison.


  "¡Asch!" Se quejó levantándose del suelo con dificultad para ir con su compañero de misiones, quien lo estaba rastreando con el GPS que había instalado en la suela de sus zapatos. Nadie buscaría ahí al revisarlo, después de todo los malandrines no tenían mucho cerebro. "¿Lograste algo?" Ricky preguntó expectante cuando el chiquillo llegó con él. Jeremy cerró la puerta del automóvil y se quejó con un bramido. "¡Uh! Recibí una paliza colosal, exijo un masaje de barriga por el jefe, viejo." Se amasó el estómago y continuó: "Odio esta nueva misión, ni siquiera logré ver al tal Poison." Chilló haciendo gemidos de dolor. Ricky chasqueó la lengua, "lo siento agente, pero somos relativamente nuevos y debemos hacer esta clase de misiones ¿Quieres ir por un hot dog? Yo invito." Soltó una risita mirándolo asentir al requerimiento. Jeremy dio un soplido y se recompuso un poco, "debemos esperar unas horas para que hagas lo mismo. Espero que tengas más suerte que yo." Se puso el cinturón de seguridad y su compañero puso en marcha el automóvil para ir en búsqueda de un delicioso carrito de hot dogs.


  Horas después, Ricky regresó al vehículo con un golpe en la mejilla y Jeremy se echó a reír al ver la mueca de su compañero. "No digas nada, esta misión será difícil." Refunfuñó cerrando la puerta del automóvil. "Debí seguir siendo un estúpido dentista." Se restregó el cabello quitándose la peluca de cabello negro. Jeremy también se quitó la suya y se mordió el labio inferior. "Lo intentaré otra vez con mi apariencia, es peligroso pero debemos tener un avance viejo. Ugh, tenemos que salir de las calles para trabajar en misiones más estilizadas que la de los suburbios." Abrió la puerta del automóvil siendo detenido por su compañero. "¿Estás seguro? Ellos te van a ver como luces ahora." Advirtió mirándolo asentir. "Estoy seguro, además lo único que van a pensar es que soy un vendedor de droga del montón." Le hizo un guiño y salió nuevamente hacia las calles.


  Una vez en su puesto, Jeremy comenzó a ofrecer la droga a los automóviles que paraban en la calle. En minutos, dos adictos le compraron y cuando sus ventas se estaban incrementando los hombres de Poison lo atraparon otra vez. "Oye vampiro, no puedes estar aquí ¡Vete!" Le dijo uno hablándole con voz golpeada. Jeremy se dio cuenta que no lo conocieron, entonces siguió en su papel. "Las calles son libres, ¿Dónde está el cartel que dice que está prohibido vender por aquí?" Masculló en el mismo tono de voz que los maleantes. Otro hombre arrugó la nariz al hablar: "No seas insolente mocoso, el jefe no quiere a vendedores de droga en su territorio ¡Lárgate!" Jeremy se cruzó de brazos sacudiendo la cabeza de lado a lado. "No me iré, si quieren llamen a su jefe para que me lo diga en persona." Miró hacia un lado viendo como los hombres llamaban al pelirrojo de antes. El chico efectivamente fue llamado y se dirigió nuevamente con Abel, quien aún estaba en su oficina. "Hay otro vendedor, ¿Qué hacemos?" Preguntó observándolo restregarse el cabello con molestia. "Ah, qué mierda con la gente ¡Maldición! Está lleno de tipos desagradables ahí afuera." Abel se quejó recargando su cabeza en el respaldar de su silla. El pelirrojo asintió "no se qué rayos pasa, pero los tipos cada vez son más raros. Éste parece una gárgola del demonio, casi como un vampiro chupa sangre. Los chicos dijeron que tiene un tatuaje de colmillos y todo, raro ¿Verdad?" Parpadeó cuando Abel se le quedó mirando. "¿Qué?" Masculló viendo a Abel pararse del escritorio. "¡Ejem!" El chico se aclaró la garganta mirando al pelirrojo. "Dile a los muchachos que te envíen una fotografía, creo que conozco al chiquillo." Espetó restregándose la mejilla. Abel estaba seguro que era él, nadie podía calzar con aquella descripción de aquellos tatuajes bajo su ojo. En verdad era una gran coincidencia, je entonces el chico trabajaba en eso para pagarse los estudios ¿Verdad? "Aquí tienes, es él." Rein lo interrumpió mostrándole la fotografía que uno de los hombres que estaban afuera con Jeremy le envió. Abel se lamió los labios, era él muchachito de antes. "Voy a salir." Espetó entregándole el celular de vuelta. "¿Qué, estás loco?" Rein abrió la boca con exageración al ver como su jefe asentía. Abel tosió un poco "¡Cof, cof!" Se limpió un poco la garganta y sonrió al hablar: "Ya te dije que lo conozco, es un simple estudiante indefenso. Además, no me cuestiones Rein, yo sé lo que hago, carajo." Masculló saliendo de la habitación siendo perseguido por el chico. "Perdona Abel, pero se me hizo raro. El pendejo está afuera con los muchachos." Señaló caminando al lado de su jefe.


  Una vez que llegó afuera, Abel encontró al muchacho sentado en el suelo helado reclamándole a sus hombres que se quería ir a trabajar. El castaño se acercó y le hizo un gesto a sus guardias para que se fueran; entonces ellos acataron el comando confundiendo a Jeremy, quien se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con el tipo. "Ohh, eres el chico... ¿Por qué estás aquí?" Dijo con sorpresa, sin darse cuenta de que aquel muchacho era a quien él estaba queriendo encontrar desde casi toda esa noche. Abel sonrió mirando a aquellos lunares y los señaló con el dedo, entonces habló con curiosidad: "¿Aquel tatuaje es permanente?" Preguntó muy interesado. Jeremy parpadeó al raro cuestionamiento, no tenía idea de lo qué estaba hablando el tipo. "No tengo ningún tatuaje, ¿De qué estás hablando?" Espetó mirándolo con cara de confusión retrocediendo cuando el chico extraño tocó su cara. "¡Oye no me toques!" Chilló con voz aguda. Abel se acercó nuevamente y lo miró con detención. "¿Estás diciendo que la mordida de vampiro es tuya? No te creo, oh ¿En serio?" Lo miró con grandes ojos de incredulidad, pero joder eso era muy inusual y bastante tentativo de mirar.


  Jeremy retrocedió un poco, luego torció la boca. "No soy gótico, este es mi estilo natural. Son mis lunares y para tu información no estoy usando ningún tipo de maquillaje." Dijo fuerte y claro para que no le quedaran dudas. Sin embargo, el chico aún no parecía estar convencido al respecto. "No te creo," Abel señaló lamiéndose los labios. "¡Es verdad!" Jeremy chilló dando un paso hacia atrás cuando el chico se acercó nuevamente a su rostro. Abel sonrió con malicia "bien, tengo una propuesta que hacerte." Lo miró directo a los ojos, luego a aquel delineado oscuro que el pequeño vampiro tenía bajo ellos. "¿Qué cosa?" Jeremy tragó saliva dando otro paso hacia atrás al ver al chico más cerca de él. Abel hizo un clic con la lengua y sonrió más amplio "si te lavas la cara dejaré que veas al jefe. Tú querías eso, entonces ¿Qué dices?" Preguntó con un brillo inusual en los ojos. Jeremy gritó por dentro y fingió ignorancia. "¿El jefe?" Habló con vacilación, disimulando su felicidad al estar muy cerca de hacer contacto con Poison. "Ajá," respondió el muchacho de cabello castaño con una risita. Dios, jamás había hablado de él mismo en tercera persona. "Oh, bien de acuerdo." Dijo Jeremy mirándolo asentir. Abel se lamió los labios al hablar: "Bueno, entonces sígueme." Se dio la vuelta caminando de regreso al interior del lugar, pensando que de verdad él estaba loco por haber hecho aquella propuesta.


  


  CAPITULO 4


  “POISON”


  
    

  


  
    

  


  Jeremy se secó el rostro con la pequeña toalla que el pelirrojo le entregó y estornudó al contacto, el agua del grifo salió congelada tanto que casi le quemó la cara. Sin embargo, su carta fue bien jugada porque el tipo quien lo estaba mirando mucho para su tranquilidad, finalmente se había convencido que él era naturalmente gótico. Diablos, como si le gustara eso. "Supongo que ahora me crees ¿Verdad?" Espetó cruzándose de brazos. Abel se mordió el labio inferior analizando el rostro del chico, ¡Ugh! Nunca antes había visto a una persona que luciera tan naturalmente oscura y eso que él sabía que el estilo se conseguía con mucha caracterización y ropa acorde al look; no obstante, el chiquillo engreído no vestía ropas negras y lucía más gótico que nunca, de hecho parecía como un gato de Lucifer todo mojado ¿Qué mierda? Abel no tenía idea cómo alguien se podía ver así de genial, maravillosamente bien luciendo un acabado en tono pálido perfecto en el rostro, con una boca más roja que la sangre, casi como un vampiro quien acababa de beber su porción del día mordiendo algún cuello para beber el elixir de la vida a su antojo. Desconcertante, todo era muy desconcertante.


  Mierda, la situación si que era muy extraña y un poco preocupante. El chico llamaba su atención, se les iban solo los ojos a aquellos negros lunares debajo de los suyos. Joder, jamás le había pasado eso con un hombre, a él le gustaban las chicas pero el chico era como un imán que lo atraía como al jodido metal. Ugh, vaya eso era muy inusual. "Sí, me convenciste." Dijo mirándolo asentir. Jeremy dejó la toalla a un lado y asintió otra vez actuando en su papel, se le daba la actuación y explotaba al máximo esa habilidad. "Bien, entonces ¿Me puedo ir?" Preguntó fingiendo desinterés. Abel parpadeó rápido a la injerencia "¿No quieres conocer al jefe?" Señaló mirándose de reojo con Rein, quien estaba muy sorprendido con él por dejarse mostrar ante a un pendejo. "No, ya me aburrí." Jeremy se quejó con un bostezo, luego continuó: "Además debo seguir trabajando en otro lado y ya entendí el mensaje, no volveré a pisar estos terrenos." Se estiró un poco y miró al chico de la otra vez "¿Me puedo ir?" Sabía que estaba jugando con fuego, pero para su clase de psicología del color, Jeremy hizo mucha investigación sobre el tema de las emociones y lo que se quería interpretar con los colores; entonces si agregaba una capa imaginaria de color triste azul con tonos negros a la escena de rechazo, los tipos iban a caer en su trampa insistiéndole que no se fuera. Entonces, Jeremy sonrió cuando lo que dedujo definitivamente sucedió, sin embargo casi se cayó de bruces al suelo a raíz de la impresión. "Soy el jefe, te doy permiso para que trabajes aquí." Abel sonrió al ver la cara de sorpresa del muchacho, totalmente le metió cuarenta strikes con aquella revelación. "No inventes, oh ¿En serio?" Jeremy preguntó mirándolo con sorpresa. Dios, el chiquillo nunca pensó que aquel tipo iba a resultar ser siendo Poison. Abel asintió mostrándole una sonrisa "si soy yo," espetó aclarándose la garganta. "¡Ejem! Espero que no le digas a nadie." Señaló escuchando a Rein chasquear la lengua con molestia.


  Jeremy sacudió la cabeza de lado a lado, no sabía en qué se había metido y el hecho de que el tipo mafioso fuera a su misma universidad lo tenía un poco nervioso. "Um tú ¿Estudias en mi universidad?" Le preguntó restregándose una esquina de su ojo, justo abajo de sus dos lunares. Abel sonrió mirando aquellos dos puntos en su cara, "¿Por qué lo preguntas? Tal vez sí, tal vez no." Masculló soltando una risita. Jeremy se mordió el labio inferior, la había cagado con quitarse el disfraz ¡Uh! Ahora el tipo quizás sabía quién era, aunque tenía ciertas dudas al respecto y por eso no le diría su nombre verdadero ni por todo el oro del mundo. "Curiosidad, um ¿Me puedo ir?" Dijo mirándolo a los ojos. Abel se cruzó de brazos contemplándolo con diversión, "¿Por qué te quieres ir? Estamos hablando de lo más bien aquí, ¿Acaso viste alguna mala cara? Además ¿Cómo te llamas? Yo soy Abel." Le preguntó soltando una risita al ver como el chico sacudió la cabeza con brusquedad para negar. "Es secreto, no te lo diré." Dijo observando al pelirrojo rodar los ojos. Rein hizo crujir los dedos al juntar las manos y torció la boca al hablar: "¿Lo puedo golpear? Este pendejo es un engreído jefe." Se acercó un poco al chiquillo, quien a su vez retrocedió asustado soltando un chillido ahogado. Ugh, el hombre era el doble de su tamaño y con esos músculos de seguro que lo dejaría con heridas internas si recibía un golpe de él. Dios, bastante tenía con la golpiza de antes. "Sale de la habitación Rein, no te quiero aquí." Abel espetó con molestia escuchando al chico reclamar entre dientes mientras obedecía a su mandato.


  Una vez solos, Abel sonrió "¿Quieres una cerveza?" Le ofreció cambiando la expresión de su rostro al de uno amable. "Sí, gracias." Jeremy prefirió aceptar la bebida, era mejor hacerse amigo del hombre extraño. Además, su misión era preparar el terreno para hacer el contacto entre Poison y su jefe. El MI6 quería reclutar al chico para obtener una conexión con el bajo mundo y Poison era un candidato perfecto. "Tómala está helada, directo del minibar." Dijo Abel pasándole la cerveza destapada mientras le señalaba un asiento con la mano. Jeremy se sentó en el sofá mirándolo con desconfianza, no podía bajar la guardia aún cuando el tipo actuara tan amable con él. "¿Por qué no me quieres decir tu nombre? Yo te dije quién era ¿Verdad? Me parece muy cruel de tu parte, ¿Cómo se supone que te voy a llamar ahora?" Abel bromeó dejándose caer al lado del chico. "No quiero y punto." Jeremy bebió cerveza, no había pensado en ningún nombre falso porque ¡Uh! Jamás pensó que iba a lograr conversar con Poison de inmediato, de seguro Ricky lo iba a regañar cuando supiera que estaba en blanco. No obstante, era un poco difícil no estarlo, porque el hombre se estaba comportando demasiado amable con él y eso no era normal; además... ¿Qué mierda? "¡Hey! Me tocaste la cara ¿Qué haces?" Jeremy se engrifó como un gato al ver como el chico tocó la esquina de su ojo, mejor dicho, le tocó sus lunares. "Un gato, eres como un gatito negro. Me encanta ese color, Dios me mata me enloquece; solía ser gótico antes y es refrescante ver a alguien tan oscuro a mi lado." Abel bebió cerveza, era como en sus años mozos cuando vestía y asustaba a todos con sus looks. "El negro no es un color, además te dije que no soy gótico, mi hermano también tiene la piel así..." Se quedó callado al haber revelado una incidencia que no debió decir. Abel dejó de beber y lo miró a los ojos, "¿Tú hermano también luce como un gatito emo?" Preguntó con interés. Vaya, el chico se ponía cada vez más interesante. "¡No! ¿Quién dijo? No tengo hermanos." Jeremy se puso nervioso, el tipo no se tragó la mentira. "¿Me estás tomando el pelo? Sabes, no me gusta que me mientan, ¿Estás ocultando algo?" Abel lo miró con detención y mientras más lo miraba, Jeremy se ponía más nervioso. "Dime, ¿Eres un policía?" Preguntó inclinándose para revisarlo y el chiquillo perdió toda la cordura ahora.


  "¡No soy un poli!" Chilló siendo revisado por el tipo, quien había salido más inteligente que los demás malandrines. Jeremy se quedó quieto viendo al hombre escudriñar en sus ropas en busca de micrófonos, si llegaba hasta sus zapatos la muerte iba a llegar para él porque el chip con el GPS se encontraba en uno de ellos. "¡De verdad, no soy uno!" Abel se detuvo al ver el celular de la prehistoria que tenía el chiquillo, un móvil muy viejo que ni siquiera era un Smartphone. "Tú..." Se quedó en silencio mirándolo lloriquear en el sofá. "No soy uno, es verdad." Jeremy tragó saliva al ver el teléfono intervenido que el chico tenía en sus manos. Abel arrugó el entrecejo, había visto al chico con un celular moderno en la universidad que se juntó con Lucas, entonces ¿Por qué tenía un modelo tan antiguo ahora? "Es mío, es mi celular." Jeremy se mordió el labio inferior mirando en su cara incrédula. "Cuando choqué contigo tenías un Smartphone, ¿Qué pasó con ese celular?" Abel lo miró fijo, quería respuestas y no se podía arriesgar como su amigo, quien fue a parar a la cárcel por culpa de la amabilidad de Snake, quien le había enviado un policía. Ugh, Abel odiaba al tipo y estaba planeando un gran complot para meter presa a esa maldita culebra en la misma cárcel que su amigo Noah para que el chico le diera su merecido. "¡Habla!" Dijo con voz fuerte y Jeremy lloriqueó, se le daba el llanto igual que a su hermano Jack. "Es mío, lo uso para trabajar. Sólo no quería que me robaran el otro mientras estoy vendiendo droga, en serio ¡Es verdad!" Sollozo viéndose en el cementerio desde el cielo. Abel parpadeó rápido, oh rayos había asustado al chico. El pequeño vampiro estaba más pálido que nunca luciendo un rostro de sepultura demasiado perturbador para su tranquilidad. "Um, sí perdona. Me pasé un poco." Señaló separándose del chiquillo para beber un gran sorbo de cerveza. Era muy extraño que un hombre llamara su atención y necesitaba procesar la rara situación que estaba experimentando a su edad. Abel no tenía miedo de aceptar a un tipo, pero debía asimilarlo bien antes de hacer cualquier cosa. "Es mejor que te vayas, llévate la cerveza y si le dices a alguien de mí estás muerto ¿De acuerdo?" Señaló mirándolo asentir y salir casi corriendo de su oficina. Jeremy respiró de nuevo afuera de la habitación, la había estado conteniendo desde que pensó que había sido descubierto por el chico. Uff, se salvó por esa vez.


  Jeremy caminó hacía la salida, su rostro aún no recuperaba el color y para cuando salió del lugar, se encontró con el pelirrojo malhumorado. "Oye, más te vale cerrar el pico. De lo contrario, te mataré a sangre fría ¿Entendido?" Le gruñó pisando el cigarrillo gastado en el polvoriento suelo levantándose de su asiento. "Ya lo sé, tú jefe ya me lo advirtió." Respondió saliendo del lugar con aquella botella de cerveza en la mano. Todo había pasado muy rápido y caminó en una nebulosa hasta que llegó a la posición estratégica en la que Ricky lo estaba esperando. Apenas lo vio, el muchacho salió a su encuentro y lo revisó por todos lados. "¿Te hicieron algo? El GPS indicaba el interior de aquella bodega en donde Poison suele estar, ¿Lo conociste?" Le agarró los pálidos lados de su rostro para mirarlo a los ojos. El chiquillo asintió un poco atontado, todavía estaba tiritón con lo que había ocurrido. "¿Estás bien?" Ricky lo levantó del piso cargándolo en sus brazos hasta el automóvil, entonces al llegar le dio a oler un poco de alcohol en un algodón. "Esto te ayudará, ahora dime todo Jeremy." Guardó las cosas en el compartimiento del auto y finalmente escuchó al muchacho contarle todo con lujos y detalles. Minutos después, Ricky bebió la cerveza que el chiquillo había traído, ambos estaban congelados con la situación sin tener una idea de cómo iban a zafar. El rubio dio un soplido, luego habló: "Vamos a tener que ocultarle al jefe que usaste tu verdadera identidad, después de todo no teníamos idea qué iba a funcionar." Bebió más cerveza pasándole la botella. Jeremy asintió mordiéndose el labio. "Nunca pensé que el tipo con el cual choqué iba a ser Poison, ¿Crees que me siga a la universidad?" Susurró bebiendo el último poco de cerveza.


  Su consternado compañero se restregó el cabello y dio un suspiro, "vas a tener que dejar de ir algunos días a la universidad. No te puedes arriesgar, sólo ven a mi casa en el día para que tus padres te vean salir ¿De acuerdo?" Jeremy asintió a la idea de su compañero de misiones, no era bueno asistir sabiendo que ese chico raro podía ir a su encuentro para averiguar de su vida privada y también su nombre. "Está bien te haré caso, ahora vámonos." Dijo poniéndose el cinturón de seguridad saliendo así de aquellos suburbios.


  


  CAPITULO 5


  “PSICOLOGÍA INVERSA”


  
    

  


  
    

  


  Sammy soltó un juguete y corrió hacia la entrada cuando un carro se estacionó en la casa, entonces una vez que la puerta se abrió Alec le sonrió. "Hola hijito, al parecer me extrañaste. Sólo me fui de viaje una semana." Dijo riendo mientras el niño trepaba por sus piernas hasta llegar a su cuello. "Papá te extrañé y manchas también lo hizo junto a mi papi, ¿Qué me trajiste?" Le preguntó dándole besos por toda la cara. Alec rió cerrando la puerta detrás de él, entrando a su nueva casa. Una más espaciosa y grande que ellos habían comprado y habitado hace poco. "Te traje varios regalos, también te compré varias figuras de colección que me parecieron lindas." Señaló caminando con él por el pasillo de la casa. "¿Dónde está tu papi hijo?" Preguntó con una sonrisa aún recibiendo los besos del pequeño por todo su rostro. Sammy besó en su nariz y le contestó: "Está con el tío Abel, beben café en la sala de estar. Creo que también tienen galletas." Alec asintió, ya sabía que el amigo de Lucas iba a estar en la casa porque su esposo le había dicho que el tipo lo venía a visitar siempre que podía para recuperar su antigua amistad. Si Alec no supiera que el hombre era heterosexual su humor de seguro sería del asco, pero según Lucas el tipo no se inclinaba por ese lado; así que no debía sentir celos.


  Alec llegó finalmente a la sala de estar, con un beso saludó a su ansioso esposo, quien de paso se lanzó a sus brazos, y luego de eso le dio un apretón de manos al chico vestido en tonos monocromáticos. "Es un placer, mi esposo me ha hablado de ti ¿Abel, cierto?" Dijo sentándose en el sofá junto a Lucas y Sammy. El castaño asintió, "así es." Sonrió mirándolo a los ojos, Lucas lo había descrito muy bien: Alto, rubio y con expresión arrogante. "Tu esposo hizo una buena descripción de ti, um ¿Qué tal Japón? Lu me dijo que andabas por allá con tu hermano." Preguntó iniciando una conversación. Alec miró a su esposo y éste le sonrió amplio pegándose a su bíceps, entonces contestó: "Los tratos salieron bien, supongo que haremos negocios con los japoneses ahora. Mi hermano se encargará del papeleo." Soltó una risita recibiendo un beso de Sammy junto a una restregadura de Lucas en una de sus costillas. "Hacen una linda pareja, inusualmente no me siento para nada extraño al verlos." Abel sonrió sintiéndose demasiado abierto de mente por no sentir nada al ver a una pareja de hombres restregarse en sus narices. Bueno, sería muy cínico de su parte sentir algún tipo de rechazo si él mismo estaba experimentando cosas extrañas con el chiquillo que algunas veces veía en su territorio vendiendo yerba. Ugh, fue una mala idea haberle dado permiso porque ahora no podía patear hacia un lado aquella extraña atracción que sentía por aquel gatito negro del chico sin nombre, Dios ¿Qué hacer? Habían pasado unos días y esa sensación no se pasaba, de hecho se incrementaba.


  "Es que Abel no está acostumbrado a esto amor, de hecho soy su primer amigo bi ¿Verdad?" Lucas rió y Abel siguió la risa. "Al menos que yo sepa, ni idea si están aún en el armario." El castaño señaló riendo con su amigo casado. Sin embargo, a Alec no le pareció gracioso, el tipo fue un poco grosero y sólo por Lucas no diría nada. "Entonces supongo que tienes novia, ¿Me equivoco?" Espetó pasándole el celular a Sammy para ver las fotos que había tomado en Japón. "Nada seguro, vivo la libertad. No me gusta el compromiso, ya sabes es mejor tener muchas chicas buenas a la misma vez." Soltó una carcajada, pero no había mentido en eso, mientras más mejor. "Ya veo, eres del tipo de tener varias capillas en un lugar, pero ninguna iglesia principal." Dijo Alec en forma metafórica, echándole en cara que era un mujeriego de mierda. "Algo así." Abel contestó sonriendo. "Bien, ya me voy tengo que trabajar, chicos." Informó levantándose del asiento. "¿No te vas a quedar a cenar?" Lucas le preguntó poniéndose de pie. Abel se excusó, no podía seguir charlando porque debía ir a terminar un papeleo y a rastrear un maldito pedido que había tenido que desviar por culpa de la policía. "Perdón, quizás otro día Lucas." Masculló extendiendo la mano para despedir al esposo de su amigo, quien de paso no era tan amable como Lu lo había descrito. "Fue un placer Alec." Dijo con una sonrisa. "Sí, lo mismo digo." Respondió el rubio apretando su mano un poco fuerte. "¡Te acompaño a la puerta!" Lucas exclamó saliendo con su amigo hacia la salida principal. "Perdona a mi esposo, él no es amigable al principio." Se excusó con una mordida de labio. Abel rió entre dientes, le importaba una mierda el tal Alec. "No pasa nada, nos vemos después ¿De acuerdo?" Le señaló viéndolo asentir. "Entonces estamos en contacto Lu." Finalizó dándole un abrazo apretado subiéndose finalmente a su automóvil. Tal vez había sido un poco rudo, pero fue verdad lo que les dijo de no estar acostumbrado a ver a dos chicos juntos; no estaba en contra, obviamente no, sólo debía domesticar sus ojos a aquella escena.


  Abel se fue directo a los suburbios en dónde tenía su base de operaciones, llevaba un tiempo en el negocio y no se arrepentía de hacer cosas ilegales. Con la venta de sustancias ilícitas pudo comprar una casa para sus padres y también un automóvil de lujo; de hecho podía comprarles todas las cosas que ellos querían bajo el pretexto de trabajar muy bien en un gran banco. Con el negocio salió de la miseria, ya no era un empleado sino que su propio jefe y manejaba mucho dinero, el cual le daba un gran pasar en la vida relajada que hasta el momento llevaba. Abel encendió un cigarrillo mientras esperaba la luz verde en el semáforo, el humo salió en picada por la ventanilla de su automóvil y condujo nuevamente el vehículo al obtener el pase para a avanzar otra vez. Era una tarde helada y había oscurecido, el horario de invierno era asqueroso porque a las siete ya estaba oscuro. "Es una peste," habló en voz alta quejándose de la estación del año mientras llegaba a las calles que estaban cerca de su base. "¿Eh?" Susurró manejando a velocidad reducida al observar como el gatito negro estaba calentando sus manos al lado de una barricada en compañía de un vagabundo, quien tenía aspecto de ser un adicto de mierda. "¿Qué hace ahí?" Murmuró en voz alta observándolo reír mientras el vagabundo le pasaba un café. "¿Qué hace con ese tipo apestoso?" Dijo estacionando el automóvil a orilla de calle para ir con él, tal vez el gatito estaba en problemas ¿Verdad? Um quizás lo estaba y él debía ir a mirar para ver si todo estaba bien. "Hola, ¿Todo bien?" Abel preguntó llegando finalmente al lugar. "Sí ¿Por qué?" Le respondió el gatito pasándole de vuelta el café al vagabundo quien bebió del mismo vaso. "Curiosidad," respondió observándolos compartir el café. El chiquillo bebió un poco y le acercó el vaso "¿Quieres café? Está caliente." Ofreció con una sonrisa mirándolo al rostro. "Paso," respondió Abel con cara de repulsión, a él no se le daba mucho el compartir cosas, ugh menos vasos que un vagabundo había chupado. "Bueno, más para nosotros." Dijo el chico riéndose con el vagabundo a su lado. Abel parpadeó observándolos reír, al parecer le iba tocar preguntar quién era el hombre porque el gatito aparentemente no le pensaba decir. "Um ¿Quién es él?" Averiguó con voz casual.


  El gatito miró al vagabundo y parpadeó "um ¿Cómo te llamabas? Se me olvidó viejo." Señaló restregándose la mejilla. "Ricky, ya te dije." El vagabundo respondió pasándole el café de vuelta. Abel se sorprendió, ¡Oh! ¿Qué mierda con el gatito? Dios, no podía estar haciendo eso con una persona que apenas había conocido y menos con un mendigo, ¿Qué carajos? "Opps, perdona viejo. Soy malo con los nombres." Expresó entre risas y miró nuevamente a Abel. "Es Ricky, me salvó de unos tipos que me querían golpear ¿Cierto viejo?" Masculló mirando al hombre vestido con ropas baratas. "No fue nada, esos tipos no volverán." Contestó el mendigo recibiendo el vaso de café. Abel arrugó la nariz, nadie le había dicho que había matones en su territorio. "¿Qué, por qué te querían lastimar? Tengo prohibido el ingreso de bravucones, ¿Viste por dónde se fueron?" Preguntó molesto, ¡Uh! Nadie podía hacer eso en sus dominios. El pequeño vampiro sacudió la cabeza de lado a lado deteniéndose para recibir el café, uhh Abel sufrió dolor de estómago, eso fue asqueroso. "Me querían quitar la yerba, tienen que haber sido unos adictos. Nada importante..." Se quedó en silencio mirando a su rostro contraído. "¿Te sucede algo? Tienes cara de querer vomitar, ¿Te duele la barriga?" Le preguntó mirándolo con grandes ojos. Abel miró de reojo al feo vagabundo con una cicatriz en la cara, ¡Uh! Ni idea cómo el chiquillo podía estar bebiendo del mismo vaso que aquel hombre asqueroso, quizás ni siquiera estaba bañado, uh ¡Qué asco! "Un espasmo, um me debo ir." Masculló viéndolo asentir. "Bien, hasta luego." Jeremy se despidió viéndolo regresar a su automóvil. Una vez solos con el chico, bebió más café. "Uff, no debiste decir tu verdadero nombre Ricky ¿Estás loco?" Sacudió la cabeza pasándole el vaso casi vacío. "Me puse nervioso, ¿De acuerdo?" Espetó el falso mendigo bebiendo todo el contenido del vaso, lanzando el recipiente vacío al tarro con fuego en el que ellos se estaban calentando. "Somos pésimos agentes, los más malos en la unidad." Jeremy bromeó riendo a la par con el chico. "Terribles, si nos viera el jefe de seguro terminaría nuestro contrato. Ugh, así nunca vamos a subir de rango agente." Ricky espetó calentándose las manos. Jeremy dio un soplido, las cosas estaban un poco lentas ¡Uh! Poison se comportaba cada vez más distante y no sabía como hacer el contacto con su jefe, había pasado una semana de obtener su permiso para vender droga en su terreno y de aquella vez no había vuelto a entrar a la oficina del hombre. "¿Viste como miraba mi cicatriz que me dibujaron las chicas del sector de maquillaje realista? El hombre es un superficial, se fue del asco que me tenía." Ricky rió tocándose la falsa cicatriz en uno de los lados de su cara. Jeremy asintió "no dejaba de mirarte la cara, al parecer es un superficial de mierda." Se largaron a reír calentándose en el fuego.


  Jeremy dio un soplido "iré a vender droga quizás si el tipo me ve, ahora me haga pasar a su oficina ¿Verdad?" Se restregó la mejilla viendo a Ricky arrugar el rostro. "Shh viene alguien, regresa a tu papel." Le ordenó observando a un hombre alto caminar hacia ellos con dos cafés. "Eres el vampiro, um debes serlo tu apariencia de gárgola negra lo indica." Habló de mala manera acercándole los vasos. "¿Qué, por qué me das eso?" Dijo Jeremy mirándose de reojo con Ricky. "El jefe te los envía, uno para cada uno. Eso ordenó." Murmuró arrugando la nariz cuando el oscuro vampiro no aceptó los cafés. "No gracias, no recibo cosas de desconocidos. Además, ya bebimos uno." Rechazó las bebidas girando la cabeza para mirar al vagabundo. "Hey te invito un pretzel del carrito de por allá." Sonrió. Ricky asintió actuando en su papel. "Desde luego que sí niño, la comida gratis nunca se niega." Ambos rieron y se fueron dejando al hombre solo. "Putos," masculló éste último regresando con los cafés que su jefe le había entregado. Al llegar, Abel torció la boca "¿Por qué no le entregaste los cafés?" Espetó cruzándose de brazos. El hombre los dejó encima de una mesa, Rein agarró uno y lo comenzó a beber. "El vampiro dijo que no aceptaba cosas de un desconocido, jefe. No los recibió y se fue a comer pretzels con el mendigo." Le informó sentándose en una silla. Rein lo miró apretar la mandíbula, su jefe últimamente estaba actuando extraño. "¿Sucede algo? No entiendo el porqué de esos cafés jefe, se supone que él es un don nadie ¿Por qué te molestas dándole presentes?" Preguntó mirándolo a los ojos furiosos. "Cállate Rein, yo hago lo que quiero, ¡Iré a comprar un pretzel!" Gruñó saliendo de aquella bodega llamando la atención de sus hombres. "¿Es mi idea o el jefe está actuando extraño, Rein?" El hombre alto de antes habló. El pelirrojo frunció los labios, algo estaba sucediendo con Abel y ese chiquillo. "No sé qué le pasa, pero ese vampiro lo altera un poco. Hay que mantenerlo vigilado Douglas, no me gusta ese pendejo." Murmuró bebiendo café. 


  Mientras tanto, Jeremy se miró de reojo con Ricky afuera del carrito de pretzels. "¿Crees que sospecha algo?" Habló con voz baja observando como Poison los miraba compartir la comida. Ricky le dio una mordida al pretzel, "creo que debimos comprar un pretzel para cada uno, se supone que somos desconocidos ¡Oh, rayos! Somos pésimos agentes." Se quejó pasándole el bocadillo. Jeremy le dio una mordida viendo como Poison se acercaba hacia ellos. "Oh, hola de nuevo ¿Necesitas algo?" Le preguntó mirando la bolsa de pretzels que el chico le acercó. "Toma esto, hay varios." Abel murmuró mirándolos con cara contraída. Con eso ellos iban a dejar de compartir las malditas cosas. Jeremy parpadeó rápido, el muchacho estaba molesto ¿Pero por qué? "Um gracias, supongo." Expresó con voz baja pasándole la bolsa al vagabundo, quien sacó un pretzel. "Gracias viejo," Ricky también le agradeció. Abel miró al chico estar sentado al lado del hombre andrajoso, por algún motivo no le gustó eso y lo miró a los ojos "tengo bebidas en mi oficina ¿Quieres ir por unas?" Le ofreció viéndolo negar con la cabeza. "Estoy bien, podemos comprar si nos da sed. Gracias de todas formas." Le sonrió y siguió comiendo. Abel los observó nuevamente, ellos estaban ahí ignorándolo... "¡Bien, como quieras!" Se dio la media vuelta y se alejó sintiéndose extraño por aquella rara situación. No tenía que importarle, pero no lo podía evitar era molesto, muy molesto.


  "¿Estás seguro que la psicología inversa funciona?" Ricky preguntó limpiándose los restos de pretzels de la boca. Jeremy se mordió el labio inferior y se encogió de hombros. "No lo sé viejo, pero mi hermano siempre dice que hay que hacerse el rogar por un tiempo. Espero resulte y el tipo me lo vuelva a proponer. Jack es un doctor, debe saber de esas cosas ¿Verdad?" Dio un soplido viendo a su compañero de misiones asentir. "Eso espero agente, porque ya van siete días de nada, necesitamos avanzar con el target." Ambos asintieron saliendo del puesto de pretzels para irse del lugar.


  


  CAPITULO 6


  “ES PERTURBADOR”


  
    

  


  
    

  


  Abel le entregó una carpeta al chico pelirrojo y éste la guardó en un mueble, la información ya había sido ocupada y ahora se debía archivar. Rein dejó la carpeta y recogió su cigarrillo del cenicero para darle una calada. "¿Cómo te fue con el seguimiento del chico?" Preguntó expulsando el humo. Abel sonrió mientras bebía de su trago de whiskey, "Carl es un buen chico, será pan comido." Espetó con un brillo calculador en los ojos. "Te debes hacer amigo del muchacho para que el plan funcione." Dijo Rein agarrando su botella de cerveza para beber un poco. Abel asintió "el chico es un posible amigo. Tengo un presentimiento, no te preocupes todo saldrá bien, ¿Alquilaste el taxi?" Espetó mirando la hora en su reloj de pulsera. Era bastante tarde y el chiquillo aún no se aparecía en el lugar, ¿Acaso el gatito oscuro no iba a venir? Abel bebió de su trago mirando a Rein asentir. "Tengo todo listo, sólo hay que encontrar la instancia para que el chico se suba al taxi y seas amigable con él." Dijo Rein observando como Abel miraba la hora a cada rato. "¿Te pasa algo? Veo que no dejas de mirar la hora, ¿Necesitas alguna cosa, jefe?" Averiguó mirándolo beber del vaso. Abel apretó los labios, Rein era muy perspicaz en fijarse en los detalles, mucho para su gusto. "No pasa nada." Se quedó en silencio unos segundos. "¿El pequeño vampiro no ha venido?" Finalmente preguntó. Rein rodó los ojos, era algo extraño ver a su jefe con esa fijación ¿Sería porque el tipo era gótico? Uhh, quién sabe pero todo era muy desconcertante. "Lo vi en el callejón ¿Por qué?" Preguntó cruzándose de brazos activando su curiosidad. Abel se levantó del escritorio con una sonrisa, "el otro día le presté dinero para pretzels, debo recuperar mi capital así que iré de inmediato por mis billetes." Mintió saliendo de la oficina con el afán de ver al chiquillo que no se aparecía por su lugar desde hace dos días atrás.


  Al llegar al callejón, Abel se detuvo al ver al muchachito. Oh Dios, el chico estaba vistiendo ropas negras ahora y el muchacho jodidamente se perdió en la vista. El tipo lucía demasiado bien con ropas negras, su piel destacaba demasiado y ahora sí que parecía directo de venir de Transilvania. Demonios, lucía genial y Abel no pudo dejar de mirar aquella piel tan pálida junto a aquellos lunares bajo la esquina de su ojo que parecían una mordida de vampiro. Tragando saliva, el chico se acercó al gatito oscuro y lo saludó: "Hola, ha sido un tiempo ¿Has vendido algo?" Preguntó mirando en sus ojos negros. "Oh, hola." Jeremy le contestó con una sonrisa. "Tres bolsitas, pero ya se me acabó le mercancía. Creo que me iré." Dijo rascándose la cabeza. Abel se mordió el labio inferior y le reclamó: "Pero si acabo de llegar contigo ¡Ejem! Digo, tú acabas de llegar aquí." Se corrigió mirándolo reír. Jeremy bostezó, luego lo miró restregándose un ojo y le contestó: "Llegué hace rato y no tengo mercancía para vender viejo, me iré temprano ahora." Salió caminando del callejón siendo perseguido por el muchacho vestido con capucha roja y pantalones negros. "¿Quién te provee de yerba?" Le preguntó caminando a su lado. "Un amigo, ¿Por qué lo preguntas?" Jeremy respondió sin dejar de caminar. "Curiosidad, ¿Sabes lo que yo vendo?" Abel le preguntó tratando de evitar aquellos lunares que ahora quedaban de perfil directo a su vista. Jeremy se encogió de hombros y siguió caminando cruzando la calle para tomar un taxi. "Oye espera," dijo Abel agarrándole el brazo extendido que Jeremy movió para llamar a un auto. "¿Qué, por qué me agarras?" Masculló el chiquillo mirando la sonrisa del tipo. Uh, ¿Acaso había caído en la trampa? Um rayos ¿Quizás lo había descubierto? Jeremy definitivamente tenía unas cuantas preguntas en su cabeza, sin embargo se dilucidaron cuando el mafioso lo arrastró del brazo. "Ven, te daré mercancía gratis para que sigas trabajando. Se nota que con eso costeas tus estudios ¿Cierto?" Habló con un brillo en los ojos. "No es necesario, ¿Eres traficante?" Jeremy espetó siendo jalado del brazo. "Ajá, por favor ven conmigo, insisto." Abel rió caminando en dirección hacia su base.


  Ricky miró de lejos a su compañero de misiones entrar a la guarida del lobo y sonrió al ver como la presa había caído en la trampa, ahora sólo esperaba que Jeremy hiciera un buen trabajo haciéndose amigo del chico para hacer el contacto con el jefe. Las cosas estaban saliendo bien, sin embargo ahora le molestaba otra cosa y se estaba haciendo difícil de ignorar. "Ugh ¿Podrías dejar de tocarme agente RN7?" Dijo de mal humor sintiendo las manos del tipo molesto en uno de sus bíceps. El pelinegro le mostró los dientes aún palpando sus fuertes brazos. "Jesús, están muy duros ¿Haces pesas Ricky?" Preguntó curioso. El chico rubio se zafó de su agarre y se alejó un poco tomando distancia. "No te incumbe agente, además ¿Por qué estás aquí? Esta no es tu misión." Señaló mirando en su disfraz de mendigo, tal cual él estaba vestido. El chico le sonrió, hacer enojar al agente cascarrabias era muy chistoso. "Estaba aburrido, lo mío es pilotear aviones Ricky, pero no iré hasta el martes a Edimburgo y me estaba aburriendo en la tienda de intercambios." Soltó una risita mirando al chico apuesto rodar los ojos. "Y por eso me viniste a molestar, además no me llames por mi nombre." Gruñó caminando hacia el tarro fabricado a base de latas para calentarse en el gran fuego que ellos habían preparado para pasar la noche.


  El chico de cabello oscuro lo siguió y lo abrazó por los hombros tocándole parte de su torso. "Si quieres me puedes llamar por mi nombre de pila, oh woahh, también estás muy duro aquí." Dijo entre risas siendo empujado por el joven rubio. "¡Oye no me toques, no bateo para ese lado!" Exclamó escuchando las carcajadas del muchacho de cabello oscuro. "Todos somos bisexuales Ricky, ¿Sabías que las amistades también son un pequeño enamoramiento? Ves, soy muy culto." Se echó a reír mirando la cara de asco del agente. "Oye mi hermano es psicólogo y él me dijo, no estoy inventando cosas." Sonrió amplio "entonces ¿Nos besamos?" Bromeó recibiendo una lata de cerveza vacía que el chico le lanzó por la cabeza. "Ya cállate, eres molesto." Masculló el otro calentándose las manos en el fuego. "Yo que quería dejarte pilotear mi avión," jugueteó el pelinegro apegándose a una costilla del chico alto. "¿Vas a seguir?" Dijo Ricky despegándolo de su brazo. "Me gustan rubios." Masculló el agente dándole un besito al chico, quien de paso le dio un puñetazo en la cara. "¡Asch me dolió Ricky!" Se quejó restregándose la mejilla. El rubio se pasó la mano por la cara, casi había matado al piloto idiota. "Tú empezaste, invadiste mi espacio personal y... ¿Te duele?" Miró el escozor en la blanca mejilla, definitivamente quedaría marca. "Se me pasa si me invitas un pretzel." Dijo el chico más bajo haciéndose el adolorido. Ricky rodó los ojos, el tipo era imposible ¡Uh! En serio lo era. "Bien, vamos al carrito de allá." Exclamó con un soplido levanta flequillos. "También quiero un café caliente para acompañar la comida." Señaló el contrario apegándose a su brazo. Ricky contó hasta diez para no matarlo y finalmente fue con el chico al puesto de pretzels ubicado en aquellos suburbios.


  Para ese entonces, Jeremy ya estaba sentado e instalado en la oficina de Abel. Sus ojos miraban con detalle la droga que el chico le había proporcionado, era yerba de buena calidad, pero... Ugh, ¿Qué mierda? "Oye no crees que te excediste un poco ¿Treinta bolsas?" Espetó mirando la mercancía que el chico le había proveído, Dios por lo menos eran como mil libras en dinero. "¿Quieres más? Tengo más bolsas preparadas ahí adentro." Abel respondió bebiendo de su trago de vodka mientras se sentaba a su lado. Jeremy se mordió el labio inferior sacudiendo la cabeza para negar, el tipo era un exagerado. "Es mucha yerba, viejo. Diablos, me puede atrapar la policía con esto. Uh, no creo que venda todas estas bolsas en una noche." Se quejó torciendo la boca en una bonita morisqueta. Abel sonrió mirándole el cabello. "La puedes guardar aquí, cuando llegues en las noches la pasas a buscar y de paso me saludas. Es un ganar-ganar ¿Verdad?" Enredó uno de sus dedos en el cabello del chico. "¿Te tiñes el pelo? Es oscuro y muy sedoso." Señaló mirándolo a los ojos negros. Jeremy parpadeó rápido, él no era un tipo de imaginar cosas cuando no había que buscar entre líneas, pero definitivamente el hombre le estaba coqueteando. "¡Um ya me voy!" Exclamó algo incómodo levantándose del sofá. Abel se echó a reír "sabes eres muy arisco, justo como un gatito diabólico del mal." Expresó en un guiño poniéndose de pie.


  Jeremy arrugó la nariz, ya estaba harto de los apodos del chico. "Oye no me llames así, ya te dije que este es mi aspecto ¡No soy gótico, tampoco un gato del mal!" Espetó de mala gana escuchando la risita del hombre molesto. Abel se acercó un poco y le sonrió amplio al hablar: "Entonces, ¿Podría saber tu nombre? Si no me lo dices no tengo más opción de llamarte así ¿No crees gatito?" Lo miró de cerca alzándole ambas cejas. "No quiero decírtelo." Jeremy señaló retrocediendo un poco a la cercanía del chico. Abel se lamió los labios mirando en sus ojos "¿Por qué no? No le pasaré tus datos a la policía, si es lo que te preocupa." Sonrió encerrándolo en la pared que Jeremy tocó con su espalda y Abel con su mano encajonándolo en ese espacio mientras lo miraba de cerca. "¡Ejem! ¿Qué están haciendo?" Rein preguntó con sorpresa mirando a ambos jóvenes quienes lo miraron de vuelta. Ugh, debió haber tocado la puerta. "¡Yo ya me iba!" Jeremy chilló saliendo por debajo del brazo de Abel y luego de la oficina. "¿Acaso interrumpí algo?" Rein preguntó tragando saliva al ver la cara molesta de su jefe. "Cállate, ¿Qué demonios quieres?" Abel gruñó regresando a su escritorio para beber. Rein lo miró servirse un trago, estaba molesto y era mejor salir rápido de ahí. "Unas de tus chicas está de cumpleaños, el regalo que compré para ella llegó ¿Vas a ir a su fiesta o quieres que se lo envié por encomienda?" Preguntó con voz cautelosa. "Iré a la fiesta, ahora déjame solo." Ordenó sentándose en la silla de su escritorio viéndolo salir de su oficina.


  Abel dejó caer un suspiro, ¿Qué mierda acababa de suceder con él? Si Rein no los hubiera interrumpido él... Dios santo, le habría succionado la boca al gatito negro comiéndosela a pedazos. Estaba loco y la conversación abierta de mente con Lucas no había ayudado en nada, la curiosidad lo iba a matar y era mejor parar con lo que sea estuviera tratando de hacer con aquel chico demasiado perturbador.


  


  CAPITULO 7


  “ENCUENTRO”


  
    

  


  
    

  


  "¿Transilvania me estás escuchando?" Jack chasqueó los dedos delante de su hermano, quien parecía estar en las nubes. "¿Qué cosa?" Jeremy se mordió el labio inferior pensando en la perturbadora escena que había vivido la noche anterior con el extraño chico que definitivamente lo iba a besar. Ugh, Jeremy ya no sabía qué pensar al respecto, porque en la carpeta del historial del tipo se suponía no había información de ciertas inclinaciones... Dios ni siquiera quería pensar en eso. "¡Transilvania!" Jack chilló sacándolos de sus pensamientos. "¿Qué, hermano? Estoy escuchando." Dijo guardando con torpeza unos cuadernos en su mochila. "Te dije que Brad tiene otro amigo, ¿Te puedes concentrar en mí? Ugh, yo creo que el tipo lo va a alejar de mí lado ¿Será muy malo si le pido a Brad que lo deje de hablar para siempre? Después de todo Brad es mío, no suyo." Jack espetó sentándose en la cama de su hermano con la bola de plástico de su hámster en sus piernas.


  Jeremy abrió y cerró la boca de sopetón, Dios santo, su hermano estaba peor que antes. Ese mismo día hablaría con mamá para que lo llevara con un terapeuta, quizás con el padre de Max o aquel psicólogo hippie amigo de su papá. "Jack, no seas infantil. Brad tiene que tener más amigos y no es tuyo ¿Acaso es una cosa?" Le reprochó ordenando su mochila para partir nuevamente a su misión. Su hermano torció la boca, no lucía muy convencido en compartir el cariño de Brad con otra persona que no fuera él. "Obvio que no, pero él es mío y punto." Jack espetó cruzándose de brazos mientras veía a su hermano arreglarse para ir a estudiar. Jeremy se puso la mochila en la espalda y dio un soplido, su hermano a veces lo cansaba. "Jack me voy a estudiar ¿Podrías quedarte a cargo del bar hoy? Llama a Brad y dile que te venga a ayudar, debo estudiar para un examen y necesito la ayuda de Tian para que me explique algunas cosas que él ya aprendió en el semestre pasado." Le dio un abrazo de oso viéndolo asentir. "De acuerdo, ¿Necesitas dinero?" El castaño le preguntó sacando su billetera. Jeremy soltó una risita "suficiente para pizzas y para yerba para nuestro papá. Hoy pasaré a la casa de Brian por mercancía que el señor Arthur me encargó." Rió recibiendo el dinero del chico. Jack se restregó la mejilla y lo abrazó apretado arrugando la nariz "hermano abrázame más fuerte, así como lo hace Brad. Estás más flacucho que yo ¿Te has hecho exámenes de rutina? Te ves más pálido que antes, no te exijas tanto en la universidad ¿De acuerdo? Si estás muy cansado te puedes tomar un año sabático y continuar el próximo." Le dijo recibiendo el suave apretón de nariz del pelinegro. Jeremy sonrió, "cuando actúas como el hermano mayor es escalofriante viejo. Sólo estoy estresado por los exámenes, no es nada de cuidado Jack." El chiquillo lo abrazó más apretado y le sonrió "me voy ahora, recuerda que no contesto el teléfono cuando estoy estudiando. Si me necesitas para algo sólo envía un mensaje y no molestes a Tian ¿Bueno?" Señaló acariciando su cabello castaño. Jack asintió mordiéndose el labio inferior "¿Crees que Brad prefiera pasar más tiempo conmigo o con ese amigo suyo?" Indagó levantándose de la cama con la bola de su hámster bajo el brazo. Jeremy rodó los ojos, ¡Uh! Ya estaba decido, Dios su mamá debía llevar a Jack con un terapeuta para que lo ayudara a darse cuenta que estaba enamorado de Brad. "Totalmente te prefiere a ti, ¿Estás bien con eso ahora?" Sonrió viéndolo asentir contento. "¿Tú crees?" Jack chilló con emoción. Jeremy dio un soplido y le restregó el cabello "totalmente." Dijo despidiéndose finalmente de Jack para ir a ejecutar su misión.


  Al subirse al automóvil, su compañero de misiones lo saludó como siempre: "Hola agente, hoy debemos ir con Brian a recoger unos papeles ¿Trajiste el reporte escrito que te pedí?" Ricky preguntó poniendo en marcha el auto. Jeremy asintió sacando la carpeta con el informe de su mochila y se lo entregó. "Escribí todo el detalle de la misión pasada, los encabezados están destacados con rojo para que el jefe lea con más fluidez." Masculló encendiendo la calefacción del vehículo. "Está haciendo frío, diablos estoy usando sólo un suéter ¡Maldito clima!" Se quejó mirando por la ventana del automóvil. Ricky asintió, también odiaba el clima de Londres; después de todo el maldito era un bipolar de mierda cambiando de un momento para otro. "Es horrible, pero estamos en invierno. Agente, debes usar abrigo." Espetó escuchándolo reír. Jeremy torció la boca al hablar: "Lo sé, pero me he dado cuenta que sólo tengo abrigos negros y luzco como Drácula." Se lamentó picándose una mejilla. Ricky lo miró de reojo, luego le contestó: "¿Qué con eso? Ese color es usual en invierno Jeremy." Dijo con inocencia limpiando el vidrio del auto con el limpiaparabrisas. El chiquillo se mordió el labio inferior, obviamente Ricky no sabía la fijación extraña del traficante con aquel color. Oh rayos, el tal Poison seguía alabando su apariencia y no le gustaba como lo miraba. "Sí, tienes razón Ricky. Es sólo un estúpido color que para tu información no es color." Respondió apretando los labios formando una línea delgada, sólo esperaba que la misión terminara pronto para no ver más al tipo con gustos góticos.


  Al llegar a la casa del policía, Jeremy fue directo al invernadero en la compañía de Allan, el esposo del chico, mientras Ricky discutía un papeleo con Brian en la sala de estar. Jeremy se echó a reír con gracia expulsando el humo del cigarrillo especial por la boca, era tan divertido y a la vez un poco negligente venir a comprar yerba a la casa de un policía. "Es chistoso viejo, ¿Brian no te dice nada por vender esto?" Rió junto al rubio a su lado. "Nop, además sólo vendo por deporte." Allan se echó a reír pasándole la yerba. "Esta la coseché hoy, dile a tu papá que es como la yerba de los sesenta, le gustará." Dijo orgulloso de su creación. Jeremy asintió, ni idea cómo era la yerba en la época de su papá, pero si Allan le dijo que era buena, definitivamente lo era. "Mi papá es fan de tu yerba, ¿Tienes pasteles? A mí me gustan esos, son épicos." Señaló siendo abrazado por los hombros por Allan. El rubio le sonrió amplio, "Jeremy hermano, has llegado al lugar indicado, amigo prepárate porque tengo un gran pastel de chocolate directo del paraíso sólo para ti." Se largaron a reír y entraron a la casa seguidos de Poli, la mascota de la pareja. Jeremy caminó con el chico hacia la cocina y una vez que llegó al lugar recibió un gran bocadillo de aquel pastel junto a una gran sonrisa del muchacho. "¿Te gustó?" Le preguntó con ansias viéndolo asentir. "¡Está delicioso!" Jeremy habló con la boca llena y chilló con un brinco al ser abrazado por las piernas por un niño pequeño. "¡Oh, tu bebé se despertó!" Masculló levantando al pequeño. "¿Cómo se llama?" Averiguó acariciando una mejilla del niño. Allan sonrió amplio y le respondió "Dennis junior, ¿Es lindo, verdad?" Sonrió agarrando al bebé de dos años en sus brazos. Jeremy asintió "mucho, um ¿No te cansa? Digo, eres muy joven y eso." Comió otro trozo de aquel pastel especial que Allan había cocinado. El rubio miró al niño y le dio besos en la cara, jamás se podría aburrir de Dennis, su hijo era su vida y él era muy feliz teniéndolo a su lado. "Nunca, es mi vida." Musitó haciéndole morisquetas al pequeño para que se riera. Jeremy sonrió, los niños eran lindos y tal, pero ¡Uh! No tendría paciencia para estar cuidando uno, menos con su hermano comportándose como un niño de cinco años a su alrededor. Jeremy rió entre dientes, a veces él parecía el hermano mayor. "Genial, se ven bien los tres juntos en familia." Dijo saliendo con el chico de la cocina para ir con los muchachos quienes estaban en la sala de estar.


  Al llegar a la sala, Ricky le lanzó las llaves del automóvil "viejo vas a tener que ir a la misión tú solo, debo resolver este papeleo tedioso con Brian." Espetó mirando la mueca del chico. "¿Qué? ¡No sé manejar tan bien!" Se quejó cruzándose de brazos. Brian miró a su esposo "Allan amor ¿Podrías ir a dejar a Jeremy? Necesito a Ricky aquí para resolver un caso." Dijo uniendo ambas manos en forma de ruego. Allan se echó a reír mirando la cara contraída del muchacho de aspecto gótico, todo era muy divertido porque ambos chicos trataban a Jeremy como a un pendejo. "Claro, yo te llevo viejo, dejémoslos trabajar." Le restregó el cabello con cariño caminando hacia el policía. "Esposo te debes quedar con nuestro hijito, despertó recién y puede coger una gripe si lo saco al exterior ahora." Le puso al niño en sus piernas. Brian arrugó la nariz "amor no puedo estar pendiente de nuestro hijo ahora, lo vas a tener que llevar." Espetó viendo a Allan sacudir la cabeza de lado a lado. "Claro que no, se puede resfriar." Ellos comenzaron a discutir el cuidado del niño y Jeremy rodó los ojos, todos eran unos putos. "¡Está bien cabrones, me iré en taxi!" Exclamó exaltado. Luego señaló con el dedo a Brian "vas a tener que hacerme un masaje de pies, puto." Luego apuntó a Ricky "tú vas a tener que ser mi esclavo personal por una semana ¿Entendido?" Agarró su mochila con molestia. Brian se echó a reír "de acuerdo, es justo." Se acomodó al niño en las piernas mientras era abrazado por un risueño Allan en el sofá. Ricky también asintió y finalmente Jeremy abandonó la casa en un taxi para ir a completar la misión.


  Una hora se demoró en llegar, entonces con una arruga en la nariz se dirigió hacia la base del chico para ir a buscar la droga que el tipo le había regalado y también guardado. Al pisar la entrada del sitio, el pelirrojo salió a su encuentro. "El jefe no está ¿Qué necesitas?" Le preguntó con voz pesada. Jeremy sabía que el hombre no simpatizaba con él, es por eso que debía ser cuidadoso al tratar con su persona para no ser descubierto. "¿Se va a demorar mucho? Es que me guardó una mercancía y venía a trabajar." Le habló con voz plana. El pelirrojo le arrojó una mirada fría y le contestó sin ganas: "Salió con unas de sus novias, generalmente cuando hace eso no regresa en toda la noche." Lo miró con cara irónica. Tsk, como si a Jeremy le importara eso, ¿Qué mierda con el tipo? "Oh, bien por él. Um ¿Me puedes pasar tú la droga?" Espetó observando la mirada del hombre sobre él. "No puedo, regresa otro día." Contestó sacando un cigarrillo de una cajetilla que obtuvo del bolsillo de su chaqueta. "Regresaré más tarde." Jeremy habló dándose la vuelta. Rein chasqueó la lengua "el jefe es una flecha recta que no se tuerce, que no se te olvide eso. No conseguirás nada con él." Encendió el cigarrillo mirando en los ojos del chiquillo, quien torció la boca al hablar: "No se me dan las metáforas ¿Podrías ser más claro?" Ironizó viendo al hombre acercarse a él. Rein le agarró la barbilla y lo miró directo a los ojos. "No juegues con fuego pendejo, soy bastante escrupuloso y para nada abierto de mente. La inmundicia se debe cortar de raíz cuando comienza a infectar como una peste. Mantente alejado del jefe." Lo soltó desapareciendo de su vista.


  ¿Eh? Jeremy sufrió escalofríos con aquella actitud, ¿Acaso el hombre era homofóbico? Oh rayos, eso había sido un poco aterrador de escuchar. Bueno, a él no le gustaban los chicos y tal, ¡Uh! Menos al tonto de Poison; sin embargo tenía a un posible hermano gay y muchos amigos con inclinaciones bisexuales. Las palabras del hombre no eran a lugar, además era su jefe quien se le andaba insinuando, carajo ¿Qué mierda? Jeremy odiaba a las personas estrechas de mente, dos hombres amándose no era para nada repulsivo ¡Ugh! ¿Qué carajos con el hijo de puta discriminador de mierda? Maldición, tenía unas ganas de dispararle con su arma de servicio en plena cabeza y pisotear sobre su gélido cadáver por ser un imbécil, pero lo mejor era que se fuera para evitar cometer una tontería que después podría lamentar.


  Jeremy se dio la media vuelta y se fue indignado del lugar, no obstante cuando estaba a punto de pedir un taxi divisó a una persona que no había visto hace mucho tiempo, por lo menos desde la secundaria. "¡Hey Carl! ¿Viejo eres tú?" Gritó desde el otro lado de la calle cruzando hacia la avenida en la que el rubio se encontraba. El muchacho parpadeó rápido al hablar "¿Jeremy? Cristo, ha sido un tiempo ¿Cómo has estado? Uh ¿Qué haces en este lugar tan tenebroso? Son los suburbios y ¿No tienes frío?" Masculló quitándose el abrigo. Jeremy se quedó en blanco, diablos ¿Qué hacer? Nunca pensó que se encontraría con alguien conocido en aquel barrio de mala muerte. Ahora tenía que seguir con la mentira si no quería que su misión se viera arruinada. "Eh yo..." Fue vestido con el abrigo del rubio. "¡No tienes que hacer esto!" Señaló viendo a Carl acariciar su cabello. "Shh eres sólo un crío, debes abrigarte. Vamos, dime ¿Qué haces aquí?" Le preguntó otra vez acomodándole el abrigo en el cuerpo. Jeremy se mordió el labio inferior, Carl siempre había sido un tipo amable y era un poco patético mentirle, pero era por el bien de la misión. "Vendo droga para costear mis estudios, pero no le digas a nadie menos a mi familia ¡Por favor!" Le rogó haciéndole un puchero agarrándole las manos para lograr una actuación más dramática. Carl se sorprendió con aquella confesión, pero asintió con rapidez al ver a uno de los agentes de Ethan acercarse hacia ellos. Mierda. "Está bien, pero tienes que fingir un asalto. Ese hombre de allá es un policía y te puede arrestar." Le dijo con exaltación. Jeremy se estremeció por completo "¿Qué, por qué estás con policías?" Chilló preocupado, la policía no se podía enterar de la misión, porque todo se iría a la verga si lo atrapaban en su papel de traficante de droga. Ugh, no estaba en los planes del MI6 dar a conocer la alianza a la que se quería llegar con Poison.


  "Es una larga historia, ¿No tienes algo con que amenazarme?" Carl preguntó preocupado viendo al hombre caminar cada vez más rápido hacia ellos. Jeremy gimoteó "¡Un arma corto punzante, la cargo como defensa personal!" Chilló viendo a Carl fingir ser asaltado. "Amenázame con eso, luego sales corriendo ¡Date prisa!" El rubio gruñó escuchando los gritos del agente. "¡Hey tú déjalo tranquilo!" El hombre se acercó hacia ellos, Jeremy hizo un movimiento con el cuchillo al tener al tipo casi encima de él. "¡Suéltame!" Se quejó con un forcejeo. "¡No lo lastimes!" Carl protestó girando la mano del agente, quien terminó con una gran cortada en la mano. Un grito se escuchó en el silencio de la noche y Jeremy salió corriendo del lugar hasta que se perdió en un callejón. Sintiendo mucho calor, se quitó el abrigo y lo dejó encima de un basurero. Con una mirada cautelosa miró la escena desde lejos y se dio cuenta que otro hombre había llegado con Carl. Al parecer la herida de aquel policía era profunda. Rayos, ni idea del porqué el muchacho estaba en la compañía de aquellos policías, pero definitivamente debía seguirlos porque todo indicaba que irían a un centro asistencial para tratarse aquella herida. "¡Gracias por el abrigo puto!" Un chico rubio le gritó saliendo del lugar con una gran carrera. Opps, Jeremy se mordió el labio inferior al ver como un ladrón le había robado el abrigo de Carl. "¡Mierda!" Masculló restregándose la parte de atrás del cuello. Sin embargo, no tenía tiempo para seguir al tipo porque tenía que seguir a Carl para saber acerca del estado de salud de aquel agente y también para saber el por qué estaba siendo escoltado por la policía.


  ¡Maldición! Jeremy salió del callejón y tomó un taxi para seguir el auto en el que Carl se subió y así pedir explicaciones al respecto antes de que se le perdiera de vista.


  


  CAPITULO 8


  “LA PROPUESTA”


  
    

  


  
    

  


  Jeremy llegó finalmente a aquel hospital y buscó a Carl, entonces una vez que lo encontró caminó hacia él y lo habló: "Carl, ¿Qué pasó con el hombre? No está muerto ¿Verdad?" Tragó saliva viéndolo reír. "¡Oh estás aquí! Je-je, no pasa nada, sólo fue un corte sin tanto cuidado. Descuida, estará bien." Lo calmó acariciando su cabeza. Jeremy respiró aliviado, luego se retorció con vergüenza y se disculpó por su falta de cuidado: "Carl me robaron tu abrigo, perdona pero me dio calor y me lo quité sin pensar en las consecuencias. Ugh, ese barrio de mierda es demasiado periférico, ¡Dios qué nido de ladrones!" Se quejó sentándose al lado del chico, quien lo jaló a la silla. Carl dio un soplido, "no importa, tendré que bloquear mis tarjetas y comprar otro celular." Dijo mirándolo de reojo. "¿Quieres un café? Estás muy pálido." Masculló levantándose del puesto. "Sí gracias, sólo me asusté un poco." Jeremy respondió caminando con Carl hacia las máquinas de café. El rubio sonrió al hablar: "Es un alivio que siempre guarde mi dinero en los bolsillos y no en la billetera, ser desordenado igual ayuda." Carl rió introduciendo un billete en la máquina expendedora para ordenar unos cafés. Jeremy sonrió esperando su bebida caliente y una vez que la obtuvo, regresó con el chico rubio a las sillas de espera en aquel hospital. El pelinegro bebió un poco de su vaso y comenzó a despejar sus dudas: "¿Qué hacías en ese barrio?" Curioseó mirándolo a los ojos. Carl se restregó el cabello y le contestó: "Quería comprar la cena, pero la aplicación de comida me terminó llevando para allá y sólo me di cuenta en dónde estaba cuando comencé a notar el espantoso lugar." Bebió café, luego lo miró directo a los ojos. "No debes vender droga, busca un trabajo parcial en una cafetería o en un bar tranquilo. Jeremy, te puede pasar algo, eso es muy peligroso." Le dijo con preocupación. El chiquillo asintió, Carl siempre había sido tan genial. "Lo haré, quedé muy asustado con esto viejo." Se lamió los labios y continuó hablándole: "Carl, um ¿Por qué estabas con la policía?" Averiguó para saber sobre la situación del chico. El rubio dio un soplido levanta flequillos y comenzó a contarle su historia: "Alguien me quiere raptar y ellos son del MI6, no es la policía. Es algo que no te puedo decir muy bien, pero son una clase de guardaespaldas que me siguen para todos lados." Soltó una risita observando la cara pálida del chico. "No te alteres, me quieren por mis habilidades en un programa que inventé, no me pasará nada Jeremy." Le acarició el cabello viéndolo asentir.


  El chiquillo tragó saliva, entonces ellos eran agentes. Diablos, tenía que asistir a las reuniones de las mañanas en la base para conocer a sus compañeros de trabajo, sino fuera por Ricky quien le contaba de las cosas que ahí se hablaban, estaría totalmente perdido. Sin embargo, él asistía a la universidad en ese tiempo y no la podía dejar porque si lo hacía, Dios su madre lo mataría y lo dejaría a cargo del bar terminando su libertad para siempre. "¿Cómo has estado? Ha sido un tiempo, ¿Estás estudiando?" Carl le preguntó con interés. Jeremy sonrió amplio y le contestó: "Estudio diseño e ilustración en la universidad que estudió mi hermano, ¿Tú ya terminaste los estudios, Carl?" Contrarrestó bebiendo del delicioso café. El rubio asintió "ya terminé y trabajo en un banco, para ser honesto es muy aburrido. Creo que me inserté en el mundo adulto muy temprano." Se echó a reír iniciando así una conversación poniéndose al día. Luego de un rato, el agente herido ya estaba listo para salir de la consulta del doctor, en donde estaba siendo atendido; por tal motivo, Jeremy se fue del hospital para esperar por Carl, ya que el chico le iba a presentar al muchacho que ahora estaba saliendo porque al parecer, Carl había terminado con su novio de toda la vida. Entonces, el chiquillo se fue a esperar al muchacho en el punto acordado, pero... ¡Oh, cielos joder! Se llevó la sorpresa de la vida cuando vio al jefe bajarse del automóvil en vez de Carl.


  ¡Mierda!


  "¡Perdón jefe! No es mi culpa, ¿Cómo se supone que iba a saber que Carl era su conocido?" Chilló con exaltación mirando de reojo al rubio, quien estaba cubierto con un abrigo negro mientras dormía profundamente dentro del automóvil. El jefe arrugó la nariz y lo reprendió con voz dura: "¡Fletcher eres un idiota!" Su voz sonó tensa y molesta. Mierda, Jeremy tragó saliva al verlo tan enojado, luego se mordió el labio inferior con fuerza y se trató de defender. "Bueno, hace tiempo que no lo veía y no abandoné la misión, además no tenía idea que esas personas vestidas de civiles también eran agentes." Habló entre dientes. Ethan frunció el ceño gruñendo más fuerte que nunca: "¡Eso te pasa por no asistir a las reuniones! Mierda, ¿Ahora cómo se supone que vamos a arreglar este entuerto?" Se restregó la mano en la cara. Jeremy dio un soplido "nadie me vio, tampoco le dije que estaba en una misión jefe. Yo sólo le hablé de la coartada, el creyó que vendía drogas como todos los delincuentes que trabajo en aquel barrio." Se defendió como pudo mirando en su mueca. "¡En serio jefe, Carl no se dio cuenta de nada!" Continuó con firmeza.


  Jeremy vio como el jefe lo ignoró mirando hacia el auto, luego se acordó que Carl le había dicho que estaba saliendo con alguien. Oh, entonces era el jefe. Diablos, ¿El jefe era bi? Bueno, tenía que salir de las dudas, así que Jeremy le hizo la pregunta: "¿Ustedes son algo?" Dijo con voz neutral y abrió los ojos de sopetón con la agresividad no pasiva del chico. "Sí, es mío así que no hagas ningún movimiento sobre él porque te mataré si lo haces ¿Entendido?" Su rostro oscuro hizo que a Jeremy le diera miedo. "Sólo era mi senior en la escuela; además tengo novia, jefe." Mintió agitando las manos para que el tipo no le hiciera nada. "¡Más te vale!" Ethan bufó cruzándose de brazos. Jeremy sintió frío, debió haber usado abrigo y por su estupidez estaba congelado sintiendo el brumoso aire gélido de la noche calar sus huesos. "¿Me puedo ir jefe? Está congelado aquí afuera y actualmente debo seguir con la misión." Le dijo con voz baja mordiéndose el labio inferior. Ugh, Jeremy no quería seguir metiendo la pata con el jefe. El rubio se restregó el cabello y dio un soplido, "¿Hiciste el contacto?" Preguntó mirándolo fijo a los ojos. Oh mierda, Jeremy ni siquiera había hablado de él con Poison, pero si le decía eso a su jefe ahora ¡Uh! Capaz que el hombre le hiciera un downgrade a lavar pisos y Ricky no estaría para nada contento con eso. "Mañana tengo la reunión con este tipo, le dije que mi jefe tiene mucho dinero así que espero de aquella cita para informarle jefe." Mintió con una voz muy seria para sonar convincente y al parecer lo logró porque su jefe asintió. "Este tipo es conocido por ser el enemigo de Snake, quiero que averigües bien qué sucedió entre ellos ¿De acuerdo?" Masculló con voz de mando. Jeremy asintió enseguida "por supuesto jefe, si todo sale bien; mañana lograré que Poison coopere con nosotros." Mintió con convicción. Ethan asintió "mañana ve caracterizado con mejores ropas, Carl te reconoció de inmediato." Dijo mirándolo al rostro.


  Ugh, carajo ¿Cómo le explicaba al jefe que no había usado disfraz? Rayos, el tipo lo iba a matar por estar exponiéndose de esa manera. Jeremy tragó saliva y siguió con la mentira para salvar su pellejo, también el de Ricky quien sería arrastrado junto con él en la miseria. "¿Debería cubrir mis dos lunares en la esquina de mi ojo? Tal vez fue por eso que Carl me reconoció enseguida cuando le dije hola ¿Debería?" Señaló tocándose los lunares con torpeza para lograr una limpia actuación. Uh, para el final de la noche saldría ganando el Oscar por el mejor actor en la categoría de improvisación. "Es como si un vampiro te hubiera mordido dejando las huellas de sus colmillos, es muy inusual." Dijo Ethan acercándose un poco. Jeremy se estremeció cuando el jefe le tocó la cara y lo observó de cerca "a la vez es sexy, um déjalos no los cubras." Ethan le sonrió con malicia. Eh, ¿Qué rayos? Jeremy torció la boca, ya conocía esa expresión en la cara del jefe y ni por todo el oro del mundo haría lo que se estaba imaginando. "¡No voy a usar mi cuerpo jefe!" Chilló abrazándose a sí mismo mirando el brillo en los ojos del calculador hombre. Ethan se lamió los labios "eres del gusto de Poison, estatura baja, ojos negros, cara dulce muy angelical y piel pálida adornada con aquellos sensuales lunares ¿Acaso piensas renunciar agente?" Sonrió acariciando su cabeza "vamos, los dos sabemos que no eres un cien y no tienes novia ¿Acaso nunca has besado a un chico antes?" Le preguntó alzando una ceja. Jeremy arrugó la nariz, el tipo era una mierda ¿Cómo le decía eso? Oh rayos ¡Qué vergüenza! De seguro su cara estaba toda roja ahora, "¡Obviamente no! Joder ¿Qué carajos?" Chilló cubriéndose la boca.


  El rubio soltó una risita llena de diversión, "eres muy tierno agente JM8, bueno después de todo, sólo tienes veinte años." Se inclinó al rostro del chiquillo exaltado y le sonrió con malicia: "Mira como eres el junior de Carl te diré esto: Si realizas bien esta misión te subiré de puesto ¿Qué dices Fletcher?" Lo miró directo a los ojos.  Jeremy parpadeó rápido, la propuesta del hombre era beneficiosa para él y también para Ricky; con eso ellos podrían salir de las jodidas calles, pero... ¡Uh! Era por un precio muy alto. "¿Lo puedo pensar?" Preguntó con una mordida de labios, Dios tenía que reflexionar y discutir la asquerosa propuesta con Ricky. Su jefe le acarició la cabeza "tienes veinticuatro horas, bien ahora vete." Le dio un golpecito en el hombro y Jeremy asintió saliendo del sitio para buscar un taxi y regresar a la jodida misión.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Hey mocoso! No fuiste por la mercancía." Abel caminó hacia el muchachito, quien estaba calentándose en un recipiente de lata con una gran fogata en su interior al lado de un mendigo. El pelinegro tragó saliva recordando la conversación con su jefe. "Ah, quédatela es muy difícil ir por ella." Espetó mirando de reojo al mendigo, quien era uno de verdad ahora. "¿Vendes yerba? Me darías ¿Sí?" Le dijo con ansiedad. Jeremy rodó los ojos, "se me acabó. Dile al hombre de chaqueta de color azul marino que te regale, al parecer tiene mucha yerba." Murmuró calentándose las manos en la fogata. El mendigo miró al castaño y no se atrevió a preguntarle, su cara era demasiado tenebrosa y le podía hacer algo si lo hacía. "¿Podemos hablar?" Abel le preguntó mirando con cara fea al hombre que se estremeció con la mirada asesina. "¡Iré a ver si está lloviendo en la esquina!" Salió de ahí dejándolos solos. Jeremy rodó los ojos, el tipo era un culo. "¿Qué quieres? Estaba manteniendo una conversación con el vagabundo." Espetó frotándose las manos al sentir el calor de la fogata. "¿Por qué no fuiste por la droga? Te dije que te la había regalado, ¿Me estás rechazando?" Le reprochó mirándolo a la cara ahora. Jeremy chilló "¿De qué hablas? ¡Cuida tus palabras!" Se puso nervioso al recordar la propuesta indecente que su jefe le había hecho. Oh Dios, cómo continuar cuando el hombre extraño le decía esas cosas, ¿Acaso también era bi? Su jefe le había dicho que él era del gusto de Poison, pero en la ficha resumen del hombre no había información acerca de eso, entonces ¿Tendría su jefe otra fuente de información? Ugh, no quería saberlo. Jeremy se aclaró la garganta "¡Ejem!" Se quitó el cabello de los ojos y habló: "Mañana vendré otra vez, pero para tu información ya vine antes. Um el pelirrojo no me dejó pasar." Se estiró de la flojera y dejó caer un bostezo. "Me voy ahora, estoy cansado." Salió caminando siendo seguido por Abel.


  "¿Por qué me estás siguiendo?" Se quejó mirándolo a su perfil. Abel sonrió "a esta hora los taxis pasan con menos frecuencia, ¿Acaso no puedo escoltarte?" Dijo con voz melodiosa. Uh, Jeremy sabía que lo estaba jodiendo. "No tienes que hacerlo, vete a tu guarida." Señaló caminando hasta una esquina. Abel sonrió quitándose la chaqueta, el chico se notaba que tenía frío y los taxis generalmente no prendían la calefacción, así que se iba a congelar. "Usa esto, te ayudará con el hielo de la noche." Dijo poniéndole la prenda sobre los hombros. Jeremy se estremeció, ¿Qué mierda? Con esta ya eran dos veces en que las personas lo trataban de abrigar, pero esta vez no la aceptaría ¡Uh! No quería perder una prenda de un mafioso, capaz que el tipo le hiciera algo si extraviaba su chaqueta; después de todo Carl era su conocido y por eso no le dijo nada al respecto. "¡No gracias!" Le lanzó la prenda persiguiendo a un taxi y se subió cuando el automóvil se detuvo, desapareciendo así del lugar.


  Abel frunció el ceño y llegó de vuelta a su base con el entrecejo fruncido. Al pararse frente a Rein, le quitó el cigarrillo de la boca lanzándolo al suelo. "¿Por qué no lo dejaste pasar, hijo de puta?" Gruñó con molestia. Su mano derecha, se hizo el desentendido. "¿De qué hablas?" Dijo recogiendo el cigarro del piso. Abel apretó la mandíbula al hablar: "Por tu culpa el gatito oscuro está todo arisco conmigo, ni siquiera me miraba a los ojos como antes ¿Qué mierda le dijiste? ¡Habla ya!" Gritó subiendo el tono de voz. Rein se levantó de su asiento y finalmente encendió su cigarrillo, ya conocía el temperamento del jefe, estaba enojado. "Sé que estás molesto, pero lo hice porque el muchacho oscuro me cae mal y punto ¿Acaso te gustan los hombres ahora?" Le alzó una ceja escuchándolo escupir cuando Abel se atoró con la saliva. "Qué dices idiota, tengo tres chicas." Susurró entre dientes, tres estúpidas mujeres que no se comparaban con el gatito vampiro. Ugh, estaba jodido ¡Demonios!


  Rein asintió y expulsó el humo por su boca. "Correcto, compórtate si no quieres que piense otra cosa. Sabes que esas asquerosidades me dan asco, seré un mafioso y toda la mierda pero esa aberración no va conmigo. Piensa en tus padres y decídete por una de tus chicas." Salió del sitio dejándolo solo. Abel dio un golpe a la pared más cercana con su puño, iba a tener que perder a un gran ayudante por la culpa del gatito oscuro, porque no tenía ganas de dejar de verlo aunque eso significara perder a uno de sus hombres.


  


  CAPITULO 9


  “INSINUACIONES”


  
    

  


  
    

  


  Ricky dejó caer un suspiro, las cosas se habían complicado un poco y no tenía idea de cómo salir del lío. Sin embargo, el chico de veintisiete años tenía bien en claro lo que no iba a permitir, Dios obviamente no iba a dejar a Jeremy hacer eso. "Buscaremos otra opción, de alguna manera saldremos de las calles." Espetó bebiendo cerveza en el bar del padre del chico. Jeremy dio un soplido, no estaba tan convencido de eso. "No lo sé Ricky, te digo que el jefe se veía amenazante. Ugh, casi me descubre." Se sumergió en la jarra de cerveza mirando a Tommy, quien le traía las hamburguesas. "Aquí están las cosas, chicos. ¿Necesitan algo más?" Expuso con una sonrisa mirando al rubio atractivo que acompañaba a Jeremy. El chiquillo agitó la mano para que se fuera, "te puedes retirar Tommy. Ve tranquilo, Alfred ya llegó así que te puedes ir, saca tu parte del tarro de las propinas." Espetó bebiendo de la cerveza artesanal. El pelinegro asintió mirando de reojo al rubio y se despidió aclarándose la garganta. "¡Ejem! Ya me voy Jeremy y.…" Esperó por el nombre del tipo atractivo. "Ricky," habló el hombre y Tommy sonrió. "Nos vemos Ricky y Tommy, hasta luego." Miró al rubio una vez más y salió de su lado.


  Jeremy dio un soplido, Ricky debió haber recibido la propuesta en vez de él. "Tienes bastante arrastre con los chicos ¿Por qué no haces tú la misión de enamorar al tipo?" Propuso riendo cuando el agente se atoró con una hoja de lechuga de la hamburguesa. "No digas tonteras cuando estoy comiendo, ¡Qué rayos!" Se quejó limpiándose el desastre que quedó en su camiseta con la salsa que rellenaba su hamburguesa. Jeremy bebió más cerveza, "lo digo en serio Ricky." Señaló viéndolo negar con la cabeza. "No digas estupideces, agente. Ahora vamos a enfocarnos en el problema que tenemos." Masculló llevándose el jarro de cerveza a la boca. Un minuto de silencio pasó y ambos chicos soltaron un suspiro. Estaban jodidos. "Bien lo haré, pero no lo voy a besar..." Jeremy se cubrió la boca mirando al chico rubio enfrente de él. "¿Crees que el tipo me bese si le coqueteo?" Preguntó con preocupación. Ricky se restregó la mano en la cara, todo era tan complicado. "Yo besaría a una chica si se me insinúa, mejor no aceptes." Le aconsejó mordiéndose el labio inferior. Jeremy también lo hizo y así otro minuto de silencio transcurrió. Dios, parecía como si ellos estuvieran guardando luto por un muerto ahí. "Oh rayos, voy a aceptar." Sacó el teléfono celular para enviarle un mensaje al jefe. Ricky le quitó el aparato a tiempo y lo dejó en la mesa. "No lo hagas, saldremos de los suburbios por el mérito de nuestras misiones. Jeremy esto es muy peligroso, ¿Te has puesto a pensar qué hará el tipo si te descubre? Además, yo sé que tú no eres anti homo y tal, yo tampoco, pero esto se pondrá color de hormiga si el tipo se enamora de ti." Pronosticó con una mordida de labio. Jeremy se restregó el cabello con pesadumbre, "quedan minutos para las veinticuatro horas Ricky, además el hombre no tiene cara de ser bi o gay." Señaló con vacilación. El rubio se echó a reír, "no seas idiota ¿En serio? Viejo no tienes que tener cara de algo para serlo. Hombre qué mierda con eso, Jeremy de verdad ¡No aceptes!" Le aconsejó con sensatez.


  Jeremy asintió, luego ambos chicos se estremecieron cuando el jefe llamó al chiquillo. "¡No contestes!" Ricky le ordenó viéndolo de todas formas atender el llamado. Jeremy respondió con voz baja: Hola jefe ¿Sucede algo?" Miró al rubio restregarse la mano en la cara. Ethan le respondió algo y Jeremy siguió mirando a Ricky por mientras que el chico le hablaba, luego de unos segundos movió los labios para hablar: "Está bien, acepto." Colgó la llamada contemplando la boca abierta del agente. "¿Qué mierda Jeremy? Te dije que no aceptaras, ¡Uh! ¿Tienes un retraso, agente?" Parloteó con molestia reprendiéndolo por su insensatez. El chiquillo dio un soplido, "dijo que si salía todo bien y si el tipo aceptaba hablar con él nos iba a mover al área de criminalística, también dijo que sacaría a Ron de la tienda de intercambios dejándolo como piloto oficial." Bebió cerveza, todos ganarían con aquella sucia jugada. Ricky bebió toda la cerveza de una sola vez y se limpió la boca al terminar. "Debe estar muy desesperado para meter al agente RN7 en esto. Al parecer sí necesitan la conexión con el bajo mundo." Espetó buscando la cajetilla de sus cigarrillos en el bolsillo de su chaqueta. "¿Se puede fumar? Lo necesito." Dijo sacando su encendedor. Jeremy asintió "adelante, soy el dueño. Yo fumaré yerba." Murmuró sacando una de las bolsas que Allan había preparado. La acción iba a comenzar y ambos chicos estaban consternados hasta la médula por eso.


  ∞∞∞


  
     
  


  "El aspirante a traficante está aquí." Uno de los hombres de Abel le fue a avisar a su oficina, porque Rein hizo ojos ciegos a eso, saliendo del lugar en búsqueda de cigarrillos. Abel bajó la tapa de la computadora y se aclaró la garganta. "¡Ejem!" Se peinó el cabello hacia atrás usando sus dedos y continuó: "Hazlo pasar." Ordenó mirando al hombre asentir cerrando la puerta tras él. Unos segundos pasaron y Abel se movió hacia el sofá de su oficina para esperar al gatito vampírico sentado en aquel mueble hasta que el joven tocó la puerta, entrando así a la oficina. "Hola vine por la mercancía." Dijo tragando saliva al ver la mirada del chico sobre él. Dios, era toda una treta, él sabía que estaba haciendo mal, pero su actuación era por el bien de dos agentes más. "Hola..." Abel quedó casi sin aliento al ver al muchacho vestido con aquel abrigo negro largo, junto ese suéter color rojo que destacaba toda la piel alba de su rostro. "Viniste." Finalizó recuperando el aire. Jeremy asintió "¿Me puedo sentar?" Señaló con un dedo el asiento libre al lado del muchacho. "Adelante," respondió el sorprendido hombre. Al parecer el gatito oscuro ya no estaba arisco con él. "¿Quieres algo de beber?" Preguntó con asombro. Dios, el chiquillo se veía increíble. "Una soda, bebí cerveza y fume yerba en la tarde así que no quiero mezclar más cosas en mi sistema." Espetó quitándose el abrigo. "Hace calor aquí." Finalizó sintiendo los ojos del hombre sobre él. Jeremy sólo esperaba que las sucias tácticas de conquista que el idiota del agente RN7 le había enseñado, dieran resultado porque estaba bastante avergonzado actuando de esa manera.


  Abel se levantó del sofá y consiguió una soda para Jeremy junto a un fuerte Tequila sin limón para él. "Toma," dijo pasándole la lata mientras regresaba a su lado. "Gracias," respondió bebiendo del contenido. Abel lo miró beber de aquella lata, estaba un poco impresionado de lo que una persona, quien se amoldaba a sus gustos e intereses podía provocar en él. El mundo era raro, pero aunque él se estuviera desviando por el mal camino no podía negar la poderosa atracción que el chico provocaba en su persona. Era algo extraño, él jamás bateó para ese lado, pero Lucas le había contado que su esposo se consideraba heterosexual hasta que se cruzó con él. Entonces, siguiendo esa lógica él podía sentirse atraído por un hombre siendo que tenía muchas pretendientes babeando por él. Tal vez la bisexualidad había llegado y quizás era hora de probar nuevas experiencias, él no tenía miedo a nada. Ugh, bueno sólo al compromiso, pero obviamente jamás podría tomar en serio a un chico como el gatito, quien era lindo y tal, pero sólo sería un pasatiempo para pasar el rato como el resto de sus conquistas. "Tu piel es muy lisa y se ve suave, ¿Puedo tocarla?" Preguntó con un brillo en los ojos, al parecer su filtro al hablar se había perdido apenas el gatito entró a la oficina. "¿No crees que eso es muy superficial?" Jeremy contrarrestó haciéndose el amable, pero por dentro lo quería golpear ¡Dios! El tipo era muy frívolo.


  Abel se largó a reír con diversión, el gatito tenía razón ¿Pero qué hacer? A él le gustaban las chicas sexys y ahora un chico. "Ajá, no me veo al lado de una persona fea llena de cicatrices asquerosas. Sólo perdóname ¿De acuerdo?" Rió mirando la mueca del pequeño vampiro en su bonita cara. "Eres de lo peor, mejor iré a trabajar." Se levantó del sofá, pero cayó a este nuevamente cuando el chico le jaló del brazo. "¿Por qué te vas tan luego? Acabas de llegar, um ¿Quieres que hagamos otra cosa? De repente esta oficina es muy aburrida, ¿Quieres que te muestre el lugar?" Le sonrió amplio mostrándole sus blancos dientes. Jeremy se sorprendió, ¡Oh genial! El tipo le estaba ofreciendo algo que podía servirle para adelantar algo de información con el jefe. "¿En serio?" Dijo agarrándole las manos. Abel parpadeó rápido "¿No eres policía, verdad?" Preguntó sosteniendo las manos del chiquillo. "Obvio que no, ¿Me soltarías?" Pidió forcejeando con el chico que no le soltó las manos y lo jaló hacia él. ¿Por qué lo haría? La comida llegó solita." Soltó una risita al ser pateado en el estómago por el chiquillo. "Ya suéltame, ¡Me largo!" Jeremy chilló agarrando su abrigo para arrancar de la guarida de aquel hombre. "¡Detente ahí gatito!" Abel gritó alcanzando al muchacho arisco. "¡No te me pegues!" Jeremy chilló siendo abrazado por los hombros por el chico que le sonrió de cerca. "No seas pesado, vamos te mostraré el lugar." Señaló abrazándolo más apretado.


  Jeremy se dejó arrastrar por el muchacho, quien comenzó a mostrarle el lugar y el chiquillo ahora se dio cuenta el porqué del interés del jefe en Poison. Demonios, el tipo movía montones y montones de drogas ganando toneladas de dinero; además de eso tenía una vasta cartera de clientes, quienes le compraban droga para su consumo y propios negocios convirtiéndolo en el mayor proveedor de sustancias ilícitas de todo Londres. Dios, obviamente el hombre era un gran aliado para el MI6, es por eso de la insistencia del jefe en hacerle esa propuesta. "Es bastante impresionante." Dijo casi sin aliento mirando alrededor del lugar. Si la policía descubría la base del chico, de seguro que se iría preso de inmediato. Sin embargo, el Servicio Secreto se estaba encargando de proteger el lugar, sin que el muchacho supiera, todo con el fin de asegurar la conexión que se perdió cuando uno de los aliados decidió terminar el contrato. "Impresionante ¿Verdad?" Abel le sonrió entregándole una botella de cerveza siendo observado por Rein desde la distancia. Jeremy se mordió el labio inferior agarrando la cerveza, si las miradas mataran él para ese entonces estaría bien muerto. "Parece que no le caigo bien a tu amigo, me está destrozando con los ojos." Expresó dando un soplido mientras se llevaba la botella de cerveza a la boca. Abel frunció los labios, ¿Qué mierda con Rein? El hombre estaba rebalsando su balde de la paciencia. "No lo tomes en cuenta, sólo mírame a mí." Espetó sacándolo de las bodegas para llevarlo a la entrada principal.


  Jeremy se sentó en un sofá, todos los hombres del tipo lo observaban como a un bicho raro. Ugh, se sentía un poco incómodo, pero ellos lo dejaron de mirar cuando el muchacho regresó con él. "Traje algunas bolsas, mañana vienes por las otras." Abel le entregó cinco bolsas con el afán de hacerlo volver todos los días por la yerba. "Bien, gracias." Dijo agarrando el paquete que el chico le entregó. "Pienso que debo recibir algo a cambio ¿No crees?" Abel bromeó. "¿De qué rayos me hablas? No te debo nada." Expresó corriéndose un poco hacia un lado al sentir la presencia del chico sobre él. "Bien, fue un obsequio." Abel sonrió lamiéndose los labios mientras se apegaba nuevamente al chiquillo atractivo. "Pero siento que debo recibir algo ¿No crees?" Soltó una risita al ver como el gatito se erizaba por completo. "Claro que no, ¿Acaso quieres una paleta?" Jeremy se quejó no cayendo en las insinuaciones cochinas del hombre, quien se abalanzó sobre él. "¡Hey!" Tragó saliva viendo la cara de Poison un poco cerca de la suya. "¡Aléjate!" Gruñó mirando en los orbes del chico. Jeremy sonrió "tus ojos son muy oscuros, hacen juego con tus lunares de mordida de vampiro, ¿En serio todo es natural en ti?" Preguntó acariciándole un mechón de cabello. Jeremy sólo lo miró, se estaba arrepintiendo de la estúpida propuesta. "No quiero hacer nada, ¿Te podrías alejar?" Pidió respirando con alivio al verlo parpadear rápido. "Eh, sí vete ¡Piérdete, anda corre!" Abel se mordió el labio viéndolo salir corriendo de ahí. Oh rayos, estaba perdiendo los estribos con el muchacho ¿Qué mierda estaba planeando hacer? ¿Tal vez besarlo? Uh, totalmente.


  Abel se restregó el cabello en desasosiego, su interés por el chiquillo no tenía soga fija al quedar suelto cada vez que lo tenía cerca. Necesitaba aclarar las dudas y no las iba a apaciguar hasta que por lo menos hiciera un contacto más íntimo que sólo risitas y palabras bonitas. "¡Rein, maldición ven aquí!" Gritó caminando hacia su oficina para llamarle la atención al hombre cerrado de mente.


  


  CAPITULO 10


  “CONTACTO”


  
    

  


  
    

  


  "¡Diablos, déjame tranquilo agente RN7!" Jeremy se quejó empujando al muchacho quien se abalanzó sobre él. El chico de cabello color azabache se echó a reír y siguió bebiendo de su café. "Te dije que me llamaras Ron y te estoy ayudando, ya te comenté que tengo experiencia con hombres, ¿Cómo piensas conquistarlo si no le vas a besar?" Espetó subiendo una pierna sobre la otra meneando el pie en el aire. El pelinegro hizo una mueca, el idiota tenía razón ¡Uh! Él sólo había besado a chicas, pero tampoco quería llegar a tanto con el hombre como para andar practicando con Ron. "¡No lo besaré!" Gruñó haciendo una mueca. El chico a su lado sonrió en el sofá. "Vamos, tienes que ser razonable ¿Quién vive de sólo miraditas? No seas infantil Jeremy, por lo que me contaste el tipo quiere acción y debes darle algo para mantenerlo atrapado." Dijo con una sonrisa en los labios. "Anda, deja que te enseñe a besar como se debe a un chico. Vamos a hacerlo antes que Ricky regrese a la tienda a dejar las armas." Continuó abalanzándose sobre el chiquillo otra vez. Jeremy parpadeó rápido, oh rayos ¿Qué mierda con esto? El tipo se había sentado a horcajadas sobre él. "Oye Ron ¿Tienes que ponerte en esta pose tan indecente? Ya te dije que no quiero practicar, es lo mismo que con las chicas ¡Bájate!" Chilló mirando en los ojos claros del tipo. Ron se lamió los labios, las oportunidades había que aprovecharlas y Jeremy no se le iba a escapar. "Es diferente, yo sé de eso ¿Acaso no sabes que soy bi?" Preguntó agarrándole el cuello, posando así sus manos en aquella suave zona. "Tu piel es muy suave y pálida, con razón Poison se interesó en ti, fuiste hecho para poner bi curiosos a los chicos dark. Um, pero quien no lo haría ¿Verdad?" Soltó una risita mirando en la cara espantada del chiquillo.


  Jeremy torció la boca, si no podía besar al tonto de Ron menos lo iba a poder hacer con el tal Poison en estado de sobriedad, aunque siendo sincero ¡Uh! Prefería al traficante en vez de Ron. Sí, estaba loco. El chico de ojos azules sonrió al hablar: "La idea es jugar con la lengua, a los tipos como él les gustan los besos mojados. Generalmente las chicas no son tan osadas, pero si él tiene más de una debes aprender a besar muy bien para atraparlo." Dijo con una sonrisa en la cara. Todo era muy chistoso y Jeremy muy inocente o quizás un tontito. El chiquillo parpadeó rápido, parecía que el agente sí tenía experiencia en el tema, pero no dejaba de ser incómodo. "Ah, ¿En serio? Pensé que era igual que besar a una chica, um ¿Estás seguro?" Preguntó con vacilación, la verdad es que tenía a varios conocidos que salían con chicos, pero jamás les había preguntado acerca de esos temas tan íntimos. Ron asintió acercándose un poco a su rostro. "¿Quién es el bi aquí? Soy el maestro y tú mi aprendiz, ahora abre la boca porque vamos a empezar." Ordenó con una sonrisa amplia. Oh cielos, Jeremy de seguro estaba loco, pero debía practicar y Ricky no le iba a enseñar porque era heterosexual. Además, el tonto de Ron no iba a ser el primer chico a quien él besó, ¡Uh! Sí, Jeremy se besuqueó con un chico. Sin embargo, a su defensa el chiquillo podía abogar a su estado etílico de aquel día y a la insistencia de sus compañeros de escuela en jugar al juego de la botella, joder fue un alivio que le tocó Carl, porque si lo hubiera besado otro tipo en aquel campamento de verano capaz vomitaba.


  "De acuerdo, pero será corto y no te pases del margen porque te golpearé." Gruñó mirándolo asentir. "Copiado y archivado, agente." Ron susurró lanzándose a su boca para atacar. Jeremy se estremeció al sentir los labios del chico restregarse con los suyos y se trató de concentrar en algo: En hamburguesas, en esas gomitas de fresa que compró el otro día en la tienda de la esquina de su casa, en pan con queso y... Soltó un ruido raro cuando el tipo le mordió su labio inferior haciendo que involuntariamente abriera su boca. "Umm..." No alcanzó a reclamarle porque el hombre le metió la lengua hasta la garganta acariciando la suya con destreza. Sin embargo, su beso no duró mucho porque Ricky entró a la tienda y los interrumpió. Uh gracias a Dios, ya no soportaba más. "¿Qué jodida mierda están haciendo?" Espetó viéndolos con grandes ojos cuando Jeremy empujó al chico, quien cayó de trasero al suelo. "¡Asch! Se más suave agente." Ron rió mirando la cara de espanto del rubio. "Le estaba enseñando técnicas de seducción ¿Quieres practicar conmigo Ricky?" Le insinuó con una risita viendo la cara de desagrado del tipo. Dios, molestar al agente era genial. "Jeremy dijiste que no lo ibas a besar, ¿Por qué mierda estás practicando con este tipo? Rayos ¿Acaso no sabes besar?" Preguntó entrando al interior de la habitación. Jeremy se limpió la boca, había quedado un poquito aturdido con el húmedo beso. "Obvio que sí, ¿Qué mierda? No soy un virgen, pero él dijo que con los chicos era diferente, tiene experiencia." Contestó aún en estado de entumecimiento. "¡Es igual, no seas idiota!" Ricky espetó con molestia mirando al chico en el suelo levantarse con una miradita extraña. Ron le arrojó una mirada afilada al rubio agente, "¿Cómo sabes que es igual?" Le cuestionó con un brillo en los ojos observando un leve síntoma de nerviosismo en el chico ¿Eh? "¡Todos los besos son iguales!" Ricky respondió con cierto temblor en la voz que llamó la atención de Ron. "Vamos, levántate la misión de esta noche terminó." Agarró el brazo de Jeremy para irse de aquella estúpida tienda. Ron se largó a reír, "después seguimos practicando Jeremy, sólo mueve la lengua como yo lo hice y verás que lo vuelves loco." Dijo con voz alta viéndolos salir de la tienda de intercambios de armas.


  Ricky lo metió en el automóvil dándose la vuelta para entrar también. Una vez adentro le dio una mirada penosa: "No seas tan crédulo ¿A poco te creíste la mierda que te dijo Ron?" Espetó saliendo de ahí en rumbo a su casa. Jeremy se mordió el labio inferior mientras miraba por la ventana del automóvil, había sido mejor con Carl. "No pensé bien de acuerdo, además no me estés mirado así porque para que sepas ya me había besado con un chico." Masculló rodando los ojos cuando Ricky detuvo el auto de sopetón. "¿Qué mierda? ¡Dijiste que eras heterosexual! Oye dormimos en la misma cama, ¿Qué mierda?" Chilló con asombro. Jeremy agitó la mano para que continuara manejando, entonces cuando el chico retomó la conducción habló: "Fue con Carl, un chico de la secundaria, el actual novio del jefe." Señaló agarrando una botella de agua que Ricky mantenía en el auto. "¿Te besaste con tu senior? Jeremy me debiste haber dicho. Cristo, yo pensando aquí que estabas asqueado tratando de flirtear con Poison." Murmuró con un soplido. Jeremy arrugó la nariz, "no soy marica, sólo me besé en un tonto juego de borrachos. Además, no compares al genial de Carl con Poison." Se quejó bebiendo de la botella. Ricky chasqueó la lengua, el chiquillo era una caja de Pandora. "No te besas con chicos si eres heterosexual, ¿Te has puesto a pensar que quizás eres bi?" Señaló mirándolo de reojo mientras se concentraba en el camino. Jeremy se lamió los labios, ni idea lo que era, pero definitivamente cuando lo supiera lo iba a aceptar de inmediato y no iba a actuar como su hermano, quien estaba ciego al ser gay por Brad. "No sé, mejor vamos a hablar de otra cosa, hablar de trabajo me estresa." Se estiró con flojera mirando la luz de la luna que se reflejaba en el parabrisas del auto. "Mañana debes hacer el contacto, estamos atrasados y mientras más rápido lo hagas, más rápido tendremos vacaciones." Dijo Ricky prendiendo la radio del vehículo para programar una canción. Jeremy asintió, tendría que pensar en algo para poder presentarle al jefe a Poison. "Pensaré en algo, pero ya Ricky ¡Vamos a hablar de otra cosa!" Se quejó subiendo el volumen de la música poniéndose a cantar en la compañía del chico al son de la melodía de la canción.


  ∞∞∞


  
     
  


  Abel le entregó aquel vaso de whiskey al chico rubio sentado al frente de su escritorio y éste bebió un poco. "¿Cómo está tu familia?" Preguntó regresando a su silla. El chico bebió más del trago y le contestó: "Nathan está más atractivo que nunca, nuestro hijo crece como la yerba y Todd me trata como un padre, ¡Estamos felices!" Espetó con una gran sonrisa de comercial de dentífrico. Abel soltó una risita, Scott siempre cambiaba su cara de maleante a una apacible cuando hablaba de su familia. "Bien, me alegro." Dijo bebiendo de su vaso. Luego continuó: "¿Sabes lo que tienes que hacer, cierto?" Preguntó con un brillo en los ojos. Scott asintió, pero tenía algunas dudas. "Tengo claro el plan, pero ¿Por qué te quieres vengar de Snake? Abel, entiende que Noah y él tienen una relación extraña." Aclaró con firmeza, pero al parecer su amigo no entendía que ellos estaban en un romance de te amo, pero también te odio. "¡Ellos no son nada Scott!" Exclamó pasándose la mano por el cabello. "Snake le lanzó la policía y Noah fue a la cárcel por su culpa." Continuó ofuscado. Scott apretó los labios. Era cierto que ellos no conocían los pormenores de aquella redada, pero se sabía que Snake estaba con la Policía cuando descubrieron la base de Noah. "Bien, tienes un punto. Sin embargo, estar en la cárcel no es tan malo, uno tiene sus privilegios ahí y sólo le dieron unos meses. Yo estuve más que eso cuando me apresaron." Respondió bebiendo de aquel trago. Abel dio un soplido, sabía que Noah estaría poco tiempo ahí, pero el tipo era su mejor amigo y lo debía vengar. "No me interesa, Snake debe ir a la cárcel y Noah le dará su merecido una vez que llegue ahí." Gruñó apretando la mandíbula. Scott soltó una risita, tal vez Noah le daría su merecido pero en la cama, pero si le decía eso a Abel, capaz que el chico siguiera gritando que Snake era un puto traidor. "De acuerdo, Noah le dará su merecido." Susurró con una risita. "Entonces, ¿Ya hiciste la jugada con el chico del programa bancario?" Preguntó con interés.


  Abel asintió con una sonrisa, Carl había resultado ser muy simpático. Era una lástima usarlo para su venganza contra Snake, pero estaba seguro que después de que las cosas terminaran; ellos serían buenos amigos. "Ya hice el movimiento y lo tengo invitado a una fiesta esta noche, si todo sale bien pronto Snake estará tras las rejas y de pasó ganaremos un poco de dinero, que obviamente se lo regalaré a los pobres." Dijo escuchando las risas del rubio. "¿Acaso eres Robin Hood? Vamos, dime que harás con el dinero." Espetó cruzándose de brazos. Abel se echó a reír, aún no lo pensaba, pero dejaría a Scott con la intriga. "No te diré, así que vive con eso." Se echó a reír junto al chico. Scott terminó su vaso de whiskey y se levantó del asiento. "Me tengo que ir, ya son las seis y debo ir a la casa de los Bennett. Creo que iré en mi helicóptero para reducir los tiempos de conducción." Murmuró llamando la atención de Abel, quien de paso también se levantó de la silla. "Ese apellido es el del esposo de un amigo, ¿Hablas de Alec Bennett?" Curioseó saliendo con el chico de la oficina. Scott habló mientras caminaban por las instalaciones del lugar: "Él es uno de los hermanos, sí lo conozco." Dijo viendo la cara de curiosidad de Abel. "¿De dónde los conoces? Entonces debes conocer a Lucas, mi amigo ¿Cierto?" Cuestionó con asombro, diablos el mundo era un pañuelo.


  Scott asintió, Lucas de hecho era amigo con su amor, Jason y Allan porque sus hijos jugaban juntos, entonces ellos habían formado una especie de grupito de amigos, aparte del grupo de juegos que Nathan ya tenía con Ross y Zachary. "Lo conozco, mi esposo es amigo del chico. Sin embargo, también conozco a los Bennett porque mi suegro se casó con el abuelo de aquellos hermanos. De hecho, ahora van a celebrar su aniversario de bodas." Expresó con una sonrisa al ver la cara de sorpresa de Abel. "No inventes ¿En serio? Viejo, ahí todos son gay." Se echó a reír junto a Scott. "¿Acaso te produce rechazo?" El rubio preguntó llegando finalmente a su automóvil. Abel sonrió amplio divisando en la distancia al chiquillo vender droga, la que de paso no era la que él le había entregado. "Para nada, creo que eso es bien interesante." Señaló lamiéndose los labios mientras observaba al chiquillo reír con unos mendigos quienes observaban su mercancía. Scott le dio un golpecito en la espalda y entró al vehículo "bienvenido a las pistas, te veo en la ejecución del plan." Chocó los puños con el chico y salió del lugar.


  Abel dejó la avenida para cruzar la calle, entonces una vez que llegó con el gatito oscuro le habló: "Hola, ¿Por qué estás vendiendo otra mercancía?" Preguntó mirando de reojo a los mendigos que lo acompañaban. Dios, al parecer el gatito solía simpatizar con feos vagabundos llenos de cicatrices, ¡Diablos que asco! "Oh, es droga que mi proveedor me envió. Um de hecho, él jefe me dijo que no vendiera más mercancía de extraños, sólo la droga que él me prohibía." Espetó entregándole unas bolsas de yerba a los mendigos quienes los dejaron solos. "¿Un extraño? Vamos, tú y yo ya somos conocidos." Señaló con voz melodiosa acercándose al chiquillo, quien sólo lo miró sin decir nada más. Abel arrugó la nariz, "¿Quién es tu jefe? Pienso que debo hablar con él para que te deje de manipular, ¿Acaso él te da la yerba gratis?" Preguntó mirándolo a los ojos negros. El chiquillo le asintió con una mordida de labio, "veras umm mi jefe dijo que quería hablar contigo, él me comentó que quería hacer negocios." Susurró con voz baja. Abel se echó a reír, luego habló: "olvídalo, no hago negocios con desconocidos." Se peinó el cabello hacia atrás con los dedos. El chiquillo asintió y se sacudió el polvo inexistente de las ropas negras que vestía. Últimamente, el gatito estaba usando ese color no color en sus prendas haciendo que él se volviera loco al mirarlo. Dios, era como si lo estuviera haciendo a propósito. "¡Ejem! Eso pensé, así que por eso le dije que no ibas a querer y me prohibió hacer negocios contigo. Sabes, yo soy fiel a mi jefe así que gracias por la droga, pero él me proveyó de..." Se quedó en silencio cuando Abel lo interrumpió. "De acuerdo, dile que lo veré mañana en la noche, pero si es una redada te las vas a ver conmigo ¿Entendido?" Lo miró de cerca viéndolo asentir. "Claro, claro yo le diré." Respondió con una blanca sonrisa. Demonios, Abel seguiría en la compañía del chiquillo toda la noche, pero tenía que ir a la fiesta que preparó especialmente para obtener la confianza de Carl. "Bien, me debo ir a una fiesta, te invitaría pero ya tengo compañera de citas." Se echó a reír viéndolo arrugar la nariz. "Como si me importara, vete yo vine aquí a trabajar." Jeremy le contestó chasqueando la lengua, ¿Qué mierda con el tipo? Un día le había coqueteado y ya se estaba imaginando cosas ¡Uh! Increíble.


  "¿En serio, eso no te produce nada?" Abel señaló agarrándolo por la nuca para acercarlo a él. "¡Oye qué haces, obvio no!" Jeremy se defendió mirándolo a los ojos. "Tienes las pestañas muy largas y tan negras, llegan a brillar." Abel sonrió mirándolo de cerca tanto que podía sentir la respiración inestable del muchacho. Jeremy parpadeó lentamente, el hombre estaba muy cerca de su cara y el aire se estaba haciendo pesado, todo daba vueltas y más vueltas... "¡Jefe el auto está listo! Ve a buscar a tu chica." El grito de Rein interrumpió lo que sea que el tipo tenía pensado hacer e hizo que Jeremy abriera los ojos, ¡Uh! Ni idea por qué los había cerrado. "¡Me voy a trabajar antes de que el pelirrojo me lance una estaca al corazón, suerte en la fiesta!" Jeremy se liberó del agarre del chico y corrió perdiéndose por la calle. Abel dio un gruñido y rugió en molestia: "Rein eres un puto ¡Dame las malditas llaves!" Caminó de vuelta a la base para irse a la estúpida fiesta.
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  Jeremy guardó las cosas en su mochila y dio un soplido, estaba un poco cabreado pero tenía que ir con Poison para decirle que el jefe no lo podía encontrar justo esa noche porque al parecer el hombre se había peleado con Carl. Uh, obviamente él no le iba a decir eso a Poison, pero algo le iba a inventar para que le diera otro día para la cita. "¡Mamá ya me largo!" Gritó bajando las escaleras mientras caminaba hacia la sala de estar. "Papá me voy a estudiar, ya le dije a Jack que se encargara del bar y Brad quedó en ayudarle." Le dijo a su padre, quien estaba leyendo un libro. "Bien hijito, ¿Tienes dinero?" Le preguntó cerrando la tapa de libro. Jeremy asintió sentándose en el sofá junto al hombre. "Jack me dio bastante dinero ayer. Um papi ¿Hablaste con tu amigo terapeuta?" Le preguntó mientras era acariciado en la cabeza por su progenitor. Arthur soltó una risita al hablar: "Mamá lo llevará, ¿Crees que tu hermano camina al revés?" Le cuestionó mirándolo a los ojos. Jeremy se mordió el labio inferior, bueno su hermano había salido con chicas antes de Brad; así que seguramente y siendo realista lo más probable era que Jack fuera bi. "Es bisexual, pero no se da cuenta ¿Crees que tu amigo lo ayude? Papi quiero que mi hermano sea feliz con Brad, Dios se nota que el hombre gusta de mi hermano, es muy evidente." Dijo agarrándole las manos a su padre para darle un masaje. Era un hábito que tenía. Arthur asintió "entonces también lo notaste, um esperemos que un día ambos lleguen a darnos la noticia de que están juntos." Bromeó riendo junto al chico.


  "¿Qué noticia?" Mary preguntó llegando a la sala de estar. Arthur le sonrió y Jeremy soltó una carcajada. "Nada, estamos haciendo supuestos sobre mi hermano y Brad, mamá." Señaló levantándose del sofá. La mujer se restregó la mejilla, la idea no le molestaba porque su sentido de madre estaba bien desarrollado y totalmente sabía que su hijo estaba enamorado de Brad. "Tu hermano está un poco nublado, espero que la terapia con el amigo de tu papá le ayude a darse cuenta de sus sentimientos por Brad." Masculló sacándose el delantal. "¿No vas a cenar antes de irte a estudiar?" Le preguntó mirándolo negar con la cabeza. Jeremy dio un bostezo al contestar: "Comeré en la casa de mis amigos de la Universidad, no te preocupes mamá." Agarró su mochila y se despidió de su padre para continuar con su madre saliendo así de la casa. Al caminar unos cuantos pasos, se detuvo cuando el auto de Ricky llegó a su lado. "Hola ¿Listo para un nuevo día de trabajo, agente?" Le habló con una sonrisa invitándolo a entrar en el automóvil. Jeremy ingresó al vehículo y juntos salieron en rumbo al departamento de maquillaje, en dónde el rubio sería caracterizado como un mendigo. "¿Ron no vendrá hoy?" Jeremy preguntó con curiosidad mirando las gotas de lluvia caer y desaparecer por el parabrisas del automóvil. Ricky encendió la calefacción y le respondió: "Es su día libre, nunca trabaja los jueves porque se lo dedica a su hijo de tres años." El pelinegro abrió los ojos de sopetón, ohh no tenía idea que el chico tenía un niño. "¿En serio? No pensé que... Bueno, de todos modos él dijo que era bisexual, ¿Está divorciado?" Preguntó con curiosidad sacándole el envoltorio a su goma de mascar. Ricky negó con la cabeza al responder: "Su esposa se murió cuando tuvo al bebé, quizás por eso quedó tan libertino ¿No crees?" Soltó una risita, luego se retractó de su mierda. "Perdón, dije una estupidez. Soy un idiota." Chasqueó la lengua. Jeremy asintió "bastante idiota, menos mal te diste cuenta, viejo." Le ofreció goma de mascar y juntos se dirigieron al lugar en dónde estaban las agentes de maquillaje.


  Dos horas después Jeremy ya estaba caminando hacia las dependencias de Poison, pero se escondió en una esquina al ver al chico hablar con un hombre rubio muy apuesto, quien tenía la apariencia de ser un traficante como él. '¿Quién será?' Jeremy se preguntó a sí mismo viéndolo marcharse en un lujoso automóvil del año. Entonces, con una mordida de labio salió de detrás del contenedor de basura en el que estaba escondido y caminó hacia el lugar, siendo detenido por el idiota de Rein. "El jefe me dijo que el tuyo vendría hoy ¿También es un marica?" Le preguntó con burla. Jeremy mantuvo la calma, no caería en las pesadeces del tipo homofóbico. "No pudo venir, es traficante como ustedes. Comprenderás que su agenda es muy abultada." Contestó con voz neutral, pero en su interior se lo llevaba el infierno. El pelirrojo se acercó a él y lo agarró por el cuello de su abrigo. "No me gusta tu actitud vampiro del demonio, ¿Crees que tener el favoritismo del jefe te va a ayudar a ascender de la mierda? Deja de engatusarlo, te dije que el jefe no es un marica como tú, tus amigos y quizás hasta tus hermanos ¿Me equivoco?" Lo provocó con ira y Jeremy totalmente perdió los estribos. Una cosa era que lo insultaran a él y tal, pero jamás a Jack. "¡Cállate te voy a matar! Con mi hermano no te metas, ahhh ¡Te mataré!" Gruñó abalanzándose sobre el tipo, quien a su vez comenzó a perder el equilibrio al ver la fuerza del estúpido chiquillo. "¡Cálmate pendejo!" Rein gritó golpeándolo en la cara, pero recibió muchos arañazos por parte del mocoso, quien se sabía defender muy bien, tanto que parecía haber tomado clases de defensa personal. "¡Ah maldición!" Rein gruñó recibiendo un corte con la navaja de Jeremy en su mano, arma que el jovencito cargaba como defensa personal y que la utilizó viendo todo negro. "Estúpido pendejo ¡Serás cadáver!" Rein se abalanzó sobre él y se quedó quieto cuando el sonido de un disparo lo detuvo en su venganza de sangre.


  "¿Qué mierda crees que estás haciendo Rein?" Abel preguntó con cara de asesino bajando el arma que había disparado en el aire. El hombre salió de encima de Jeremy, quien a la vez se limpió el labio roto levantándose también del piso. Rein le mostró la herida y gruñó molesto: "El mocoso me hirió en la mano, ¿Crees que me iba a quedar tranquilo?" Espetó mirándolo fruncir el ceño. Abel torció la boca, "él es más pequeño que tú ¿Crees que está bien pelear con alguien a quien le doblas en tamaño?" Rugió caminando hacia el gatito enmarañado. "¡Estoy bien, no me toques!" Jeremy masculló alejándose del castaño. Abel arrugó la nariz, el estúpido de Rein le había lastimado su labio. "Mira lo que hiciste, le dejaste toda la cara roja y un labio partido ¿Acaso no sabes que odio las llagas? Si queda marca en su terso y lozano rostro te dispararé." Lo amenazó con el arma. "Eres un marica," Rein escupió y entró a la base dejándolos solos. Abel gruñó despachándolos a todos. "Ustedes vayan a vigilar y trabajar, para eso les pago no para andar viendo la matinée de trasnoche." Abel ordenó, quedándose a solas con Jeremy cuando sus hombres se fueron. El castaño dio un soplido y se volvió hacia el chiquillo. "¿Qué fue lo que te dijo? Tú eres muy paciente." Le preguntó con voz suave. El pelinegro se limpió la cara, se quería ir y eso hizo dándose la media vuelta para salir de aquel espantoso lugar de mierda. A la verga la estúpida misión.


  "¡Hey espera!" Abel lo persiguió agarrándole el antebrazo. "¿Dónde está tu jefe? Dijiste que hoy iba a venir ¿Verdad?" Dio un paso hacia atrás siendo empujado por el chico. "Déjame tranquilo, me quiero ir de aquí." Le habló con desprecio. Jeremy estaba muy enojado para andar fingiendo ser amable con un tipo de mierda, no estaba para actuaciones de pacotilla. "¿Cuál es tu problema? Bien, le diré a mis hombres que lo golpeen ¿Te faltó el respeto? Anda dime, quiero saber." Dijo Abel agarrándole la mano. "¡Suéltame!" Jeremy lo empujó saliendo del lugar en una carrera. Sin embargo, Abel lo persiguió hasta que lo atrapó abrazándolo por la espalda para reducirlo. "Suéltame ¡Déjame solo!" Jeremy chilló ofuscado. No quería estar con el tipo. No quería trabajar, el idiota del pelirrojo lo había hartado y necesitaba salir de ahí para poder calmarse. "Shh está bien, de acuerdo estás enojado, pero yo no te hice nada ¿Verdad? No ventiles tu rabia en mí." Le habló con suavidad al oído. Jeremy dio un soplido, el hombre tenía razón. "Bien, pero me pongo de mal humor cuando hablan mal de mi hermano o lo insultan y no me preguntes quién es mi hermano." Dijo respirando entrecortado tratando de recuperar la estabilidad. Abel sonrió, finalmente estaba logrando quitarle los demonios de encima. "Lo voy a reprender por insultar a tu hermano a sus espaldas y no voy a preguntar quién es él, aunque me esté muriendo de la curiosidad. Lo prometo ¿Estás más tranquilo?" Señaló apoyando su barbilla en el hombro del chiquillo.


  Jeremy se limpió las esquinas de los ojos mientras afirmaba con la cabeza. Oh rayos, también era tierno ¡Dios! El gatito era una caja de sorpresas. "Bien, vamos a regresar para tratar ese labio partido ¿Me dejarías curarte esa herida gatito? Hay que tratarla antes de que se infecte." Le habló con voz tenue dándole la vuelta. "¿Qué, no me vas a dejar?" Preguntó tocándole el esponjoso labio con su dedo pulgar. "No es necesario, puedo hacerlo en mi casa." Jeremy apartó la mano del chico y suspiró cansado. "Mi jefe dijo que me avisaría cuando pueda verte, tiene unos asuntos que resolver, ¿Esperarás por él?" Le preguntó lamiéndose la sangre del labio herido. Abel asintió, no le podía decir que no después de verlo así de revolcado y lastimado en su lujurioso labio, el cual estaba más rojo que nunca gracias al golpe. "Haré una excepción contigo, sólo porque tú me lo pides." Señaló con una sonrisa viéndolo sonreír con dificultad debido a la herida. "Gracias, él tiene varios negocios que ofrecerte; así que no te arrepentirás." Masculló suspirando profundo "¿Me puedo ir ahora?" Preguntó lamiéndose la herida del labio con la punta de la lengua; algo normal de una persona con una llaga en el labio, sólo instinto. Sin embargo, eso se vio muy erótico para Abel. "¡No, dije que te iba a tratar el labio y eso haré!" Exclamó arrastrándolo de regreso a la base. Jeremy chilló "¡No quiero ver al tipo!" Se quiso quitar la mano del chico de su antebrazo, pero fue fútil porque su agarre era muy fuerte. "Bien, si no quieres verlo tengo una idea." Dijo quitándose una pañoleta que colgaba de su pantalón. "¿Qué?" Jeremy retrocedió cuando miró la especie de venda que Abel había creado con aquel paño de color negro. "Te vendaré sólo hasta que lleguemos a la oficina, así no verás a Rein." Le mostró una blanca sonrisa con sus dientes ultra derechos. "¿Usaste frenos?" Jeremy le preguntó siendo vendado por el chico, quien se puso a reír. "Vaya, nadie me había hecho esa pregunta. Sí, los usé cuando era adolescente." Se mordió el labio viéndolo así de expuesto e indefenso con ese vendaje en los ojos. Rayos, se estaba volviendo todo un pervertido con el gatito, nadie lo había desequilibrado tanto y eso que el salía con varias chicas a la vez.


  "Sólo lo dije porque también los usé a los quince. Ves, mira esto." Le mostró una blanca sonrisa junto a un quejido cuando le ardió el labio. Abel tragó saliva, ¿Sería muy fetichista disfrutar de aquel sonido? Obvio no, sonó como un quejido casi un gemido y... ¡Uh, joder! ¿Qué mierda con él? "Bien, vamos a curarte esa herida." Salió caminando adelante, pero se detuvo con el grito del chiquillo. "Hey, ¡No veo nada!" Jeremy se quejó cruzándose de brazos. Abel arrugó la nariz, "perdón." Susurró caminando con lentitud hasta llegar con el jovencito vendado. "¿No ves nada?" Preguntó mirándolo mover la boca al hablar: "No, es de noche y la pañoleta es oscura. Obviamente no veo nada, ¿Podrías dejar de jugar? Ya me estoy aburriendo y me quiero ir." Abel tragó saliva mirando los labios del chiquillo. Diablos, era muy fácil, la tentación estaba ahí esperando en un plato ardiente que estaba dispuesto a ser probado, Abel se acercó un poco, unos centímetros más y se detuvo cuando el gatito habló: "Tsk ¿Me vas a llevar o no?" Chasqueó la lengua esperando al idiota actuar. "Sí, te llevaré." El chico respondió separándose del rostro del muchacho impaciente. "Entonces vamos." Jeremy le extendió la mano haciendo que Abel parpadeara, "¿Quieres que te agarre la mano?" Señaló con sorpresa. "Obvio, ¿Acaso crees que me caiga? Anda date prisa, no me gusta estar vendado." Espetó sintiendo la mano del chico con la suya. "Oye no es necesario que la entrelaces, sólo la debes coger." Se quejó caminando junto al chico, quien rió. "Así es más cómodo, deja de quejarte y entremos." Abel lo arrastró hacia el interior de la base siendo observado por sus hombres y también por Rein, quien sólo rodó los ojos a la asquerosa escena.


  


  CAPITULO 12


  “FURIA”


  
    

  


  
    

  


  "¡Auch, oye hazlo con más cuidado!" Jeremy se quejó sintiendo el ardor del desinfectante quemar en su labio. "Lo estoy haciendo con suavidad, no seas tan niña." Dijo Abel pasando a propósito el áspero algodón en la herida en una manera de hacerlo chillar. Sí, le gustaba los sonidos que el gatito hacía, así que lo podían demandar por eso. "Mentira ¡Lo haces adrede!" Jeremy se quejó otra vez mirándolo a la cara. Rayos, no debió haber aceptado su ayuda porque... ¡Uh! El tipo estaba todo encima sobre él. Abel se lamió los labios y habló con voz tenue: "Deja de quejarte y mejor cuéntame algo, ¿Por qué crees que Rein te odia tanto? Debe haber visto algo en ti, ¿Verdad?" Lo miró a los profundos ojos negros, Abel sólo quería saber si al gatito le pasaban cosas raras también con él. Jeremy se encogió de hombros para contestar: "Yo que sé, el tipo me odió desde el primer momento, tal vez piensa que soy policía y que lo mandaré a prisión." Espetó sintiendo el mojado algodón rozar su labio. El castaño a su lado sonrió amplio, no era eso. "Es otra cosa gatito, anda ponte a pensar." Masculló dejando el sucio algodón en la improvisada bandeja de curaciones para coger otro limpio, el cual untó con desinfectante. El chico de aspecto pálido rodó los ojos, "¿Qué quieres que te diga? No soy un adivino, de lo contrario estaría ganando millones de libras en la televisión ¿No crees?" Abrió la boca al sentir el algodón en una esquina de esta otra vez.


  "Eres muy arisco, de acuerdo tal vez es por algo intangible que ni tú ni yo podemos ver." El castaño sonrió tocando el labio del chiquillo con la punta de sus dedos. "¿Te duele si presiono aquí?" Abel preguntó acercándose un poco a su rostro para verlo con un efecto de zoom prolongado. Jeremy tragó saliva, el aire se estaba tornando un poco denso a su alrededor y le ardía la cara como el fuego del infierno al sentir la respiración del chico sobre él. Las situaciones vergonzosas no eran sus mejores amigas y su cara por algún motivo se estaba asorochando de a poco. "Sí, duele." Contestó con voz baja sintiéndose extraño. Abel asintió lamiéndose los labios, "¿Qué podríamos hacer para que se te pase?" Expresó observando la cara rosada del chiquillo. Jamás había visto aquella expresión de vergüenza en un rostro, generalmente salía con chicas bien rudas que practicaban el arte oscuro vistiéndose de negro con una gran cantidad de maquillaje en la cara. Además el chico era un hombre, no era muy común ver a un muchacho sonrojado. Jeremy miró hacia un lado, por alguna extraña razón se estaba sintiendo bastante tímido frente al personaje. Ugh, culpaba al idiota de su jefe por haberle hecho semejante propuesta, ahora por su culpa se estaba sintiendo raro al ver al tipo, al interactuar con él y al tratar de seguir su extraño flirteo. "Yo que sé," señaló sin mirarlo a la cara. Abel se largó a reír, en otra situación él ya estaría teniendo sexo con alguien quien llamó su atención, obviamente una chica pero ¿Qué pasaría si besara al gatito? Sería su primer hombre, su primer pecado y desde luego que su primera aventura con alguien del mismo sexo. Sin embargo, ¿Sería el primero del gatito? Ni idea, tampoco sabía si el chico bateaba para ese lado ¿Verdad?


  "¡Ejem!" Abel se aclaró la garganta. Al observar los rasgos del gatito sin nombre podía notar que era muy joven ¿Cuántos años tendría? No se acordaba que le hubiera dicho su edad y si se la dijo se le había olvidado. Su piel era tersa y lozana asemejándose a los semblantes de los bebes, quienes no tenían imperfecciones en sus rostros sedosos. Dios, ¿Quién era ese chico? Con tan sólo aproximarse a él, su cuerpo no parecía obedecer los comandos que él ordenaba con su cerebro, el idiota se mandaba solo actuando sin filtro cuando lo tenía cerca. Abel nunca jamás había experimentado algo parecido, ni en sus mejores andanzas de cuando fue un adolescente loco y rebelde vestido completamente de negro no tomando en cuenta a nadie. El chico era alguien misterioso, lleno de intrigas que gatillaba su mejor interés en él, era como un thriller de misterio que se debía resolver, ¿Acaso así se sentían los detectives al presentárseles un caso difícil? Tal vez lo era, pero no se podía dejar manipular por aquella tentación. "Ya estás listo, te puedes marchar ahora." Dijo con brusquedad levantándose de aquel sofá. Jeremy parpadeó rápido, ugh había jurado que el tipo lo iba a besar ¿Qué lo habría detenido? Quizás su asquerosa llaga en el labio, el tipo era un superficial y... Ugh ¡Joder! ¿Qué demonios estaba pensando? "¡Ya me largo, gracias y adiós!" Habló casi en un chillido agarrando sus cosas para marcharse de ahí. Abel lo miró de reojo y dio un soplido, diablos aún no recuperaba el control de su sistema. "Espera te iré a dejar a la entrada, Rein no te molestara si salgo contigo." Masculló dejando la bandeja con los algodones sucios sobre su escritorio.


  Jeremy sacudió la cabeza para negar, "no es necesario, no creo que el hombre haga nada." Se terminó de poner el abrigo y aquella bufanda roja. "Entonces te aviso cuando el jefe te pueda ver ¿De acuerdo?" Continuó colocándose la mochila en la espalda. "¿Vienes mañana?" Abel preguntó con interés. Jeremy parpadeó rápido frente a la situación, mañana era su día libre. "Es viernes, no trabajo los viernes." Indicó lamiéndose los labios porque tenía pensado ir a una gran mega fiesta colosal en la mansión del novio de Tian. "Oh, bueno entonces te veo el sábado en la noche." Abel contestó tragando saliva, no le había gustado para nada escuchar que no lo vería por los alrededores por más de veinticuatro horas. Jeremy lo miró al rostro, algo extraño estaba sucediendo y no quería quedarse a descubrir qué mierda era. "Sí así son las cosas, entonces adiós." Miró al chico por última vez abandonando así la habitación. "Sí, adiós." Repitió Abel dejándose caer en el sofá de su oficina ¿Qué rayos iba a hacer? Las cosas estaban escalando rápido y sabía que su atracción hacia el muchacho iba a tener consecuencias. "Rein ven a mi escritorio, rápido no quiero esperar." Gruñó al teléfono cuando llamó al tipo. Su mejor aliado le debía una explicación al respecto y no iba a descansar hasta que el hombre le dijera el porqué de su odio con el muchachito. Dios, ¿Acaso Rein veía algo que él no?


  "¿Qué quieres, jefe? No me voy a disculpar." Rein habló asomando la cabeza en el umbral de la habitación. "Cierra la puerta y entra." Abel ordenó mirándolo ejecutar la acción. Entonces una vez que el hombre se sentó en la silla frente a su escritorio, Abel lo encaró: "¿Qué ves en el chico? Se sincero." Bebió un poco de whisky de su vaso mirándolo fijo. Rein chasqueó la lengua, ese pendejo se las iba a pagar por haberlo cortado en la mano. "Es un puto gay de mierda, sé que te está engatusando con sus looks gustando de ti, pero jefe reacciona y fóllate a una de tus chicas si estás cachondo. Es un hombre." Escupió con la verdad por delante, sin miedo a represalias. Abel bebió del trago e hizo un sonido de saciedad. "Vete, regresa a tus labores." Le ordenó jugando con el vaso de whiskey en su mano. Rein parpadeó en asombro ¿Eh? "No me vas a decir nada ¿En serio?" Preguntó anonadado mirando en su fugaz sonrisa. Abel sonrió "¿Por qué lo haría? Acabo de resolver unas dudas que tenía, sólo déjalo tranquilo y punto." Subió los pies en la mesa de su escritorio y se echó hacia atrás en su silla. Rein rodó los ojos, el jefe cada día estaba más loco. Abel suspiró, al parecer la atracción era mutua y ahora sólo tenía que organizar sus pensamientos para ver como actuar.


  ∞∞∞


  
     
  


  Dos días después


  



  Otra tarde nublada se extendió envolviendo el último rayo de luz que quedaba en el cielo, las nubes lo cubrieron por completo como si la oscuridad ya no fuera suficiente tormento. Abel se mordió el labio inferior, casi rompiendo la primera capa de piel a punto de sacarse sangre mientras escuchaba al novio de Carl, con un nombre falso, cabello y edad falsa junto a un vasto resumen que de seguro también fabricó para timarlo. La decepción corría como arena por sus venas pensando en el gatito arisco, quien lo estafó tratándolo de engañar con sus malditas técnicas de seducción barata, ¡Uh, cielos! Abel estaba tan enojado escuchando al hombre que quería dispararle ahí mismo, pero era el chico de Carl y ellos se habían hecho amigos; entonces no le podía hacer eso. Ah, pero el gatito negro se las iba a pagar, obviamente no iba a salir invicto con sus tretas y tenía que pagar por aquella insolencia. Ahora él sólo necesitaba averiguar quién rayos era él tipo y por qué quería acercarse a él, no tenía apariencia de pertenecer a la policía y si sus instintos no le fallaban, el hombre debía pertenecer a una organización.


  Bebiendo de su trago de whisky, Abel escuchó con mente nublada hablar al hombre y para cuando éste terminó su discurso; le sonrió amplio. “Bien acepto la alianza, me parece interesante. Quiero que el chico que trabaja para ti venga hoy en la noche para que me muestre el plano de tus instalaciones. Revisaré todo con detalle y luego te digo cuando moveremos la droga ahí.” Espetó mirando en sus estúpidos ojos claros. Ugh, ellos ni se imaginaban lo que tenía pensado hacer. Desde luego que no les saldría barato. “¿Hablas en serio? Mi chico me dijo que estabas un poco rehúyete a trabajar conmigo.” Ethan habló fingiendo en su papel, al parecer Jeremy había hecho un buen trabajo conquistando al tipo. Abel apretó los labios fingiendo estar tranquilo, pero por dentro se estaba desatando un huracán violento de ira y maldad. “Oh, soy muy desconfiado ya sabes, la policía metiendo sus narices en todo. Desde luego que tú debes saber de eso ¿Verdad?” Expresó entre dientes reprimiendo la furia que sentía en ese momento. Ethan se echó a reír bebiendo del trago y le contestó: “Ellos son unos metiches, por supuesto que también los odio.” Señaló con una amplia sonrisa mirando alrededor del lugar. Lo que había dicho era verdad, la policía no tenía idea a lo que ellos querían lograr con Poison.


  Abel asintió levantándose del escritorio para despedir a aquel desgraciado, diablos por su culpa tenía que adelantar el plan con Carl y darle su merecido a cierto gatito quien lo había seducido con sus looks exquisitos. Rayos, ¿Acaso todo era fingido? Abel torció la boca, debía descubrir eso cuanto antes dándole su merecido al gatito atrevido. “Bien fue un gusto señor Macintosh, espero que trabajemos juntos en el futuro. Perdone que lo deje tan pronto, pero debo trabajar en algo ahora.” Dijo dándole la mano al falso tipo. Ethan asintió dándole la mano, sacudiéndola así en un apretón. “Es un placer, verás que no te arrepentirás.” Ethan ensartó una sonrisa de triunfo mirando al pelirrojo al lado de Poison señalarle la puerta y lo siguió para abandonar la oficina del tipo en su compañía. Una vez que el chico desapareció por la puerta, Abel rompió su vaso en mil pedazos cuando lo lanzó a la pared. “Ustedes sigan al hombre falso, no es policía y quiero que averigüen si pertenece al MI6.” Gruñó mirando a sus hombres asentir. “¿Entonces quiere que también hagamos algo con el chiquillo, jefe?” Uno de ellos preguntó mirándolo a su tic nervioso en el ojo. “¡No! Yo me encargaré de él ¡Maldita sea!” Arrojó la botella de whisky a la pared ahora y sus hombres prefirieron huir antes de que el jefe los ocupara como bolsa de boxeo para descargar su ira. “¡Nos vamos jefe!” Le informaron saliendo de la habitación.


  Abel gruñó pateando la pared, maldición debió ser más cuidadoso ¡Ah, joder! Sabía que las tentaciones existían, ¿Acaso eso fue lo que le pasó a Noah? Ugh, estúpido gatito provocador, ah pero se las iba a tener que arreglar con él y el pequeño vampiro no tenía idea con quién se había metido. No tenía.


  


  CAPITULO 13


  “DESCUBIERTO”


  
    

  


  
    

  


  Abel nunca había estado completamente tan enojado en toda su vida. En general, era una mierda estándolo y podía durar días odiando a todo aquel que lo pusiera furioso; en serio era muy malo estando enojado. Todos sabían que cuando él se enojaba era mejor huir de su perímetro de visión porque si el chico los atrapaba, a ellos sólo les esperaba el infierno en sus manos. Él también lo sabía, se desquitaba con cualquiera desatando la fuerza de su propia ira para poder ventilar su furia, porque no era difícil permanecer enojado cuando sabía que la razón de su enojo era por algo que le habían hecho. Entonces ¿Qué pasaba ahora? Mientras bebía de su vaso de whiskey, Abel miraba al pequeño vampiro explicar los planos falsos de aquella bodega en la bahía, la cual supuestamente le sería obsequiada para guardar su mercancía que llegaba directo a puerto. El estúpido gatito lo desconectaba del enchufe, lo seducía con sus largas pestañas haciendo que su ira se tornara en otra clase de tensión, una más caliente que lo prendía cuando lo miraba con esa cara de demonio oscuro. Lo hipnotizaba, hacia que se pusiera idiota mientras sus looks lo invitaban a la acción, ¡Uh! Quizás por eso lo habían contratado para ser un agente del MI6, porque joder el chico actuaba muy bien.


  Aunque Abel tenía curiosidad, no había preguntado. No era asunto suyo saber por qué el gatito estaba trabajando para el MI6, pero lo que sí le importaba saber era si estaba fingiendo todo, ¿Acaso alguien podía fingir un sonrojo? Abel había escuchado que los actores evocaban la memoria emotiva para actuar escenas difíciles, pero no había oído nada al respecto de los sonrojos y el temblor en una aproximación más íntima, ¡Wow! ¿Cómo lo hacía? El gatito negro era muy bueno actuando o quizás después de todo no le era tan indiferente como él se lo estaba imaginando. Abel había considerado hacerlo pagar por aquel timo, pero si era honesto, se sintió un poco incómodo en pensar en hacerle algo malo al gatito del MI6. Él estaba enrabiado, consternado y hasta preocupado por casi haber caído en aquella situación con el Servicio Secreto, pero en realidad había sentido decepción al pensar que el gatito sólo estaba actuando simpatía con él, jugando al juego de la atracción. Los eventos vividos con aquella organización del gobierno finalmente le hicieron darse cuenta de que el peligro era muy real y debía alejarse un rato de las pistas, entonces así fue como pensó trasladarse un tiempo a Edimburgo, lugar en donde tenía su segunda base en un domo a las afueras de la ciudad con gente que trabajaba para él, hombres y mujeres leales quienes vivían en el bajo mundo con el único fin de tener un gran pasar manejando enormes cantidades de dinero, el cual no obtendrían tan fácilmente desempeñándose en trabajos regulares en la sociedad.


  Por descuido, fue víctima de una tentación, pero ahora él iba a tomar el curso de las cosas quedándose con el gatito que llegó solo, sin que lo llamaran a sus garras y esa misma noche lo arrastraría con él sin medir las consecuencias de sus actos. "¿Hay alguna razón por la que me estés mirando así de intenso? Me están dando escalofríos, viejo." Jeremy dijo de repente. Abel sonrió al hablar: "¿Mmm? Te estoy escuchando, estás describiendo el plano de aquella bodega ¿No es cierto?" Respondió con voz neutral, Dios cómo podía el gatito fingir tanto. Era bueno, muy bueno. "Bien, ya terminé de explicarlo, ¿Me puedo ir ahora? Yo quedé de juntarme con mi jefe para decirle que vas a poner la droga en la bodega mañana en la noche." Jeremy tragó saliva, hoy terminaba la misión de Poison trasladándose al área de crímenes en la que Jeffrey estaba trabajando junto a Brian, su amigo policía quien estaba tras el caso del asesino en serie que estaba azotando en la ciudad. De hecho, Ricky estaba tomando puestos ahora mismos en el sitio en una manera de asegurarse que el jefe cumpliera su palabra. Abel lo miró fijo por encima de la distancia que los separaba del escritorio del chico y del sofá en el que él se había sentado. Estaban bastante lejos, pero de repente todo lo que Jeremy pudo ver fue la mordida del labio del chico. Uhh, se suponía que eso no lo debía perturbar, él no lo iba a ver más, eso era bueno ¡Joder! Era muy extraño y no encajaba su maldito malestar al saber que esa era su última noche hablando. "Quédate voy a comprar pizzas ¿Acaso has visto alguna mala cara?" Abel dijo mirándolo fijamente a los ojos. Jeremy chasqueó la lengua al contestar: "¿Me estás tomando el pelo? No te hagas el tonto, el pelirrojo casi me mató con la mirada al llegar." Señaló viéndolo soltar una risita.


  Abel le alzó una ceja, "tal vez le hiciste algo. Rein no es de andar odiando porque si, ¿Qué le hiciste? Vamos, dime." Le lanzó una bola de papel que Jeremy esquivó. Jeremy chilló: "¿Qué mierda, viejo? No le hice nada, el hombre me odió del día uno." Contrarrestó recogiendo la bola de papel y se la tiró en la cabeza. Abel se levantó de la silla de su escritorio y caminó hacia él "algo debiste hacerle, Rein no odia a cualquiera. El hombre tiene un sexto sentido, sabe buscar paja en el ojo ajeno. Quizás encontró una manzana podrida en tu costal ¿No crees?" Se sentó en la esquina del sofá mirándolo de brazos cruzados. Jeremy arrugó la nariz "yo no estoy podrido ¿Qué mierda con ese supuesto?" Se quejó torciendo la boca con molestia, el tipo estaba siendo un pesado ¡Uh! Vaya forma de despedirse. Abel chasqueó la lengua, su actuación no tenía límites, el gatito era un descarado sin vergüenza. "Rein debe haber visto el chico débil bajo aquel look oscuro, obviamente no matas ni a una mosca." Abel parloteó cerrando los ojos, estaba muy decepcionado con el actor a su lado. "Cállate, ¡No soy un débil! ¿Acaso quieres que te de una paliza por tu atrevimiento?" Jeremy lo amenazó importándole cero mierdas a lo qué le podía pasar, porque de todos modos no lo vería más. El castaño siseó: "Estoy esperando ver tu mala actuación..." Lo siguiente que supo fue que Jeremy estaba todo encima de él, tratando de sacarle los ojos junto a los dientes arañándole como un gatito furioso. "¡Argh! No te soporto, ¡Soy muy fuerte defendiéndome!" Gruñó lanzándole manotazos al chico.


  Abel hizo un clic con la lengua, "¿De verdad?" Con un hábil movimiento, el castaño agarró sus agitados flacuchos brazos y lo aplastó en el otro lado del sofá, inmovilizándolo con su pesado cuerpo. "Suéltame ¿Qué piensas que estás haciendo?" Jeremy gruñó entre jadeos tratando de sacárselo de encima. Abel resopló enojado. "Ni siquiera puedes reducirme y no te consideras un débil ¿Acaso nunca has peleado con gente más grande en tamaño que tú?" Espetó mirándolo a la boca, no lo pudo evitar, la tenía muy pronunciada. "Sé pelear ¿Qué rayos? Oye ¿Me estás mirando los labios? ¡No hagas eso mientras me estás aplastando!" Bufó haciendo que Abel regresara la mirada a sus ojos. "No es mi culpa que tengas una llaga tan asquerosa y fea en la esquina de tu labio, ponte bicarbonato de sodio con limón para quitar esa ampolla. Secreto de mi madre." Señaló mirando en su ceño fruncido. "Eres un superficial de mierda, si quiero puedo tener muchas cicatrices en mi cara. Nunca había conocido a una persona tan vacía como tú." Jeremy habló sin filtro y con cierta severidad en el brillo de sus ojos. Abel respiró hondo y contó hasta diez. "Y yo nunca había conocido alguien tan mentiroso como tú pequeño bribón." Abel le contestó sin tapujos. Jeremy abrió la boca y la cerró. "Ni idea de lo que estás hablando, busca un manicomio porque estás de panteón." Masculló entre dientes. Abel soltó una risita "¿No vas a confesar?" Preguntó agarrándole la barbilla. Jeremy parpadeó rápido ¿Qué mierda con el tipo? "Busca ayuda, estás muy loco. Estoy limpio." Expresó con voz arrastrada. Abel chasqueó la lengua, "¿Esa es tú ultima palabra, gatito?" Lo miró sisear "vete al infierno." El chiquillo miró hacia un lado.


  Abel soltó un bufido, "¡Argh pequeño mentiroso seductor de mierda, debiera matarte!" Le giró la cabeza y en segundos sus labios chocaron en un beso húmedo, desordenado y desconcertante. Fue realmente desconcertante, porque Jeremy no se debía andar besuqueando con un hombre tan idiota y superficial como ese chico, tampoco debía andar enrollando sus estúpidos brazos en el cuello de éste saboreando su boca mientras el hombre le metía la lengua con destreza hasta la garganta y por ningún motivo debía chupársela mientras emitía unos ruidos raros tirando del tipo más cerca de él. Diablos, regresando a la conciencia, Jeremy dejó de chupar la lengua del tipo y comenzó a rastrillar sus uñas en la espalda ancha del joven para que lo dejara de atacar. "Umm viejo qué...?" Dijo mirándolo con un sonrojo. Abel se echó hacia atrás, maldijo con feas palabras antes de zambullirse nuevamente, mordiendo y chupándole los labios. Jodido y sangriento infierno, Jeremy gimió, chupó la lengua de Poison y pasó los dedos por el cabello con gel del chico. Santa mierda, se estaba besando con un hombre compartiendo un beso que no se comparaba al de Carl o al de Ron, ¡Uh! Ahora él estaba participando, sintiendo las manos del chico apretar los lados de su cara, tanto que estaba temblando con el roce. Luego de un tiempo Jeremy comenzó a sentirse sin aire y dio manotazos en el pecho del chico para que lo liberara antes de que se asfixiara en su boca. Un gemido se escuchó desde la garganta de Jeremy cuando Abel se separó con una mordida feroz en su labio inferior, ¡Uh! Entre jadeos, sus bocas se separaron y Jeremy lo miró con los ojos muy abiertos, su boca le ardía por el beso y la mordida del chico, quien rodó sobre él poniéndose de pie. 


  Con lentitud, casi entumecido, Jeremy se incorporó en el sofá. Cristo, su cara estaba tan caliente que probablemente parecía un tomate al vapor en una olla muy grande.  Joder, nunca había estado tan avergonzado en toda su vida y eso que él había hecho cosas vergonzosas, como por ejemplo haber vomitado de los nervios en una conferencia en su presentación en su primer día en el MI6. "¿Qué rayos, viejo?" Dijo casi sin aliento. Necesitaba un tanque de oxígeno y posiblemente un terapeuta como su hermano, ¿Qué demonios había estado pensando, besando a ese hombre? Sin embargo no era el único aturdido en aquella habitación, porque Abel estaba congelado apoyado en una esquina de la mesa de su escritorio. "¿Qué de qué?" Dijo Abel, luciendo casi tan aturdido y confundido como Jeremy se sintió. El chiquillo tragó saliva mientras trataba de recuperar la respiración "¡No tuviste que hacer eso!" Chilló tocándose los labios aún con la sensación de hormigueo sobre ellos. Abel le dirigió una mirada afilada. "¡Hago lo que quiero!" Gruñó mirando en su dirección. "¡No conmigo!" Jeremy espetó a la defensiva. "Oh, ¿En serio?" Abel lo miró sonriendo como un loco. Jeremy tragó saliva "fue asqueroso, parecía que un perro me besó." Se limpió la boca y continuó: "El peor beso de mi vida, sinceramente." Fingió que la situación de burbujas en su estómago no existía. Abel resopló: "También por aquí. No soy un fanático de los gatos, me dejaste la garganta llena de tus pelos oscuros." Jeremy se erizó como aquel animal mencionado.


  "¡No soy un gato!" El chiquillo se quejó con una sonrisa torcida. Abel se pasó la mano por el cabello castaño, aún luciendo un poco aturdido. "En realidad, eres un vampiro chupa sangre, eso me desconcierta más." Dio un soplido y bebió un poco de agua de un vaso posado en su escritorio, de pronto se sintió muy sediento. Era la primera vez que se sentía raro en sus pantalones con sólo un beso húmedo y hablar de eso era lo último que quería. En serio, no quería saber por qué estaba medio duro, bueno sí sabía pero no quería hablar y punto final. Abel salió del escritorio sin decir una palabra más sobre sus raros espasmos y caminó hacia el gatito charlatán. "Mira", dijo una vez que estuvo cerca de él. "Realmente no necesitamos tener esta charla. Sé lo que me estás ocultando y te daré la oportunidad para que te defiendas explicándome el porqué de tu timo." Suspiró cansado. Jeremy se estremeció por completo, el hombre no podía saber nada ¿Verdad? "No estoy seguro de qué debería hablar, ¡No escondo nada!" Se cruzó de brazos mirando hacia un lado. Abel soltó una carcajada, el gatito había cavado su propia tumba. "Sí, probablemente sea hipócrita de mi parte, me pasan cosas y creo que debo llevarte para que trabajemos en nuestra relación. Tampoco soy un santo y el secuestro se me da." Lo miró con un brillo calculador en los ojos. Jeremy frunció el ceño, confundido. Escandalizó al hablar: "¿Qué quieres decir?" Abel miró su teléfono antes de levantar la mirada otra vez. "El plan se acabó gatito, el rehén está en camino. He hecho cosas realmente feas en el pasado con la gente que me traiciona." Sonrió torcidamente. "¿Me explicas por qué no lo puedo hacer contigo?" Le agarró la barbilla mirándolo a los ojos. Jeremy sudó en frío. "Qué dices, no entiendo." Respondió en una risita nerviosa. Abel le dirigió una mirada extraña. "No hay nada qué entender, lo sé todo gatito del MI6." En ese momento, el chiquillo se desplomó.


  "¿Có...Cómo me dijiste?" Tragó saliva mirando en los ojos furiosos del chico. "No finjas más, te atrapé y tu jaula te espera en mi dormitorio." Le puso un paño en la boca mirándolo retorcerse en el sofá hasta que se durmió con el somnífero. Abel soltó un suspiro y le acarició la cara, ¿Qué rayos iba a hacer con lo que estaba sintiendo? "¡Demonios gatito!" Gruñó cargándolo en brazos para llevarlo a su habitación de descanso hasta que sus hombres trajeran a Carl para comenzar a ejecutar el plan.


  


  CAPITULO 14


  “PROVOCACIONES”


  
    

  


  
    

  


  Jeremy se despertó en una cama suave llena de juguetes para gatos, ¿Eh? Gruñendo en molestia empujó las cosas ofensivas y las fulminó con la mirada. Él no era un estúpido gato, pero al parecer el chico lo quería tratar como tal, ¡Uh! ¿Ahora qué se suponía iba a hacer? El tipo había descubierto toda la verdad y no sabía qué tenía planeado hacer con él. Quitándose un ratón de juguete de encima, Jeremy se dirigió hacia la puerta de la habitación, sin embargo estaba cerrada. Era lógico que estuviera con cerrojo ¿Qué mierda estaba pensando? Jeremy no estaba de humor para entender las jugarretas del chico, así que le dio una patada a la puerta y se dirigió a la cama. "¡Ah, joder!" Chilló echándose hacia atrás mientras se cubría la cara sonrojada con una almohada en forma de pescado. Ugh, se había besado con el mafioso y le había gustado, bueno él no era Jack para andar negando las cosas ¿Verdad? Ah joder, pero ¿Qué pensaba hacer el tipo con él? Diablos, no tenía sus cosas y no podía avisarle al jefe que el chico había descubierto toda la farsa.


  Jeremy se estremeció cuando la puerta de la habitación se abrió, pero se relajó un poco cuando vio a Abel entrar. Oh, rayos ¿Qué mierda? Él se tenía que asustar, ugh no se debía sentir calmado al ver al idiota del mafioso de pacotilla. Enfermo, estaba con fiebre por sentirse así, claro esa era la única explicación. "Veo que te despertaste gatito, ¿Te gustaron los juguetes?" Abel habló con una sonrisa jugando con un collar de gato que tenía en una mano. "¡No soy un gato!" Espetó mirándolo reír con gracia. Abel bostezó y se pasó la mano por el pelo para peinarlo. Era un hábito que tenía. "Lo que digas gatito del MI6. No es como si alguna vez me hayas mentido." Lo miró parpadear todo inocente. "Oh, espera ¿Qué tanto sabes?" Jeremy tragó saliva mirando en su cara oscura. Abel habló entre dientes: "Sé todo gatito, tu jefe es quien está a cargo de todo el MI6 y también sé que me estabas seduciendo con tus besos." Señaló lamiéndose los labios. Ugh, Jeremy se mordió la boca al escuchar sus reproches. "Eso fue por un impulso. No soy un..." No pudo terminar. No obstante, Abel lo hizo por él: "¿Un homo?" Se largó a reír. "Vaya eres tan heterosexual que chuparme la lengua hasta dejarme sin aliento fue algo impulsivo, algo del momento." Lo miró intenso "¿Fui el primero? ¡Ah diablos, no me digas!" Caminó hacia él con molestia. Jeremy tragó saliva, "¿Acaso tú te enamoraste de mí?" Preguntó mirándolo a los ojos. Abel se largó a reír, el gatito era muy chistoso. En serio que lo era. "No seas idiota gatito, tus looks me confundieron y mi cerebro pensó que eras una chica todo el tiempo, no te imagines cosas que no son. Nunca me enamoro, menos de un hombre a quien conservaré como trofeo." Expresó con voz de burla y un poco amenazante.


  Tsk, ¿Qué mierda con el tipo? Jeremy sólo le preguntó eso para saber si lo había dañado en algo, enamorar a alguien era algo serio. Sin embargo, el tipo no tenía que ser tan cruel tratándolo como a un juguete desechable. "No te culpo. Me han dicho que tengo una piel muy tersa, una herencia de mi abuela. No te preocupes, les pasa a todos los chicos derechos como una flecha. Soy muy lindo, muchos me lo han dicho." Espetó mirando hacia un lado. Estaba siendo petulante y un poco ególatra, pero Jeremy sabía que él era muy apuesto, Jack se lo decía todo el tiempo, Tian y Todd también se lo dijeron alguna vez animándolo a modelar en la agencia que su amigo trabaja y ahora último el jefe también se lo había recalcado. Abel arrugó el ceño sintiendo algo desagradable en el estómago al escuchar 'muchos' pero no se iba a detener a analizar eso. "El narcisismo es un signo de superficialidad y me llamas a mí vacío." Soltó una risita burlona mirándolo a aquellos lunares desconcertantes. "Además, tu piel no es tan bonita. Es demasiado blanca, me recuerda a la fría nieve de invierno. Parecía que estaba besando a Blanca Nieves ensartada en una paleta de hielo." Reprimió una risita cuando la expresión de Jeremy se volvió indignada. "Eres un idiota, no soy una chica ¡Ven y mírame de cerca!" Señaló apuntándose la cara. Abel sonrió acercándose a su rostro. "¿Para qué sería?" Dijo con cautela. Jeremy arrugó la nariz "para que veas que no soy una chica ni un estúpido gato." Hizo un clic con la lengua. "¿Acaso me tienes miedo?" Levantó una ceja altiva, luciendo molestamente retador.


  Abel dejó el collar que tenía en las manos sobre un mueble y se acercó más a él. "¿Y ahora qué?" Preguntó mirando con maravilla toda la piel pálida y aquellos rasgos oscuros. El chico le recordaba a un gatito, si un gatito vampiro que estaba predispuesto a chuparle toda la sangre. "Obsérvame bien, soy un chico." Dijo con voz de burla. "A ver te apuesto que no te atreves a besarme de nuevo ahora que me viste bien." Lo retó en un duelo de miradas. Ni idea que estaba haciendo o pasando por su mente en ese momento, pero el tipo no le iba a faltar el respeto tratándolo como a una mascota. Abel se tensó. "No, gracias Blanca Nieves." Tragó saliva viendo sus ojos de burla. "¿Por qué no? ¿Tienes miedo de besar al chico del MI6, quien te estaba seduciendo a propósito? Fue muy fácil, eres muy predecible. Te mueres por mis looks, admítelo cabrón." Siseó con la lengua. Raramente, lo quería provocar hasta hacerlo enojar. Oh rayos, uh Abel no podía recordar la última vez que tuvo que limitarse conscientemente a cerrar la boca por alguien. El chico lo dejaba sin palabras. Uff, sangriento infierno quería joder con ese pequeño gatito oscuro, pero tenía la sensación de que tocar al chico sería venenoso, porque una vez que lo tocara algo muy malo podía pasar. "¿Y bien?" Jeremy lo provocó con desafío. "Te puedo golpear si quisiera por esto, ¿Por qué te iba a besar? Ya te dije que me nublé, me gustan las chicas." Abel habló a la defensiva mirando en la sonrisa del chico. "Entonces golpéame, soy un hombre tú lo has dicho. El pelirrojo lo hace mejor ¿No es cierto?" Se lamió los labios.


  Abel apretó los dientes. Su mano salió disparada para agarrar un puñado de aquel sedoso cabello oscuro y jaló con fuerza trayendo la cabeza de Jeremy hacia él. El chiquillo gimió de dolor mirándolo con ojos llorosos, pero muy abiertos; no obstante estos no reflejaban miedo. Abel casi se atoró un poco en su saliva, debía darle un escarmiento porque el gato oscuro se estaba imaginando cosas que no eran. Por lo tanto, no le soltó el cabello y le habló con voz dura: "Deja la mierda," lo miró directo a los ojos. Su mano libre se crispó con la necesidad de tocar esos labios perfectos para arruinarlos a golpes de besos. "Gato, tú no me quieres provocar. Oye realmente no quieres saber quién es Poison." Cerró la mano libre en un puño luciendo irritado. El chiquillo sonrió "¿Me vas a envenenar como la bruja de Blanca Nieves? Señor venenoso." Jeremy lo miró por debajo de las pestañas oscuras. "Bien golpéame ¿Qué estás esperando?" Se lamió los labios y continuó provocándolo: "Si hablas así debes ser un matón ¿Verdad? Anda golpéame, te engañé y tienes todo el derecho a golpearme por eso." Dijo sintiendo el agarre del chico cerrarse en su cabello. Abel soltó un suspiró irritado mirando los labios del gatito. Rayos, se veían muy rojos y apetecibles. El pendejo lo estaba provocando poniendo acciones que él no quería cometer en su boca. Era un masoquista, el gatito le estaba afectando el sentido común. "¿Acaso no me pediste que te besara?" Espetó mirándolo reír. Jeremy lo miró directo a los ojos al contestar: "Dijiste que no eras bi, ¿Por qué lo ibas a hacer? Oh ¿Acaso no me quieres golpear? Bien, eres un cobarde. De acuerdo, bésame entonces." Rodó los ojos y Abel gruñó. "¿Eres tan maligno señor gatuno ¡No-no me estoy acobardando!" Dijo casi en un tartamudeo. Jeremy volvió la cara para ofrecerle su mejilla, entonces Abel respiró hondo y no se atrevió a golpearlo. No podía. Se retiró rápidamente. "No caeré en tu juego, me vengaré a mi manera. Nadie me da órdenes." Dijo aplastando su cabello hacia atrás.


  Jeremy levantó las cejas. "¿Eso es todo? No es de extrañar que el pelirrojo sea más poderoso que tú. Su mano rozó toda mi cara, hasta me partió el labio." Abel arrugó la nariz, ¡Ahh! Aún así no lo podía golpear, ¡Maldición! No podía arruinar esa perfecta piel. "Deja de provocarme con eso. No va a funcionar. Si estás tan desesperado por una golpiza, golpéate tú solo. Yo no lo haré." Lo miró con malicia. "Además, tengo otro castigo para ti querida mascota." Le mostró el collar de gato con un cascabel pequeño en el centro mirando la expresión oscura del gatito. "¡Vete al infierno, secuestrador!" Chilló uniendo las cejas mientras lo miraba con repulsión apretando los puños con furia y odio. Abel se acercó lentamente a su rostro y le sonrió: "Vas a ser mi mascota y harás un viaje conmigo en primera clase, descuida seré un buen amo comprándote tu arena para gatos y muchos juguetes, si te portas bien te alimentaré con pescado." Le mostró los dientes blancos en una sonrisa viéndolo fulminarlo con la mirada. Abel sonrió "alístate, vas a conocer a mi amigo. Él está en la otra habitación listo para discutir un plan que hoy mismo se ejecutará." Le puso el collar en la mano. "Usa el collar si no quieres que involucre a tu familia en esto. Se un buen gatito." Lo miró a los ojos y salió de la habitación.


  Jeremy dio un soplido poniéndose el collar, ¿Qué iba a hacer ahora? El tipo iba a mandar a vigilar a su familia y de paso lo iba a secuestrar, ¡Ah joder! Sólo esperaba que lo rescataran pronto antes de que su familia lo comenzara a extrañar. 


  ∞∞∞


  
     
  


  Abel dio un soplido, tres horas habían pasado y se había enterado de muchas cosas. El gatito era amigo de Carl, se llamaba Jeremy Fletcher y tenía veinte años de edad. Dios, ¿Qué hacer con aquella información? El chico se restregó la mano en la cara viéndolo dormir profundamente en aquella cama. No tenía más opción que llevárselo con él a Escocia, no podía dejarlo arruinar su plan y tampoco lo quería dejar de ver. Él le había dicho la verdad a Carl, no tenía intenciones de lastimar al gatito, él quería hacer otra cosa y no podía saber qué cosa si no lo tenía cerca. Sólo sería por un tiempo, se lo llevaría con él para descubrir a qué rayos quería llegar con el gatito arisco. Aquella atracción era muy grande y simplemente no se podía separar de él hasta que dilucidara si el chico estaba actuando o si también sentía aquella malvada y desconcertante atracción.


  Abel suspiró y se levantó de la cama agarrando la jeringa con la cual le había inyectado un poderoso sedante al gatito, una dosis que lo mantendría dormido durante todo el viaje. Luego con pasos sigilosos salió de la habitación y miró al pelirrojo. "Vigila su instancia, si le pasa algo malo no tendré piedad contigo y mataré a tu madre y a toda tu familia ¿Entendiste?" Su voz fue tenebrosa, tanto que el hombre a su lado se llegó a estremecer y dejó de lado la idea de hacerle algo al estúpido pendejo del MI6. "¡No le haré nada!" Respondió mirando en sus ojos ofuscados. "Si le pasa cualquier cosa en mi ausencia tú serás el culpable, si lo pica una araña tú serás el culpable, si se da la vuelta cayéndose de la cama tú serás el culpable. Ahora ¿Entendiste el mensaje Rein?" Abel habló con voz dura y rasposa. "¡No me separaré de él hasta que llegues, jefe!" El hombre gruñó sudando en frío. Rayos, tenía que cuidar al mocoso como moneda de oro sino quería que el jefe desatara su ira contra toda su familia.


  Abel asintió, "iré a ver a Noah a la cárcel para informarle de mi huida y del apresamiento que sufrirá Snake con la ayuda del plan. El esposo de Scott nos estará esperando en el Jet privado en el punto acordado para llevarnos hasta Edimburgo. Cuando regrese nos vamos ¿De acuerdo?" Espetó mirándolo asentir. "Bien, los chicos tienen todo listo ¿Quieres que llame a tus padres?" Preguntó con voz firme. Abel asintió con un soplido, "diles que iré a una convención financiera y que los llamaré cuando tenga tiempo libre, si te preguntan dónde me quedaré diles que no tienes idea y que esperen mi llamado." Le dio un golpecito en la espalda y salió finalmente del lugar. Al fin su venganza contra Snake había llegado y sólo esperaba que Noah le diera su merecido por haberle lanzado a la policía.


  



  CAPITULO 15


  “HUIDA”


  
    

  


  
    

  


  Abel le entregó el maletín con el dinero al guardia y el hombre de aspecto intimidante asintió dejándolo pasar. Con una mirada, el tipo le indicó un pasillo y con pasos fugaces, Abel hizo su camino por aquel calabozo. Al llegar a una gran puerta en aquella prisión, el chico la abrió y observó al joven quien estaba recibiendo un masaje de hombros por parte de un hombre rechoncho de cabello canoso y rasgos latinos. "¿Abel, hermano que haces aquí?" Dijo con asombro. "González, luego sigues con el masaje." Habló en un claro idioma español bien marcado. El anciano asintió caminando hacia un lado de la celda para sentarse a leer un libro mientras agarraba una frutera con uvas verdes. El rubio atractivo de ojos verdes y diez centímetros más alto que Abel se puso la camiseta color blanca sobre el torso musculoso y salió a su encuentro dándole un abrazo apretado. El castaño sonrió amplio saludando a su amigo de infancia. "Hola viejo, veo que te va bien en la cárcel, despierto a esta hora. Scott tenía razón con los privilegios de los mafiosos." Se echó a reír mirando en la sonrisa del chico. "El dinero abunda, ¿Por qué no ocuparlo en cosas buenas? Pero hermano, no me has dicho que haces aquí y a estas horas de la madrugada ¿Sucedió algo?" Le preguntó con preocupación, no era normal ver a su mejor amigo tan tarde por la noche. Generalmente, Abel venía a visitarlo más temprano. 


  El castaño lo agarró por los hombros y lo miró directo a los ojos. "¿Qué es lo que más quieres en este mundo? Vamos piensa bien porque te lo voy a dar, Noah." Dijo con ojos brillantes. El rubio soltó una risita, Abel no le podía dar lo que él quería; más bien a quien quería tener ahí en ese mismo momento. "No lo sé viejo, aquí estoy bien. Trabajo el negocio desde prisión, um ¿Quizás decirles a mis padres que me dejen de hablar de la iglesia?" Se echó a reír y continuó: "Bastante tengo con este nombre bíblico, pero el tuyo es peor." Soltó una carcajada riéndose de sus padres, quienes profesaban el cristianismo a un nivel extremo. Abel dejó de reír y sonrió amplio al hablar: "Venganza, te daré tu oportunidad de venganza." La palabra sonó muy bien en su boca, pero al parecer no se escuchó muy bien en los oídos del otro chico. "¿De qué estás hablando Abel? Dime rápido qué hiciste ¡Dímelo!" Lo agarró por los hombros desconcertándolo un poco. "Tranquilo, sólo hice un complot para que encierren al idiota que te mandó aquí ¿No es genial? Hoy mismo apresarán a Snake." Abel parpadeó rápido al terminar de hablar. El rostro de Noah se transformó de uno amable al de un asesino en serie. "¿Qué jodida mierda le hiciste a Dereck?" Le preguntó furioso. Abel arrugó la nariz ¿Qué mierda? Él le había hecho un favor y ahora no estaba recibiendo los agradecimientos correspondientes por eso, ¿Eh? "Dime qué le hiciste ¡Habla ya Abel!" Noah gruñó sacudiéndolo un poco. El castaño se zafó del agarre del chico y lo miró con cara de sospecha. "¿Cuál es tu relación con ese idiota? Noah, él te delató frente a la policía ¿Acaso estás ciego? Noah por su culpa estás encerrado aquí." Ladró haciendo que su amigo se restregara el cabello dándole la espalda.


  Sin mirarlo a la cara, Noah le contestó: "No te metas con Dereck, sólo yo lo puedo tocar ¿De acuerdo?" Hizo sus manos en puños cuando Abel rió. "Lo siento, ya está hecho ahora el tipo está siendo apresado por la policía, va a perder toda su reputación en la sociedad como el lobo encubierto con piel de oveja que era. Descuida, se podrirá en la cárcel y en unos días lo podrás ver caminando por los pasillos de la prisión." Tragó saliva cuando el chico se dio la vuelta y lo encaró: "Te lo dije, te dejé bien en claro que mis problemas con Dereck yo los solucionaba. Ahora no sé cómo lo vas a hacer Abel, pero quiero que interrumpas el proceso de juicio de Dereck, mira si no lo haces me voy a enojar y tendré que quitarte mi amistad y mis conexiones en Latinoamérica." Su voz fue firme al hablar. Abel gruñó en molestia y gritó al charlar: "Estás diciendo que las cosas que Scott me dijo son ciertas ¿Estás en una rara relación con aquel tipo? Hice esto por ti, hermano." Lo miró fijo a los ojos furiosos. Noah gruñó también: "Eso no te interesa, yo no te pedí que me vengaras." Se pasó la mano por la cara, luego continuó: "Abel, vas a tener que arreglar esto ¿De acuerdo? Mira, somos amigos de infancia, crecimos juntos y me enseñaste bien el inglés cuando mis padres emigraron y no entendía ni mierda lo que los niños de la escuela me decían. Hermano te quiero por eso, pero no te perdonaré si le pasa algo a Dereck en este embrollo que armaste ¿Entendido?" Dio un soplido. "Si es necesario arma una alianza con la policía para que sólo pase unos días aquí, viejo te lo agradezco pero está vez te equivocaste." Abel chasqueó la lengua, entonces era cierto que ellos tenían algo. "Él estaba coqueteando con Carl, un amigo mío ¿Cómo te quedó el ojo?" Se burló saliendo burlado. "Es mi culpa, se enojó conmigo por algo. Además, de seguro que Dereck me buscó en tu amigo." Espetó con un suspiro.


  Abel torció la boca, Carl era rubio de los ojos verdes y más alto que Snake tal cual lo era su amigo. Ugh maldición, totalmente había buscado a Noah en Carl. "Nada que ver, es pelinegro y parece un gato oscuro." Mintió lamiéndose los labios al describir al gatito. Noah le alzó una ceja y Abel gruñó molesto. "Bien, se parece a ti ¡Ah maldición! ¿Por qué no me lo dijiste? Además, ¿Qué le hiciste?" Preguntó con intriga. Noah dejó caer un suspiro, "cree que lo engañé con una chica." Se restregó la mano en la cara con consternación. Abel parpadeó rápido. "¿Es verdad eso?" Dijo con curiosidad. Noah hizo un clic con la lengua, "soy gay no se me para con las chicas. Obvio que no." Señaló mirando la cara de asombro de Abel. "¿Eres gay? Qué jodida mierda con eso Noah, todo el mundo cree que eres heterosexual. ¡Ah, mierda! ¿Desde cuándo tienes esa relación con Snake y por qué mierda Scott sabía y yo no?" Se hizo el ofendido. Noah se largó a reír y le restregó el cabello "desde hace un tiempo y pensé que te espantarías si te decía que era gay, además mis padres son fanáticos de la iglesia." Suspiró profundo. "Es mi culpa estar aquí Abel, de hecho estoy por mi voluntad aquí. Me lo merezco por ser un idiota con Dereck. No lo culpes a él ¿De acuerdo? Ahora regresa y arregla esto ¿Bien?" Le sonrió amplio viéndolo asentir. El castaño dio un soplido al contestar: "Haré una alianza con el MI6, los tontos quieren una conexión conmigo y aceptaré su propuesta para arreglar esto." Dio un soplido. "Me iré por un tiempo a la base de Edimburgo, ¿Estarás bien aquí?" Espetó mirándolo asentir. "Estoy como en mi casa aquí Abel, ve tranquilo." Se dieron un abrazo y el castaño torció la boca. "Negociaré también tu condena, un año es mucho tiempo." Miró al anciano que estaba escuchando música ahora. "También la del vejete." Terminó con una sonrisa. "Gracias, pero te dije que estamos aquí por voluntad propia, sólo te encargo lo de Dereck. Es importante, no dejes que lo condenen." Le dio otro abrazo y Abel arrugó la nariz. "Estás demente. De acuerdo, de acuerdo." Se despidió del chico saliendo de aquella celda.


  Una vez solos, González le habló: "¿Por qué le mientes al chico? Snake se enojó contigo por otra cosa." Comió de una uva. Noah se echó a reír "cállate González, ya te dije que no pasó nada con Ricky, todo es un malentendido que debo aclarar con mi amor." Se mordió el labio inferior. El anciano dio un bostezo, "no te va a perdonar. Tsk ni yo lo haría, te encontró con otro tipo en la cama el día de su boda ¿Crees que eso se olvidará tan pronto? Me alegro que te haya regalado a la policía, te lo mereces cabrón." Comió una uva. Noah gruñó: "¡No lo engañé! Es todo un malentendido, González." Sacó su celular y marcó el número de su amigo. Entonces, una vez que le contestaron del otro lado de la línea, habló: "Viejo ¿Todavía trabajas en el MI6, cierto?" Del otro lado le contestaron algo y Noah sonrió. "Bien, quiero que monitorees el arresto de mi amor que ocurrirá ahora. Ricky, es tu culpa que Dereck esté enojado conmigo actuando como un villano robando a diestra y siniestra. Así que arregla tu mierda e impide que lo condenen." Finalizó la llamada con una amplia sonrisa. "Debería limpiar la habitación para Dereck ¿Qué opinas González? A él le gustan las flores blancas." Se echó a reír cuando el viejo le levantó el dedo del medio volviéndose a poner sus audífonos para escuchar música.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Estás bien Carl?" Abel le preguntó tocándole el pálido rostro. El chico asintió con torpeza: "Todo se desató muy rápido, estoy bien." Su voz fue baja. El castaño miró a Scott y torció la boca. "Contigo debo hablar después sobre lo de Noah, ahora me debo ir con tu esposo." Espetó cruzándose de brazos. El rubio se echó a reír "Gomez los va a acompañar, me avisas si necesitas algo. Ahora me debo ir y me llevaré a Carl conmigo." Señaló cargando en brazos al jovencito rubio, quien parecía estar un poco aturdido. Abel dio un soplido, el plan había salido al revés y ahora debía arreglar lo que hizo usando el dinero del robo para impedir que procesaran al estúpido de Snake. Vaya que cosas. "Me voy Carl, cuídate ¿De acuerdo?" Le habló con una sonrisa despidiéndose del chico. Sin embargo, Carl le agarró una mano. "¿Qué harás con Jeremy? No le hagas nada, él es mi amigo." Espetó mirándolo a los ojos. Abel soltó una risita y se zafó del agarre del muchacho simpático. "Te lo prometo, no le haré nada. No podría hacerlo." Le sonrió con una ancha sonrisa viéndolo marcharse con Scott en su auto.


  Abel salió corriendo del lugar y llegó a su automóvil, Ahí sus hombres lo esperaban listos para irse al punto acordado con Nathan, quien los llevaría a Escocia en su Jet privado. "Dámelo," le ordenó al pelirrojo, quien le pasó a un dormido Jeremy. "¿Por qué lo estás secuestrando?" Rein le preguntó viéndolo subir al chico dormido en su regazo. "¿Por qué me estás preguntando?" Abel rebatió con molestia, acomodándose a Jeremy en las piernas. "Ugh, perdón jefe." Rein se mordió el labio mirando la perturbadora escena a su lado: El jefe cargando a un tipo como si fuera una chica, ¿Acaso se estaba volviendo marica? Sólo esperaba que no, porque no quería servir a un hombre que gustaba de hombres, ¡Uh! Eso era bastante asqueroso. "Sólo no me cuestiones, yo hago lo que quiero. El gatito es mi rehén y solo yo lo puedo tocar y eso corre para todos ¿Entendido?" Dijo con voz pesada mirando a sus hombres quienes asintieron con firmeza al comando del jefe.


  Veinte minutos pasaron y ellos llegaron al punto acordado. Nathan miró con grandes ojos al muchacho que cargaba Abel en los brazos. "¿Quién es él?" Le preguntó mirándose de reojo con Gómez. Abel se echó a reír "mi mascota ¿Por qué lo preguntas?" Le alzó una ceja y Nathan rodó los ojos. "¿Estás en el sadomasoquismo? Viejo eso es muy fetichista." Arrugó la nariz imaginándose al muchacho con una gran correa. "¿Qué mierda, pendejo?" Gómez habló con molestia. El castaño soltó una risita, "es un juego que tenemos los dos. Ahora no hagan preguntas y entremos, los huesos de mi chico pesan." Se fue caminando hacia el interior del avión. "¿Es bi ahora?" Nathan preguntó mirando a Rein, quien sólo torció la boca, porque sabía que si le decía algo pesado al esposo de Scott, el tipo lo iba a matar dándole su cuerpo de comida a las bestias por su insolencia. "Yo qué sé." Respondió entrando al avión. Nathan se echó a reír dándole un golpecito en la espalda a Gómez. "Vamos viejo, quiero regresar temprano. Hoy tengo que ir al parque con los chicos, mi bebé se ha encariñado con los demás niños." Le sonrió. El hombre rodó los ojos "sólo di que quieres fumar de la yerba de Allan y averiguar chismes de la policía con Jason." Soltaron una carcajada entrando al Jet privado.


  



  CAPITULO 16


  “ESTRATEGIA”


  
    

  


  
    

  


  El pequeño gatito de mierda pretencioso lo estaba ignorando, lo había estado ignorando desde que despertó hace dos días en la habitación que había sido asignada para él y no había probado bocado. Ugh, demonios, Abel miró la bandeja llena de comida ser devuelta otra vez. Maldición, si no comía se iba a debilitar. "¿Qué dijo?" Le preguntó al chico que tenía la bandeja en las manos. "No habla, sólo me miró y se volvió a dormir." Respondió mirando a la bandeja. "Si no bebe agua, será un problema Abel." Continuó. El castaño se quitó las manos de la chica que le estaba masajeando el cuello y se levantó de la silla. "Después seguimos con el masaje Blair." Dijo sintiendo los brazos de la mujer en su torso. La joven rubia lo acarició con coquetería. "¿Vamos a jugar? Ha pasado un tiempo, ayer ni siquiera me buscaste." Le dio un besito en el cuello. Abel le sonrió quitándosela de encima. "No ahora cariño, debo resolver un tema." Salió caminando hacia la habitación en donde Jeremy estaba encerrado.


  Al entrar dio un soplido al encontrarlo enrollado en la cama vuelto de cara hacia el rincón, dejando el pie desnudo que tenía la larga cadena conectada a un grillete afuera; después de todo, era su rehén y se podía escapar si no lo apresaba a algo. "¡Ejem!" Abel se aclaró la garganta. "Tienes que comer gatito, te vas a enfermar si no lo haces." Habló tragando saliva cuando el chico no le respondió, tampoco se movió ni lo miró. Ugh demonios, era perfecto en realidad, ya que él había decidido ignorar al gatito también, ¡Uh! Cuanto menos hablara con el gatito oscuro, mejor. Bueno, al menos esa era la teoría, porque en la práctica, a él no le gustaba que el pequeño gatito del MI6 lo ignorara. "Me tienes que responder, te vas a morir de hambre aquí ¿Escuchaste?" Masculló caminando hacia él para darle la vuelta. Jeremy sólo lo miró a los ojos sin hablar. Abel arrugó la nariz, lo volvería loco, esa era la única explicación que llegaba a su mente. "¡Te estoy hablando!" Gruñó mirando en los ojos apagados de la fuente de toda su frustración. El gatito estaba acostado en la cama luciendo más pálido que nunca con un leve color azul en los labios. A diferencia de Abel quien estaba muy saludable, Jeremy parecía completamente maltratado y mal nutrido. Abel se mordió el labio inferior, el efecto del tranquilizante no había salido de su sistema al no haber ingerido alimentos ni líquidos, Dios eso lo estaba preocupando un poco. El gatito no lo había mirado ni una vez y tampoco le había dicho una palabra insolente desde su regreso. "¿Te vas a hacer el indiferente? Bien, quédate ahí; después de todo eres sólo una estúpida mascota, un gato rehén." Se dio la media vuelta y salió de la habitación.


  Abel caminó cabreado de vuelta al sillón de antes, estaba harto porque se suponía que él era el que debía estar molesto, no el pendejo. El gatito lo había estafado y engañado tratándolo de seducir para conseguir una alianza con el MI6, una jodida participación que tuvo que aceptar para que no encerraran al idiota de Snake. Abel hizo una mueca sintiéndose frustrado, todo le estaba saliendo mal y no tenía idea de por qué lo había traído con él al domo. Molesto consigo mismo, Abel desvió la mirada y la fijó en la blanca pared. Sí sabía, pero las cosas no estaban saliendo como él las había pensado y el gatito no se estaba comportando como antes. Ugh, dos minutos después, se encontró mirando a Jeremy nuevamente al regresar a la habitación. Había una pequeña mancha roja en el pie del gatito, el grillete le estaba lastimando su blanca piel dañándole bruscamente. Abel miró hacia otro lado, quizás debía quitarle esa cadena para que pudiera caminar libremente por la habitación ¿Qué pasaría si se tullía al estar apresado en la cama? Dios, estaba jugando con fuego y eso lo tenía frustrado.


  El gatito no le dijo nada al despertar, no le habló, no lo arañó y tampoco lo provocó para que perdiera la mente con sus insinuaciones de doble sentido. El gatito oscuro no le había dicho nada sobre el beso, no le dio otra oportunidad para decirle que a él sólo le gustaban las chicas aunque estuviera dudando un poco de aquella afirmación. El chiquillo había decidido hacerse el ofendido quitándole toda atención, eso lo tenía enojado y molesto. Demonios, ¿Por qué no le decía nada? Estaba secuestrado y no le decía nada. Abel quería pelear con él, agarrarlo por los hombros, empujarlo al colchón, sujetarlo a la cama debajo de él y... ¿Besarlo? ¡Mierda! Con tantas chicas ofrecidas a su alrededor él estaba lamentándose porque un tipo no le daba atención. Maldición, Abel se inclinó en la cama, se posó encima de él y dejó cada mano a los costados de su cabeza. Mirándolo a los ojos, le habló: "¿Qué piensas que estás haciendo con esta manipulación? Ugh, dime rápido lo que quieres y te lo concederé. Vamos, pídeme lo que sea." Dijo con exasperación. Jeremy parpadeó lentamente moviendo sus largas y oscuras pestañas en un ritmo hipnótico, demasiado desconcertante para su alterado estado de ánimo. "Vamos, dímelo estoy preocupado gatito. Dime qué quieres, anda dímelo y te lo daré." Dijo con frustración mirándolo cerrar los ojos para dormir otra vez. "¡Ugh, maldición!" Abel se levantó de la cama y salió de la habitación.


  Jeremy sonrió débilmente, su plan estaba funcionando. Se estaba muriendo del hambre, del dolor del cuerpo, de la sed y le dolía el pie con aquel maldito grillete del demonio; sin embargo, pronto podría conseguir cualquier cosa con el jodido chico, quien lo tenía amarrado a la cama como a un animal haciéndolo usar un collar de gato, le iba a ofrecer. El mafioso de mierda se las iba a pagar aunque él tuviera que recurrir al maltrato de su propio cuerpo para lograrlo. Pronto iba a conseguir llamar a Jack para inventarle una mentira sobre su desaparición, tal vez diciéndole que se fue de vacaciones con sus amigos a California. Uno de los padres del novio de su amigo Tian era de allá y podía sostener una mentira así de grande, además ahora tenía dinero directo de la abultada chequera de su hermano. Jeremy tosió con dificultad, sólo debía dormir para soportar un poco más y así poder negociar. Entonces enrollándose en las mantas cerró los ojos y durmió, lo hizo enseguida porque se sentía tan cansado que fingir no costó nada.


  A los minutos, Abel entró con un chico de cabello oscuro a la habitación. El joven se acercó a Jeremy y lo examinó, entonces luego de hacerle una revisión se levantó de la cama y miró a un nervioso Abel. "¿Y bien?" Preguntó el castaño. Su nerviosismo lo delataba. "Soy veterinario Abel, pero aún así puedo notar que el rehén está muy gastado." Se mordió el labio y continuó. "Hay que conseguir un pequeño tanque de oxígeno, el color azul de su cara indica que le falta aire y además el tranquilizante que le inyectaste fue muy fuerte." Continuó. Abel se pasó la mano por el cabello y habló con una pregunta: "¿Qué quieres decir?" Sus ojos se posaron en el rostro del gatito. El veterinario torció la boca al contestar: "Si lo quieres matar tu plan está saliendo perfecto, porque el chico no pasa de hoy. No come desde hace dos días y ni siquiera ha vomitado para expulsar los restos del tranquilizante." Sonrió, "bien hecho jefe. El espía ya recibió su merecido, ¿Verdad?"  Tragó saliva mirándolo al rostro preocupado. "¡Yo no quiero eso! No seas imbécil Johnny. Demonios, sal de aquí." Gruñó acercándose a la cama. El chico apretó los labios y soltó un suspiro. "Llévalo a un hospital, puedes decir que es un mendigo. Ahí le pondrán suero intravenoso y ya no estará deshidratado." Dijo eso y salió de la habitación. Abel dio un soplido, de su bolsillo sacó la llave del grillete y se lo quitó, luego le sacó el collar del cuello. "Gatito ¿Pensaste lo que querías?" Le preguntó hablándole en el oído, pero Jeremy no le contestó. Abel frunció los labios mientras le acariciaba la cara azul. "De acuerdo haré todo lo que quieras pero ¿Podrías beber un poco de agua?" No recibió respuesta, sólo lo vio cerrar los ojos nuevamente. ¡Ah maldición, joder! Abel lo levantó de la cama para llevarlo a un maldito hospital, si no hacía nada el gatito iba a pasar a mejor vida y obviamente él no quería eso, ¡Uh! Tan sólo con pensar en eso su estómago se retorcía en espasmos desagradables de soportar. Al llegar a la puerta, Jeremy finalmente le habló: "Quiero llamar a mi hermano, también quiero mi mochila con mis cosas." Su voz se escuchó seca y en un tono muy bajo, sus ojos estaban cerrados. "¡De acuerdo, hecho! Lo que quieras." Abel chilló regresándole a la cama. "Pero debes beber agua, hazlo para que vomites el sedante." Lo acostó con cuidado. "Espera un poco," salió corriendo de la habitación en búsqueda del agua. "Idiota," Jeremy masculló entre dientes tosiendo con dificultad. Él era un buen actor y lo habían entrenado en técnicas de tortura en su iniciación al ingresar a la organización. Tsk, lo que estaba experimentando ahora no era nada con aquellas pruebas que el agente MK1 les aplicaba.


  Abel regresó con el agua a los tres minutos y lo sostuvo entre sus brazos cuando el gatito vomitó hasta las entrañas en el baño de la habitación. Ugh, su cuerpo temblaba y los sonidos de quejidos lo estaban volviendo loco al ver que estaba casi desmayándose con los vómitos. Luego de minutos, que parecieron horas, Abel lo limpió cargándolo hasta la cama nuevamente. Con una cara de preocupación le habló mirándolo al rostro más albo que nunca, pero por lo menos ya no tenía el color azul. "¿Cómo te sientes?" Se mordió el labio con fuerza cuando el gatito le respondió con voz temblorosa. "Estoy bien, pásame el teléfono para llamar a mi hermano." Le extendió la mano agarrando el aparato que el chico le entregó. "Sí le dices algo..." Abel se quedó en silencio sin poder terminar la frase al ver los ojos negros fijos en él. "Te dejaré solo." Masculló saliendo de la habitación. Rayos, ¿Qué estaba pasando con él? Estaba loco por dejarlo con un celular, sin embargo en su interior sabía que el gatito no iba a hablar del secuestro. Dios, necesitaba una cerveza y salió en busca de una junto a la mochila del chico. Una vez que llegó, miró las cosas del muchacho sobre la mesa: Una tableta junto a un lápiz para dibujar, el cargador de la tableta y cinco cuadernos de la universidad. Dos libros de diseños, su billetera y un teléfono del año uno. "¿Es todo lo que estaba ahí adentro?" Preguntó mirando a Rein, quien arrugó la nariz al contestar: "Tenía un sándwich de atún, el olor era asqueroso así que lo tiré." Bebió de su cerveza. Abel rodó los ojos, luego metió todas las cosas en la mochila nuevamente y salió de la habitación en rumbo a la del gatito Jeremy. Al estar en la puerta golpeó al entrar, al no escuchar nada entró. "¿Llamaste a tu hermano?" Preguntó pasándole la mochila. "Cállate no me hables." Jeremy gruñó agarrando su mochila.


  ¡Dios, al fin!


  Abel sonrió, se estaba volviendo loco al no escucharlo hablar, por lo menos decirle cosas pesadas, cualquier cosa pero le agradaba que le estuviera hablando. "¿Tienes hambre?" Le preguntó mirándolo al rostro pálido. "Cállate, te dije que no quiero hablarte ¿Eres sordo?" Le contestó con molestia. Abel sonrió más amplio sentándose en la esquina de la cama para contemplarlo con satisfacción, era muy atractivo incluso viéndose del asco. "¿Tal vez una sopa? Tu estómago debe estar resentido de todos modos. Umm ¿Qué tal una sopa de pollo?" Dijo mirándole con gusto a la arruga en su nariz. "Estoy practicando el vegetarianismo con mis amigos, no como carne." Espetó cruzándose de brazos. Abel soltó una risita, "pero tenías un sándwich de atún en tu mochila." Le alzó una ceja sintiéndose muy bien al escucharlo hablar. "No soy vegano, dije que soy vegetariano." Gruñó de mal genio. Abel se lamió los labios "¿No es lo mismo?" Preguntó acercándose un poco a él. Jeremy sacudió la cabeza, había chicos ignorantes y el idiota. "Lee un libro, no te voy a decir." Masculló mirándolo a los ojos. Abel sonrió amplio, acortando un poco la distancia. "Vomitaste, eso debería ser asqueroso ¿Verdad?" Susurró mirándole los labios pálidos. "¿Acaso no me viste? No te burles de mí ¿Quieres que te golpeé?" Jeremy le mostró un puño. Abel se mordió el labio inferior con fuerza, si le plantaba un beso ahora le iba a quitar todo el poco aire que tenía en su sistema. Mejor esperaría un poco, ¡Ugh! Ya no se estaba pudiendo controlar con el gatito Jeremy. "¿Qué quieres para comer?" Le preguntó acariciando su cabeza. El jovencito parpadeó con el gesto y le contestó con voz baja. "Estofado de col," dijo mirando hacia un lado. "¿Algo más?" Abel preguntó agarrándole la barbilla para enderezar su mirada. "No podría comer más." Respondió siendo acariciado por el chico en la mejilla. "Bien, iré a la cocina para pedir que cocinen eso. No te vayas a dormir otra vez." Lo miró con detención y finalmente se levantó llevándose su celular y también el del chico. "Me llevaré tu celular, de seguro tiene un GPS ¿Verdad?" Se echó a reír mirando la cara torcida del chiquillo. "Aquí no funciona, estamos en un domo que bloquea las ondas de los rastreadores, tengo gente especialista en eso." Lo miró por última vez saliendo finalmente de la habitación.


  Jeremy dio un suspiro, ¿Por qué no le había dicho nada a Jack? Él no podía estar queriendo estar secuestrado ¿Acaso estaba sufriendo el mal de Estocolmo, ugh sólo esperaba que el estúpido estofado estuviera bueno, tanto como las comidas de Todd.


  


  CAPITULO 17


  “NO ERES NADIE”


  
    

  


  
    

  


  El resto de la semana pasó de la misma manera: El gatito alternaba entre evitarlo e ignorarlo con sus looks sexys. Ahora Jeremy podía caminar libremente por el domo, porque tenía un chip sensor en su muñeca que le avisaba a Abel cuando se alejaba de él a más de quinientos metros de distancia. Abel le daba todo lo que le pedía, simplemente no quería verlo otra vez en ese estado. Sin embargo, eso llamaba la atención de su gente, sobre todo de las chicas que antes tenían la atención de Abel sobre ellas y que ahora no la tenían porque, al parecer, el jefe estaba más interesado en cumplirle los deseos a un estúpido chiquillo con cara de vampiro anémico. "¿Qué pasa con ese tipo, Rein? Abel no se le despega de encima." Blair le preguntó al pelirrojo. El hombre torció la boca al hablar: "¿A qué te refieres?" Miró a Abel pasarle una manzana que el chiquillo lanzó por los aires en un arrebato. La rubia se mordió el labio inferior también mirando la escena. "Actúa como si le gustara, pero Abel no es gay." Murmuró mirando al pelirrojo a los ojos. "Eso dicen," espetó el chico sacando una cajetilla de cigarrillos para fumar. Los necesitaba y se fumaría toda la maldita caja. "¡Claro que no!" La chica caminó en dirección hacia ellos y arrugó la nariz al ver como Abel miraba al pendejo, quien estaba dibujando algo en su tableta de marca. Tsk, la rubia caminó derecho hasta llegar con ellos y abrazó al castaño por el torso. "¿Abel cuando vamos a repetir lo de la otra noche? Estuvo muy bueno ¿No crees?" Abel miró a la chica, ¿De qué mierda estaba hablando? Sólo le hizo un masaje, ¿Debería aclarar las cosas? Nah, de todos modos al gatito no le importaba ¿Verdad?


  Jeremy prefirió hacer oídos sordos a eso, el tipo era una basura, mujeriego de mierda y simplemente no merecía su atención, además vaya el dibujo le estaba quedando súper, casi épico. Que bueno que aprendió a manejar al revés y al derecho las capas del programa de edición, porque ahora podía aplicar unos efectos fabulosos al árbol que estaba dibujando. No obstante, a alguien no le gustó eso porque Abel arrugó la nariz ¡Uh! Cuanta menos atención le prestaba el gatito, más le molestaba. "¿Te puedes ir?" Le dijo a la chica que parpadeó rápido a la solicitud. "¿Qué, por qué?" Preguntó arrugando la nariz. Abel miró de reojo a Jeremy, quien estaba sonriendo como un tonto mientras dibujaba un estúpido árbol en aquel programa llamado Photoshop. "¿Te invité a venir? No, entonces vete." Habló con voz severa. La chica hizo unos pucheros dándose la media vuelta para largarse de ahí. Abel se giró hacia Jeremy, le quitó el lápiz blanco de dibujo y torció la boca. "¿Acaso no viste que me hicieron una sucia invitación? No vas a decir nada, ¿En serio?" Gruñó mirando a la cara sorprendida del chiquillo. "Regrésame el lápiz." Jeremy ladró con molestia reflejada en sus ojos negros. "Dame algo a cambio," Abel respondió con una sonrisa maliciosa. Jeremy se acercó al tipo y le sonrió amplio, luego le dio un puñetazo en el estómago sacándole un gemido. "¿Quieres otro? Son gratis." Soltó una risita malvada escuchando sus quejidos. "Oye me tomaste desprevenido ¡Uh! Me dolió, no te devolveré el lápiz." Abel rió viéndolo lanzarse sobre él como un gato salvaje.


  Al parecer, ellos armaron un gran revuelo porque Rein se acercó para interrumpirlos en su.... ¿Eh? "Jefe, ¿Te podrías comportar, en lo que sea que estás haciendo?" Dijo mirando a Jeremy estar sentado a horcajadas sobre Abel mientras éste lo tenía agarrado de la cintura. "Estás dando que hablar." Continuó viendo a Jeremy sonreír con triunfo cuando le quitó el lápiz que el chico tenía en la boca. "¿Qué mierda hablan?" Abel preguntó apretando las manos en la cintura del gatito cuando éste se trató de levantar. "Cosas," Rein contestó mirando a Jeremy forcejear con su jefe. "Cosas eh, bueno no me interesa, ¿Te podrías ir? Estoy en un juego de luchas aquí." Espetó con molestia reflejada en el rostro. Rein rodó los ojos "después no me digas que no te advertí, estás perdiendo credibilidad." Masculló saliendo del lugar. "¡Ya suéltame!" Jeremy le reclamó haciendo que Abel regresara su atención a él. Diablos, el gatito estaba cada día más arisco con su persona, ¡Uh! No dormía bien por su culpa, de hecho Abel no había dormido bien en toda la puta semana. El castaño sonrió amplio, miró sus ojos oscuros que le reclamaban liberación pero ¿Por qué hacerlo? La verdad era que estaba divirtiéndose al tenerlo así, aunque esa mierda le molestara a su gente. "¡Suéltame, quiero ir al baño!" Dijo Jeremy tratándose de quitar las manos del chico de la cintura. "Oye me duele el agarre, en serio déjame." Se quejó siendo finalmente soltado por Abel. "Ve entonces." Dijo el castaño viéndolo recoger sus cosas.


  Abel se mordió el labio inferior mirándolo marcharse de su vista, diablos ¿Qué mierda estaba pasando con él? El despertar estaba llegando, su mente estaba demasiado ocupada con pensamientos que tal vez era mejor no tener. Sin embargo, aunque todo el mundo le reclamara, él ya no podía negar lo que le estaba pasando con el gatito oscuro, porque gracias al chiquillo esquivo él ya no era tan recto como una flecha de acero como había creído toda su vida. Por lo menos no con Jeremy alias gatito oscuro. Abel soltó una risita pasándose una mano por el cabello con gel, tenía que admitir que el gatito alteraba la perspectiva de las cosas y cuando no tenía su atención tendía a ponerse inquieto y muy insatisfecho hasta que el chico se la regresaba. Abel se mordió el labio otra vez, estaba teniendo muchas respuestas gracias al gatito y aún no sabía ver como tomarse esas respuestas. El sonido de pasos hizo que sus pensamientos se detuvieran, alguien se acercó hacia él y le dio un gran beso húmedo que duró un rato, al separarse una chica le sonrió amplio. "Oye Muse va a hacer un concierto la próxima semana en Paris ¿Quieres ir a verlos conmigo?" La pelirroja le sonrió coqueta. Abel apretó los labios y se levantó del suelo. "Ginger ¿Por qué me besaste? Se limpió la boca, por un momento pensó que había sido el gatito oscuro. "De qué hablas siempre lo hago, ¿Acaso es verdad lo que dicen las demás chicas?" Preguntó acomodándose el cabello. "¿Qué mierda dicen?" Abel rebatió mirándola a los ojos celestes. La chica arrugó la nariz y le contestó "que ahora tenemos que compartirte con un hombre, ¿Eres bi ahora? Oye eso es asqueroso." Dijo viéndolo fruncir el ceño "¿Qué cosa estás diciendo? Repítelo." Su voz fue tenebrosa. La chica retrocedió un paso, "no es normal Abel, ¿Acaso has tenido tantas chicas que te aburriste de ellas? Sólo elige una de nosotras y esto se te pasará. Ser gay no te queda, en serio no te queda." Señaló escuchándolo reírse a carcajadas. "Eres una idiota estrecha de mente, vete de mi vista antes de que le diga a otra chica que te golpee porque yo no le pego a las mujeres." La miró de cerca "pero si sigues con esas mierdas, le diré a una de ellas que te den su merecido." Le dejó en claro eso y la chica salió de su presencia dejándolo solo.


  Jeremy entró a la maldita habitación, los había visto besarse y luego hablar muy de cerca. El tipo era un idiota, ni idea por qué le decía esas cosas extrañas insinuándole su interés por él, si apenas se alejaba de su lado se besuqueaba con chicas y hasta pasaba la noche con ellas. Jeremy se sentó en un sofá de aquella sala de estar, sus pensamientos estaban nublados y no sabía qué hacer. Bueno, tenía claro que le gustaba el chico lo que lo hacía bi, tampoco era Jack para estar negándose a sí mismo o estar en negación con respecto a sus gustos. Sin embargo, qué sacaba con seguirle el amén al tipo que sólo lo quería para pasar el rato, si es que lo quería porque capaz y se estaba burlando de él sin tomarlo en serio. Dios, el tipo lo estaba haciendo un desviado y él ya no tenía idea qué hacer con eso, estaba secuestrado por el hombre, ¡Ugh! Llevaba una jodida semana en aquel domo a las afueras de Edimburgo y no tenía idea hasta cuando iba a estar en ese lugar del demonio. Jeremy soltó un suspiro, estaba cansado y no quería hablar con nadie pero al parecer sus deseos no fueron concedidos porque una chica llegó a la sala en el que él estaba.


  "Oye la cena está servida, ve al comedor Abel te espera allá." Dijo con voz pesada. Jeremy miró a la chica de cabello oscuro, una de las tantas mujeres de Abel. "Cora ¿Cierto? Bueno no importa, dile a tu jefe que se vaya al demonio, no tengo hambre." Masculló mirando por la ventana. La chica chasqueó la lengua, "¿Crees que porque tienes la atención del jefe puedes hacer lo que quieres? No sé quién eres niñito, pero aquí hay jerarquía y no vamos a compartir a Abel contigo ¿Entendido?" Se cruzó de brazos escuchándolo reír a carcajadas. Jeremy se limpió las esquinas de los ojos, pequeñas gotas se habían acumulado con la risa. "Mira, no sé que tipo de comunidad o poli amor ustedes tienen, pero a mí no me interesa tu jefe ¿Quién dijo que yo era gay? Parece que todos tienen una idea errónea de mí." La miró a los ojos azules y le sonrió al hablar: "Sólo lo engatusé para subir de puesto en el MI6, ¿Acaso todos ustedes piensan algo diferente? Lo detesto y si tuviera mi arma se servicio ya le habría disparado." Finalizó arrastrando sus ojos hacia la entrada en donde estaba Abel parado. Opps, el tipo había escuchado todo. "Veo que me odias, vaya quién lo diría." Dijo el castaño mirándolo a los ojos negros. Jeremy lo miró fijamente, sin saber qué hacer. "Regresa al comedor Cora." Le ordenó a la chica, quien salió de ahí con una risita en los labios.


  Una vez solos, Abel miró al gato arisco quien sólo se sentó en el sofá a dibujar en su tableta de nuevo. "¿No me vas a explicar? Dijiste muchas cosas feas aquí gatito." Masculló caminando hacia él. El pelinegro continuó dibujando, bueno fingió como que lo hacía porque le temblaban las manos. Había dicho esa mierda porque fue provocado por la chica, aunque el tipo no tenía por qué hacerse el ofendido si ellos no eran nada. "Así que no te gustan los chicos, ¿En serio?" Abel le reclamó mirándolo acomodarse los pantalones de chándal sueltos que le caían muy bajo en las caderas. Sus pantalones, porque tuvo que pasarle de sus ropas al haberlo secuestrado sin nada más que su mochila. "Piensa lo que quieras." Espetó el gatito concentrándose en su jodida tableta. Lamiendo sus labios repentinamente secos, Abel apartó su mirada de los huesos bien marcados de las clavículas del gatito y se acercó más. El castaño lo miró preguntándose qué mierda lo había estresado esta vez, porque ni siquiera lo estaba mirando a la cara como antes lo hacía. Abel puso su mano sobre el hombro de Jeremy y le dio la vuelta suavemente. "¿Me puedes mirar?" Dijo mirando en sus ojos negros con aquellas largas y oscuras pestañas. "Bien, lo hago ¿Ahora qué?" Respondió con una penetrante mirada que hizo que Abel se estremeciera. Diablos, enojado se veía más atractivo. Mierda, Abel respiró con dificultad tratando de ignorar la molestia que sentía en sus pantalones, su bóxer raramente apretados. Entonces maldiciendo cada demonio en el infierno le agarró la barbilla y le habló lo que pudo pensar en el momento. "No eres nada especial para mí, ¿Acaso creías otra cosa?" Murmuró algo aturdido al ver aquella mirada apagada.


  "¿Eso es todo?" Jeremy se quitó la mano del chico y se sentó derecho en el sofá. Abel tragó saliva respirando hondo, estar con el gatito arisco era una jodida tortura. "La cena está lista." Gruñó, aferrándose a los restos de su control apretando la piel de sus labios con los dientes. Jeremy chasqueó la lengua "bueno si me estás ordenando que vaya a comer tendré que hacerlo ¿Verdad? Después de todo sólo soy un rehén." Guardó sus cosas en su mochila y salió caminando fuera de la habitación. Abel dejó escapar el aliento que había estado conteniendo, la tensión aumentó.


  


  CAPITULO 18
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  "¡Quiero llamar a mi hermano!" Jeremy espetó entrando a la oficina de Abel. El chico bajó la tapa de la computadora con flojera. Rayos, recién eran las diez de la mañana y el gatito ya lo había comenzado a molestar. "Eres un rehén, tú mismo lo dijiste el otro día ¿Por qué debería concederte esa petición?" Miró en aquellos ojos negros. "¿No me vas a dejar?" Dijo el chiquillo con cierto aire de grandeza, ¿Qué mierda? El pendejo estaba bien creído que él lo podía manipular con esa cara, esos looks, esos aires oscuros y... ¡Maldición! "No, no te lo voy a pasar ¿Acaso estás sordo mierda?" Abel gruñó, uhh tal vez había sido muy violento ¿Verdad? "¡Vete al infierno!" Jeremy salió echando humos de la habitación. "¡Mierda!" Abel siseó. Sus dedos se enredaron en su cabello mientras se rascaba la cabeza de la comezón que el gatito le provocaba. Se volvería loco, ahora que las ventanas de su mente se habían abierto mostrando la claridad en sus pensamientos, Abel no las podía volver a cerrar. 


  Simplemente ahora parecía incapaz de ver al gatito como a un rehén, el cual sólo había sido traído para burlarse del MI6 y para satisfacer su perímetro visual al contemplar aquella apariencia de vampiro. Ugh, su rostro se veía muy indefenso estando alrededor de gente extraña, sus ojos brillantes se calmaban cuando lo tenía cerca y eso el gatito no lo podía negar porque esa mierda se sentía, nadie podría fingir eso. Demonios, todo era jodidamente horrible, lo peor. Cielos, él ya no sabía qué hacer consigo mismo, cómo dejar de querer hacer cosas sucias con el gatito, cómo hacer que se contentara quedándose quieto como un gatito bueno y domado. Dios, él tenía que encontrar una forma de recuperar el control de hombre malo y dejar de andar babeando por un gato vampiro. Era inaceptable, su comportamiento era de lo peor y lo más grave era que hasta ese punto él estaba bastante seguro de que no elegiría una chica con una lencería muy sexy por sobre el gatito desnudo sólo usando una correa dejando a la vista su cuerpo duro y blanco como Blanca Nieves. Era tan marica y estaba muy confundido. Abel no se sentía gay, pero quizás era bisexual porque gustar de un hombre y elegirlo por sobre todas sus chicas no era muy heterosexual que digamos; además, el sólo hecho de que ni siquiera lo había tocado aumentaba y abonaba su teoría, porque era extraño babear por un chico al que sólo le había dado un beso, uno muy raro por lo demás.


  La peor parte de todos sus problemas, era que el gatito parecía completamente imperturbable e imposible de leer. Después del beso en su base principal, el gatito no lo había retado por más, en una manera de provocarlo actuando todo indiferente a su alrededor. Eso tenía a Abel decepcionado, el chico estaba estúpidamente decepcionado por querer escucharlo pedirle besos, Diablos ¿En serio? Ugh, él nunca rogaba a nadie, las chicas solas llegaban a sus pies y él sólo tenía que elegir tomándolas a su antojo. Sin embargo, todo era jodidamente diferente con el gatito oscuro, quien no le prestaba atención porque según él no era gay... ¡Pfft, patrañas! Él sabía que gustaba de sus encantos, pero le molestaba que el gatito no se lo dijera primero porque así se podría reír en su cara diciéndole que sólo lo quería para jugar como a todas las chicas. Oh Dios, ni siquiera estaba seguro de eso, porque se sentía muy necesitado frente al gatito, quien a la vez lo trataba como a una basura despreciable y maloliente. No era que Abel quisiera al gatito, él no quería a nadie o eso era lo que el chico pensaba. Sólo era que Abel no parecía ser capaz de apagar el deseo sin poder tocar al gatito, su libido se apagaría una vez que lo tomara y lo desechara. Sí, eso debía hacer aunque sintiera pesadeces en el estómago al pensar en eso. Rayos ¿Qué le estaba pasando?


  "¡Asch, mierda!" Abel gruñó al sentir el ardor del sensor en la pulsera de su mano, oh Cristo, el gatito estaba haciendo tonteras otra vez. Abel miró la puerta de su oficina ser abierta, luego se encontró a la cabeza de Rein hablarle. "Tu rehén se intento escapar de nuevo y creo que ahora está lastimado." Informó con voz desinteresada. "¿Qué le pasó?" Abel se levantó de la silla de su escritorio dirigiéndose a la salida. Rein torció la boca siguiéndolo. "Se lanzó por la puerta principal del domo y se pegó en una mano, fue tan chistoso verlo caer en cámara lenta. Me acuerdo y me da risa." Soltó una carcajada, pero dejó de reír al escuchar la preocupación del jefe. "¿Se lastimó la mano? Dios, espero que no sea nada grave, ¿Qué mano fue? Rayos, el crea cosas con sus manos." Espetó agilizando los pasos para llegar rápido a la puerta principal del domo. Rein hizo una mueca torciendo la boca, el jefe estaba enfermo. "No lo sé, sólo me reí. Johnny iba para allá, es veterinario debe saber qué hacer." Señaló mirando la cara contraída de Abel.


  Al llegar, Abel se detuvo al escuchar los chillidos del chiquillo y no le gustó nada ver como el gatito tenía abrazado a Johnny por el cuello mientras que éste último lo estaba levantando para llevarlo a su habitación y así atender su mano izquierda. "¡Dámelo, yo lo voy a cargar!" Rugió con celos quitándole al gatito lloroso de los brazos. "¿Qué te pasa? Sólo lo llevaba a mi cuarto para curar su mano, se hirió con un clavo y necesita curación." Johnny se defendió con alteración al ser empujado por Abel. "Trae las cosas a su habitación, no hay necesidad llevarlo a tu dormitorio." Salió caminando con el gatito en brazos dejando a sus hombres con la boca abierta. "¿Te duele gatito?" Le preguntó mirándolo a los ojos vidriosos. "Es tu culpa, me duele ¡Ah, te odio!" Jeremy lloriqueó otra vez en el pecho del chico. "Ya no llores, te dije que ya no te escaparas más porque era peligroso. Ya van cinco veces gatito, ¿Acaso viste una mala cara?" Soltó una risita mirándolo arrugar su camiseta negra con su mano buena. "¿Me estás tomando el pelo? Me quiero ir a mi casa, por tu culpa quedaré atrasado en mis clases y mi familia se va a preocupar al no recibir noticias de mí." Sollozó soplándose la mano que le ardía. Abel soltó un suspiro, "okay, de acuerdo puedes llamar a tu hermano." Espetó entrando con él al dormitorio del chiquillo y parpadeó rápido al ver el desorden que el muchacho tenía en el cuarto. "¿Qué mierda, gatito? Es como si un tornado hubiera pasado por la recámara. Todo está patas para arriba, ¿Qué pasó?" Preguntó mirándolo al rostro pálido. Jeremy se aclaró la garganta. "¡Ejem!" Miró al chico a los ojos sorprendidos y finalmente habló: "Estaba enojado y me desquité con la habitación." Finalizó mirando hacia un lado. "Eres un gato malo." Abel sonrió dándose la vuelta. "¿A dónde me llevas?" Jeremy preguntó con curiosidad. "A mi dormitorio ¿Acaso quieres ir con Johnny?" Abel señaló mirándole la arrugada nariz. "¿Quién ese ese?" Dijo el chiquillo. "Tu veterinario." Abel rió escuchando sus reclamos hasta que llegó a la habitación.


  ∞∞∞


  
     
  


  "Bien, ya limpié la zona y le puse el calmante. Procura que no se quite la venda de la mano." Johnny señaló mirando al paciente dormir. "No es un gato de verdad, Johnny. Él no se sacará la venda." Abel se echó a reír acariciando el cabello del gatito lastimado. El chico se restregó la mejilla y sonrió. "Ah claro, es que estoy acostumbrado a tratar con animales." Agarró su maletín. "Bien, iré a almorzar ¿Vas conmigo?" Le preguntó viéndolo recostarse al lado del chico. "No, esperaré al gatito para almorzar. Me he dado cuenta que no le gusta comer solo." Dijo acariciando una mejilla del gatito dormido. Johnny se lamió los labios, la escena era muy perturbadora, Dios debía preguntar. "¿Te gustan los hombres ahora? Desde que llegaste he notado que actúas diferente cuando estás con el chico. Además, ya no sales con las chicas." Lo miró a los ojos. Abel soltó un suspiro, ya no había sentido en ocultarlo. "Me gusta, ¿Estás asqueado?" Preguntó mirándolo fijo. El joven sacudió la cabeza, "no realmente, pero Rein y varios más si lo están. ¿Qué vas a hacer con ellos?" Contrarrestó preocupado. Abel se lamió los labios, su mirada se detuvo en el gatito. "Supongo que finiquitarlos y despacharlos. Rein se puede largar si no quiere aceptar esto, de todos modos Noah va a salir de la cárcel la próxima semana sólo para perseguir a la estúpida serpiente de Snake. Ugh, en fin lo importante es que tendré su apoyo." Masculló trazando los labios de Jeremy con sus dedos. Johnny asintió "bien, parece que tienes todo arreglado." Apretó los labios. "Sólo mantén las cosas claras, porque las chicas están bastante exaltadas y pueden ser una molestia." Salió de la habitación dejándolos solos.


  El castaño suspiró, ¿Qué haría ahora con el gatito? Nada, comérselo obvio. Jeremy se dio la vuelta y se quejó un poco del dolor, sus ojos se abrieron en un centímetro enfocándolos en Abel, quien le cubrió los párpados con la palma de la mano. "Shh el tranquilizante hará efecto, sigue durmiendo." Señaló mirándolo cerrar los ojos nuevamente. Ah rayos, los eventos se habían desatado como en una tormenta derriba barcazas, porque en ese preciso momento su barco estaba a punto de naufragar por culpa de un gatito llamado Jeremy. Abel cerró los ojos, dormiría una siesta al lado del gatito, de todos modos el chiquillo no se iba a despertar dentro de unas horas porque los sedantes que Johnny tenía eran como para dormir a un elefante, así que no tenía nada más que hacer que dormir a su lado, no era divertido verlo respirar como un voyerista. A él le gustaba hablar con el pequeño vampiro, era muy entretenido hacerlo rabiar y darle a pensar que no sentía ninguna atracción por él.


  Horas después, Abel se despertó con un peso en el cuerpo y alguien quien roncaba suavemente en su oreja ¿Eh? Al abrir sus ojos se dio cuenta que tenía al gatito encima de él y lo tenía todo baboseado por el cuello. Ugh, eso fue asqueroso y lo empujó sacándoselo de encima. "¡Oye eso es sucio!" Dijo viéndolo despertar. Opps al parecer lo empujó un poquito fuerte. "Eh qué... Umm..." Jeremy dio un respingo sintiéndose desorientado. "¿Ricky?" Preguntó restregándose los ojos pensando que estaba en la casa del chico rubio. "¿Quién ese ese?" Abel preguntó frunciendo el ceño mientras se secaba la saliva del gatito. Jeremy soltó un suspiro, él no era Ricky y tampoco estaba en la casa del chico. Diablos, seguía encerrado. "Nadie," contestó tocándose la mano que se había herido con el clavo. "Exijo saber, dijiste su nombre con mucho ánimo ¿Es tu novio?" Abel se quejó. "Tienes novio y yo tengo que andar soportando tu saliva asquerosa, ¿Así me vas a pagar?" Continuó cruzándose de brazos. Jeremy cerró la boca, la había mantenido abierta todo el tiempo. "¿Estás drogado? Digo, cualquiera lo haría si la tienes por montones." Dijo mirándolo a los ojos. El tipo era increíble, de verdad que lo era porque él se acostaba con una chica diferente todos los días echándoselo en cara y le venía a reclamar por Ricky, quien era su compañero de misiones, también su amigo. "Parece que tu mal humor regresó, ¿No me vas a decir?" Abel le reclamó torciendo la boca. Jeremy rodó los ojos bajándose de la cama. "Piensa lo que quieras, iré a almorzar. Me dio hambre." Caminó dos pasos siendo agarrado por el brazo. "¿Quién te dio permiso? Eres un rehén y mi juguete, si yo no quiero no te doy comida." Abel habló celoso. Sin embargo, Jeremy lo interpretó como molestia, ya que el tipo estaba mostrándole su verdadera cara ahora. Bien, si el hombre no quería alimentarlo, él no iba a comer y punto. "De acuerdo, no como nada y ya." Se zafó del agarre del chico caminando hacia un rincón, en donde se sentó en el suelo. Abel se restregó la mano en la cara, "rayos ¿Ahora qué haces? Uhh." Lo miró por entremedio de los dedos. "Dijiste que era un animal, bien estoy en el suelo como ellos ¿Quieres que también beba del agua del inodoro como los perros? Si quieres lo hago, no tengo problema. Respondió mirándolo gruñir. "Eres de lo peor, llamas a otros chicos en tus sueños y luego te lavas las manos como Poncio Pilato." Abel lo levantó del suelo para llevarlo al comedor. "¡Vamos a almorzar!" Lo arrastró de su brazo sacándolo de la habitación.


  Al llegar al lugar y luego de esperar por la comida, Jeremy notó algo raro en la cara de la chica quien les trajo los platos, se notaba un cierto brillo en sus ojos cuando le pasó su plato y Jeremy no era tonto, podía tener cara de uno, sin embargo no lo era. "Cámbiame tu plato," le dijo al chico a su lado. "¿Por qué? Ninguno de los dos tiene carne, es igual gatito." Abel respondió observando la comida. "El tuyo es más bonito, cámbiamelo." Jeremy insistió mirando de reojo a la chica que les había traído el almuerzo. "¿Qué me vas a dar a cambio?" Abel espetó hablándole en voz baja sólo para que el gatito escuchara. Jeremy rodó los ojos, el tipo no perdía oportunidad para joderlo. "Bien, lo que quieras ¿Me lo vas a cambiar si o no?" Gruñó de mala gana. Abel sonrió amplio, el gatito de seguro era un bipolar. "Bien, pero no quiero que después te arrepientas." Cambió los platos de comida pasándole el suyo a Jeremy. "Sí, lo que digas." Dijo el chiquillo observando el comportamiento nervioso de la chica junto a las de las demás. Vaya, a lo que había llegado, ¡Uh! Ser agredido por chicas, Dios el bulling era cosa seria.


  Abel agarró el cubierto para comer de sus pimientos rellenos, pero una chica le impidió que siguiera botándole el plato de comida al suelo. "¿Qué mierda Cora?" Abel gruñó limpiándose los restos de comida que salpicó en su rostro. "¡Oye sí, qué pasó Cora!" Jeremy exclamó con diversión comiendo de la comida presenciando la telenovela que se estaba desarrollando bajo sus ojos. "¡Tenía una mosca! Te podías enfermar del estómago." Dijo la chica con nervios. Abel arrugó el ceño y miró la comida en el piso, alrededor de esta un polvo blanco se estaba evaporando. "¿Es ácido lo que estoy viendo?" Abel preguntó con cara de pocos amigos. Jeremy chilló agachándose para ver la comida. "Oh, Dios yo sólo pensé que ellas habían lanzado un escupitajo en mi plato, pero ellas querían..." Tembló del susto al ver que su vida había corrido peligro. "¿Gatito?" Abel lo alcanzó a sostener cuando casi se había ido de bruces al suelo. "¿Estás bien?" El castaño preguntó preocupado viéndole su mal semblante. "Yo me quiero ir a mi casa, regrésame a mi casa ¡Me quiero ir!" Se quejó con un gemido mirando la comida desintegrarse de a poco con el ácido. "Ya shh, yo arreglaré esto." Abel lo cargó en brazos mirando alrededor y gritó el nombre de Rein cuando no lo encontró. "¿Qué sucede?" Preguntó el hombre, llegando a los segundos de su llamado con su arma en la mano. "Hay un motín, en la base. Busca a la culpable, ya sabes que hacer." Ordenó saliendo del lugar.


  Rein chasqueó la lengua, odiaba hacer cosas sucias cuando tenía flojera. Pero alguien había atentado contra la paz del jefe y eso no se perdonaba. "¿Quién fue?" Preguntó mirando a las damas. Nadie respondió. Rein chasqueó la lengua, "no van a hablar, bien no me quedaré tranquilo lo saben chicas. Cora ¿Quién fue? Te daré un conteiner lleno de mercancía si me lo dices, es mucho dinero." Espetó viéndola negar. Sin embargo, Blair habló: "Fue Jessica, ella planeó todo Rein. Ella puso el ácido en polvo en la comida del pendejo gay." Dijo con avaricia delatando a la chica que comenzó a pelear con la rubia. "¡Perra te mataré!" Gritó Jessica. Entonces ellas comenzaron a pelear y Rein lanzó un disparo en el aire. "Nenas esto no va a resultar, generalmente las prefiero luchando en el lodo y con bikinis." Hizo un gesto con la boca y las demás chicas salieron dejando a la autora del crimen a solas con Rein. Una vez que estuvieron a solas, el pelirrojo chasqueó la lengua. "Te dije que hicieras bien la mezcla, el ácido se puede ver desde aquí Jessica." Masculló mirando hacia el plato de la comida. La mujer se acomodó el cabello que la estúpida de Blair le había desordenado y le contestó: "Cuando la idiota de Cora lo botó al suelo se desparramó la sustancia. Diablos, ellos cambiaron los platos. El pendejo gay es muy inteligente." Se quejó atándose el cabello en una coleta. Rein asintió, "casi pasó a mayores. Tendré que ser más cuidadoso para la próxima vez." Hizo un clic con la lengua. "En el casillero del motel al que solemos ir está el dinero. Buen trabajo nena, ahora desaparece antes de que Abel regrese." La chica asintió despidiéndose con un beso abandonando así la habitación.


  Rein se restregó la mejilla, ahora tenía que pensar en otro plan para deshacerse del mocoso marica lava cerebros. Tenía que ser algo que lo alejara de las pistas para siempre.


  


  CAPITULO 19


  “PLÁTICA”


  
    

  


  
    

  


  "¿No me vas a dejar ir?" Jeremy le preguntó al chico quien negó. "No quiero, te prometo que no volverá a suceder." Dijo Abel fumando de un cigarrillo para calmarse un poco. Jeremy chilló en la cama, "¿Hasta cuándo me vas a tener de rehén? Tengo una vida, debo regresar a mi casa." Se quejó mirándolo de reojo fumar de ese cigarrillo. Abel suspiró profundo, sabía que tenía que moverse de ahí. La base era peligrosa para el gatito, necesitaba buscar otro sitio y llamaría a Scott para que le consiguiera un lugar mejor. "Nos vamos a ir a otro lado, no te preocupes ¿De acuerdo?" Señaló expulsando el humo. Jeremy torció la boca, el chico no tenía pensado dejarlo ir y no estaba seguro si estaba a salvo, después de todo ellos eran todos unos mafiosos y cualquiera se podía vender por un fajo de billetes. "¿Puedo llamar a mi hermano?" Le preguntó mirándolo asentir mientras buscaba el celular en sus bolsillos. Abel se acercó a él y le acercó el teléfono: "No hagas nada estúpido, si le dices algo tu hermano sólo se preocupará, porque ni siquiera tú sabes dónde se localiza mi base." Dijo con firmeza saliendo de la habitación.


  Tsk, Jeremy marcó el número de su hermano y una vez que el chico le contestó, se puso su mejor máscara de actuación. "Jack, hermano ¿Me podrías depositar más dinero? Me quedaré unos cuantos días aquí, tuve algunos problemas con mi pasaporte y por mientras que soluciono eso quiero salir a divertirme." Su voz al hablar fue alegre. Jack hizo un clic con la lengua, al parecer estaba de mal humor. "Tsk, tsk, de acuerdo." Masculló con voz cortante. Jeremy parpadeó rápido, ya conocía a su hermano al revés y al derecho, juzgando por el tono de su voz Jeremy supo que le había pasado algo. "¿Qué sucedió hermano? Dime, estoy en la piscina ahora tengo tiempo." Mintió sentándose en la cama. Jack soltó un gemido, luego le contestó: "Brad, está saliendo con un abuelo." Su voz fue picante, muy aguda al hablar. "¿Un abuelo, cómo es eso Jack?" Jeremy se rascó la cabeza. "Se llama Maison es arquitecto y tiene su edad, hoy me lo dijo. Bueno anoche, ¿Puedes creer que me dio a insinuar que yo lo tenía cansado?" Chilló a través del teléfono. Jeremy dio un suspiro, sabía que Brad tenía que ver en el estado de ánimo de su hermano. Dios, siempre era así. "Jack no creo que Brad piense eso, tal vez escuchaste mal. Él nunca se cansaría de ti..." Se quitó el teléfono de la oreja cuando su hermano gruñó en tonos muy altos. "Lo dijo, él me dio a entender que estaba feliz con el abuelo Maison, ¡Uh! Lo odio, dijo que estaban saliendo desde hace un tiempo ¿Te das cuenta? ¡A mis espaldas! Yo que le di todo ¿Con eso me paga? ¡Qué se pudra!  No mejor que se quede con el abuelo Maison ¡No lo necesito! Yo solito solucionaré mi problema." Jadeó de cansancio al terminar de gritar.


  Jeremy se restregó la mano en la cara, Dios ¿Acaso podía ser todo peor? "Jack hermano, ¿Fuiste al terapeuta? Antes de irme le dije a mamá que te llevara ¿Fuiste hermano?" Soltó un suspiro, Jack estaba empeorando. Necesitaba darse cuenta cuanto antes que estaba enamorado de Brad, de lo contrario su hermano iba a perder al chico, quien al parecer había conseguido pareja. Era increíble, él había pensado que Brad si quería a su hermano, pero parece que se equivocó al pensar eso. Ugh, ahora sólo esperaba que Jack no saliera dañado. "El viejo hippie dijo que yo debía buscar en el baúl de la verdad oculto en mi interior, lo que sentía por Brad; según el viejo, yo era dependiente a Brad. No sé Transilvania, el viejo es muy hippie. Mamá dijo que me llevaría con un tal Bruce, dijo que era padre del prometido de tu amigo. Hermano ¿Es necesario que vaya?" Preguntó con vacilación. Jeremy asintió mirando de reojo a Abel entrar a la habitación con una bandeja de comida. "Si hermano, debes ir con Bruce. Él es un buen terapeuta ¿Prometes que irás?" Observó a Abel sentarse en la cama haciéndole señas que colgará el teléfono para que comiera. "De acuerdo, lo prometo." Jack habló con voz baja. Jeremy asintió "bien, no me defraudes en eso hermano. Dales saludos a nuestros padres y para dragón. Dile a ellos lo que te dije, umm debo colgar ahora hermano el sol está muy fuerte en la piscina. Te amo." Se despidió y colgó la llamada.


  Abel comió de una patata frita, "pensé que los dragones estaban extintos." Espetó mirándolo arrugar la nariz. "No seas idiota, es un hámster." Jeremy ladró mirando la comida con desconfianza. El castaño le acercó la bandeja. "Anda come, están limpias yo también estoy comiendo." Le aseguró con una amplia sonrisa. Jeremy ojeó las hamburguesas de tofu y habló: "Bien, sólo porque tú lo estás haciendo." Susurró agarrando la hamburguesa del plato con cuidado para no lastimar su mano vendada. "Sí, hazlo por mí." Abel sonrió satisfecho, por lo menos el gatito le tenía confianza. Vaya, eso era un avance. "¿Por qué tu hermano necesita un terapeuta?" Curioseó también agarrando su hamburguesa. Jeremy bebió refresco de un vaso y le contestó: "Es de mala educación espiar en las conversaciones de otros." Torció la boca cuando el chico soltó una carcajada. "Mira quién lo dice. Gatito, tú eres un espía. Un gatito espía del MI6 ¿Se te olvidó?" Habló entre risas viéndolo cruzarse de brazos. "No importa, es feo escuchar detrás de las paredes." Gruñó haciendo que Abel sonriera más amplio. "Yo venía entrando con la comida, escuché sin querer ¿No es así?" Fue callado por Jeremy, quien le metió muchas patatas fritas en la boca. "Ya deja de hablar, es de mala educación cuando se come. No te voy a decir y punto." Rugió molesto escuchándolo reír entre dientes. "Bien, entonces sigamos en la piscina." Abel susurró casi explotando de la risa, Dios todo era tan alegre cuando estaba al lado del gatito. "¿Vas a seguir? Ugh, es tu culpa que haya inventado esa mentira. Secuestrador de pacotilla, ni siquiera sabes hacerlo bien." Le echó en cara dándole una gran mordida a la hamburguesa. "¿Quieres que te ponga en una mazmorra?" Abel espetó con diversión limpiándose la boca con una servilleta.


  Jeremy chasqueó la lengua y habló con la boca llena. "Tal vez, eres pésimo en esto. De partida a los rehenes lo tienen apresados en sillas, prohibidos de visión mientras usan cuerdas en manos y pies ¿Acaso no ves las películas?" Dijo apuntándole con una patata. Abel se acercó un poco al gatito y le sonrió. "No sé nada, dime más." Murmuró mirándolo a los atractivos rasgos. Jeremy comenzó a darle una cátedra de cómo hacer secuestros y Abel sólo lo escuchó con encanto disfrutando de su compañía. El gatito se veía muy sexy cuando hablaba de temas que le interesaban, de eso y también cuando hablaba de diseño e ilustración relativo a lo que estaba estudiando. "Oh, entonces con ese efecto se cambia el color en el line-art. Es muy interesante, gatito." Abel parloteó observando la tableta que el chico le mostró. "Sí, tengo más efectos pero necesito wifi ¿Me das de tu teléfono? Así te puedo mostrar más." Dijo mirando al chico asentir. Uh, ¿En qué momento se habría puesto por detrás de él? Rayos, estaba un poco cerca. "¿No tienes redes sociales ahí, verdad? No quiero que compartas ubicación." Abel sonrió poniendo la contraseña en la tableta del chico, pero para eso tenía que abrazarlo para alcanzar la tableta, al estar sentado por detrás del gatito en la cama. "No tengo nada, ocupan mucha memoria y me equivoqué al comprar la tableta con poca capacidad. Por eso sólo la uso para diseñar y no he tenido problemas." Respondió mirando las manos del chico escribir la contraseña. Las tenía grandes, una de ellas cubría una suya fácilmente. Jeremy observó con detención un pequeño tatuaje en forma de araña en su dedo anular. "¿Es permanente?" Preguntó mirándole el dedo. "¿Qué cosa gatito?" Abel sonrió terminando de escribir la contraseña. Jeremy le agarró la mano y le tocó el tatuaje "esto de aquí, ¿Es de verdad?" Reiteró trazando el diseño con uno de sus dedos.


  Abel asintió mientras disfrutaba de su toque. "Me lo hice a los veintitrés junto con mi mejor amigo, yo diría casi un hermano." Sonrió mirando el tatuaje. "Él se lo hizo en el cuello, representa la inserción al mundo de la mafia. Noah fue más allá y se tatuó más partes de su cuerpo, yo sólo me quedé con este." Se lamió los labios observándole el suave y lozano cuello que quedaba a su vista al estarlo casi abrazando por la espalda. Jeremy asintió. "Yo también tengo un tatuaje." Sonrió amplio. "Yo mismo lo diseñé." Abrió un archivo en su tableta y le mostró unas líneas que formaban una especie de flecha. Abel se lamió los labios "¿En dónde está dibujado?" Averiguó sintiéndose curioso. El gatito soltó una risita y le dijo: "En un costado de mi costilla izquierda, un amigo que es tatuador me lo hizo. Tommy hace unos diseños geniales, también le hizo uno a mi papá en el brazo." Cerró el archivo que antes había abierto. "Oh, tengo curiosidad de verlo ¿Me lo mostrarías?" Abel habló con voz arrastrada muy cerca de su oído. "No quiero," Jeremy se trató de levantar de la cama, pero Abel no se lo permitió. "Sólo un vistazo, se me hace que es muy sexy." Señaló viéndolo a los ojos oscuros. "Es una parte muy íntima, no te lo voy a mostrar." Susurró el chiquillo mirando en los ojos del tipo. "Sólo unos segundos, nada más que eso." Abel extendió su mano y la apoyó en la nuca del gatito, quien no reclamó por eso. "No quiero, ya te dije que no lo haré." Jeremy sintió un calor sobre su rostro, uh era la respiración del chico. "Es injusto porque tu amigo lo vio ¿No es cierto?" Abel sonrió tirando del gatito hacia él. Jeremy siseó: "Obvio, él lo hizo ¿No crees que debía verlo?" Preguntó mirándolo con un zoom al trescientos por ciento. "Totalmente gatito, totalmente." Abel acortó la distancia y besó los labios del gatito, quien soltó un chillido, junto a un temblor mas no lo apartó.


  Jeremy giró la cabeza, buscando la lengua de Abel y jadeó cuando finalmente la encontró. Joder, todo era una locura. Se estaba besando con el chico que lo quería sólo para pasar el rato, el mismo hombre se lo había dejado bien en claro varias veces ¿Entonces por qué lo estaba haciendo? Ellos estaban solos en la habitación, pero cualquiera podía entrar descubriéndolos en el acto, como por ejemplo el pelirrojo. Dios, debía apartarlo para no hacer el ridículo, pero el deseo era más grande y el chico besaba muy bien para terminar el beso. Jeremy gimió en la boca de Abel y se arqueó un poco cuando la mano del chico comenzó a arrastrarse por su muslo, arriba y más arriba hasta que Abel finalmente lo acarició a través de sus pantalones de chándal. "Umm..." Jeremy gimió en desconcierto, pero su gemido fue ahogado en la boca de Abel. "Gatito..." El chico susurró con voz ronca, repartiendo besos por su mandíbula mientras bajaba por su cuello. "Gatito tú me gus..." El teléfono de Abel sonó interrumpiendo su confesión. "Regreso después," le dio otro beso saliendo de la habitación mientras contestaba la llamada. Jeremy se lanzó a la cama aturdido, ni idea qué había pasado con él, pero el chico se iba a confesar ¿Verdad? ¡Uh! ¿Qué debía hacer ahora? Oh rayos, eso lo tomó desprevenido y no tenía idea de qué cara iba a poner cuando el chico le dijera lo que sea le tuviera planeado decir.


  "Uh, ¿Qué hago?" Chilló cubriéndose la cara sonrojada con la almohada, ugh estaba jodido.


  


  CAPITULO 20


  “RESCATE”


  
    

  


  
    

  


  Abel se había demorado demasiado en regresar y se había hecho de noche. Jeremy estaba aburrido en la habitación, además tenía curiosidad en saber lo qué Abel le había querido decir en aquel beso, ¡Uh! Totalmente se le iba a confesar y quizás él le podría decir también que le gustaba. Después de todo, no quería que le pasara lo de Jack y el chico saliera con alguien más, aunque Jeremy tenía dudas si el muchacho lo iba a tomar en serio. Bueno, lo mejor era dejar la habitación e ir a buscarlo para salir luego de las dudas, las cuales le estaban perforando el estómago de los espasmos. Entonces Jeremy salió de la habitación y se dirigió a la oficina del chico, sin embargo no lo encontró ahí, pero no debía estar tan lejos porque el sensor de seguro le avisaría que él se había escapado. "¿Dónde estará?" Dijo en voz alta buscándolo por los alrededores. "¿Qué haces? Al jefe no le gusta que andes por aquí solo." Cora le llamó la atención. Jeremy se aclaró la garganta, "¡Ejem! ¿Lo has visto? Lo ando buscando." Preguntó con voz amable para que la pesada chica le dijera algo.


  La muchacha rodó los ojos y le contestó: "Está en el comedor recibiendo un masaje de Blair, al parecer la prefiere a ella." Chasqueó la lengua y salió dando zancadas dejándolo solo. Jeremy se mordió el labio tratando de no pensar mal, porque de seguro ese era un masaje normal; no obstante, se decepcionó por completo del chico al ver como se estaba besando con la mujer. Ugh, el tipo era un culo mentiroso, se estaba burlando de él otra vez. Jeremy se dio la media vuelta saliendo del lugar para no ver aquella asquerosa escena, ya estaba bastante asqueado imaginándose en lo que eso iba a terminar. "¡Púdrete!" Gruñó en voz alta caminando de regreso a la habitación, sin embargo cuando estaba por llegar al lugar, una mano cubrió su boca y lo jaló hasta las sombras. "Shh tranquilo, soy yo." Le dijo la voz conocida y cuando Jeremy se dio la vuelta dejando de forcejear se encontró con la cara de su amigo. "¡Ricky, viniste!" Chilló abrazando apretado al chico rubio. "Te vine a rescatar, ¿Cómo estás?" Le preguntó acariciándole la cara. Jeremy hizo un puchero "¡Mal! Estoy todo lastimado, mira mi mano tiene un sensor de presos y la otra está herida." Se quejó torciendo la boca.


  Ricky chasqueó la lengua analizando al agente. "Descuida hoy mismo nos vamos, dame la mano derecha." Le ordenó sacando una navaja. "No creo que la puedas cortar." Jeremy señaló viendo el aparato en la mano de su compañero. "Es de los últimos inventos, descuida esta navaja electrónica servirá." Le aseguró acercando el aparato a la muñeca del chiquillo, entonces luego de unos segundos el sensor ya estaba en el suelo. "¡Debo ir por mis cosas!" Jeremy masculló contento. "Rápido, el agente RN7 tiene la avioneta lista para despegar." Dijo Ricky viéndolo salir por sus cosas. Al llegar a la habitación, Jeremy guardó todas sus pertenencias en su mochila y al momento de salir por la puerta se mordió el labio inferior. "¡Maldición!" Gruñó sacando un cuaderno para escribirle una nota al chico y cuando la tuvo lista, finalmente abandonó el dormitorio. "¡Vámonos!" Habló llegando con Ricky, quien lo agarró de la mano para sacarlo por el punto ciego que él había logrado entrar. "¿Cómo me encontraste?" Jeremy le preguntó mientras corría de la mano con el chico rubio. "Logramos intervenir el celular, ni idea quien lo encendió pero con eso los agentes hackers pudieron obtener tu localización." Dijo haciéndole una zancadilla con su mano para lanzarlo por arriba de la puerta. Jeremy saltó hacia el otro lado pensando en quién podría haber sido, pero dejó de pensar cuando Ricky también saltó llegando a su lado saliendo con él en rumbo a la avioneta.


  Una vez que llegaron, Ron lo recibió con un abrazo. "Viejo han pasado tres semanas ¿Cómo estás?" Le preguntó con una gran sonrisa. "Feliz de verlos chicos." Señaló abrazando más apretado al castaño. Ron asintió devolviéndole el apretón casi sacándole el aliento. "¿Quieres un besito de bienvenida?" Dijo recibiendo la mano de Jeremy en la cara para quitárselo de encima. "Sí, los extrañaba." Soltó a Ron y se acomodó en uno de los asientos de la avioneta. Ricky finalmente llegó y asintió mirando a Ron. "El ala de la avioneta no tiene nada, ¿Estás seguro que viste algo ahí?" Preguntó sentándose al lado de Jeremy. Ron se restregó el cabello, había visto algo extraño pero quizás había sido la emoción de encontrar al muchacho. "Tal vez no fue nada, bien pónganse los cinturones voy a despegar esta chatarra." Le hizo un signo de okay con los dedos entrando a la cámara del piloto para sacarlos de ahí y regresar finalmente a Londres.


  Jeremy sonrió amplio, al fin iba a regresar a su casa, con sus cosas y su familia. Decidió ignorar la molestia que sentía en su estómago, pero de seguro sólo él se sentía así porque el idiota de Poison sólo lo consideraba como un trofeo de triunfo, no sentía nada por él y quizás sólo estaba planeando algo cuando lo besó así en la habitación. Ahora que lo pensaba, él había sido muy tonto en caer en su simpatía, de seguro el tipo jodió todo el tiempo con las chicas y él sólo estuvo ahí como una mascota rehén del MI6. "Voy a dormir Ricky, me siento cansado." Espetó cerrando los ojos para olvidar todo lo vivido, ugh al parecer ahora era bisexual y quizás debía buscarse a alguien que si lo tomara en cuenta, aunque le ardiera la lengua al pensarlo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jeremy sintió que su cuerpo estaba hecho mierda, sus ojos pesaban y no podía abrirlos ni despertar bien, ¿Qué rayos estaba sucediendo? Ugh, su boca se sentía divertida, había agua ahí y luego de despertar con mayor reflexión en sus sentidos se dio cuenta que era sangre. La sangre cobriza inundaba su boca, la podía sentir rozar en sus dientes y empapar su lengua. Aún no podía abrir los ojos, pero eso no le impedía sentir el desagradable dolor en su cuerpo y algunas grietas en sus blandos huesos. Jeremy escuchó un zumbido que le llenó sus oídos, su cabeza daba vueltas y más vueltas sintiéndose un bulto pesado de levantar, ¿Acaso estaba muriendo? Oh diablos, Jeremy forzó la mirada y pudo abrir los ojos, al hacerlo vio las manchas en la esquina de su visión haciendo que viera ensangrentado, al parecer había pasado algo o quizás estaba en el infierno, porque joder sólo podía ver olas de humo y llamas de fuego.


  Oh cielos, Jeremy se sentó como pudo en el suelo y miró a su alrededor. El recuerdo de haber abordado la avioneta llegó como un electrochoque a encender su cerebro y comenzó a gritar a los chicos, quienes no se veían por ningún lado. "¡Maldición!" Gruñó levantándose casi al borde del desmayo y comenzó a caminar en dirección al lugar en donde se veía la avioneta. Mierda, aún no había explotado y quizás estaba a punto de hacerlo ¡Jesús! Quizás los chicos aún estaban adentro y Jeremy caminó con lentitud hacia la destrozada avioneta en búsqueda de los muchachos. "¡Ricky! ¡Ron!" Gritó escupiendo la sangre acumulada en su boca. "¡Chicos!" Ugh mierda, una llama de vapor rozó su vista y casi le quemó los ojos. "¡Ah me duele!" Chilló restregándose la vista nublada caminando hacia el interior de la avioneta en donde pudo encontrar a los chicos. "¡Ricky, Ron!" Jeremy gritó sus nombres, pero ellos no reaccionaron. "¡Chicos, deben salir el avión está por explotar!" Sacudió al rubio quitándole el cinturón. "Ricky amigo despierta por favor, ¿Ron está adentro?" Dijo pegándole en las mejillas para que despertara, pero el joven no lo hizo al estar inconsciente. "¡Oh rayos!" Jeremy le quitó todo el cinturón y lo comenzó a arrastrar del asiento casi jadeando al sentir el peso del cuerpo de su amigo. Una vez que lo tuvo lejos de la avioneta caminó hacia ella nuevamente para sacar de ahí a Ron.


  Por alguna razón no podía enfocar bien la mirada, esa onda de vapor le jodió la vista pero ya sabía el camino y con dificultad en su gastado cuerpo llegó con el castaño. "Viejo, despierta. Ron te daré un besito si lo haces." Tosió escuchando un ruido molesto en la cabina de piloteo, eso era una mala señal; entonces quitó los cables en los que Ron estaba envuelto y comenzó a sacarlo de ahí. "Jeremy ¿Qué pasa..." Ron habló con voz entumecida sintiendo su brazo roto. "Viejo ¡Despierta! Vamos ayúdame, debemos salir de aquí." Lo abrazó por el torso sacándolo de la cabina. "Jere... la avioneta..." Ron no pudo continuar al sentir mucho dolor en su brazo. "Sí, nos accidentamos. Sigue caminando y te daré un besito." Jeremy se sentía mareado, pero Ron estaba más mal que él, tenía un brazo hecho mierda y eso sonaba a fractura. "Que sea de lengua, ugh ¿Dónde está Ricky?" Tosió sangre apoyándose en el cuerpo del chico. "Está por allá, lo saqué en más tiempo que tú pero está a salvo." Dijo caminando con el muchacho unos centímetros más bajo que él y cuando estaban por llegar con Ricky la avioneta explotó con un gran impacto mandándolos al suelo, en dónde ambos cayeron inconscientes a raíz del impacto.


  Jeremy apretó los ojos y no los pudo abrir, no sabía cuánto tiempo había pasado, pero tenía que sacar a los chicos de la avioneta. Entonces cuando se quiso levantar una voz suave lo calmó y una mano apretó la suya. "Shh, Jeremy no te asustes, estás a salvo." Dijo la voz de un chico. Jeremy se quiso mover un poco, pero no pudo porque tenía algo que lo impedía. "Shh no te alteres, soy tu doctor y me alegro que hayas despertado, ¿Podrías apretar mi mano si me estás escuchando?" Dijo ¿Su doctor? Jeremy apretó la mano del chico y quiso hablar, pero tenía una cosa en la boca que se lo impedía, era como un tubo que le molestaba en la garganta. "No te alteres, tranquilo. Sacaré el tubo, pero no hables tan rápido ¿De acuerdo?" La voz le habló con suavidad en su oído y Jeremy le apretó la mano. "Bien, mi nombre es Evan y te he estado cuidando todo este tiempo." Señaló con voz tranquila comenzando a sacarle el tubo del oxígeno. "Sé que tienes muchas preguntas, pero sólo debes saber que te recuperaras en un plazo de dos meses y los agentes que iban contigo están bien." Continuó. Jeremy tragó saliva, el doctor le había puesto un algodón mojado en los labios y chupó con dificultad tragando con torpeza el agua que se desprendía de este.


  Jeremy tosió al ahogarse, entonces el chico lo ayudó a respirar con algo que le puso en la nariz. "Te pondré este oxígeno sólo en la nariz ahora, estuviste muy delicado pero tu cuerpo resistió bien." El chico a su lado le informó limpiándole la boca. Jeremy la abrió para hablar y se demoró mucho en tratar de hacerlo, pero lo hizo. "¿Por qué hay una venda en mis ojos?" Preguntó con dificultad. El chico le pasó otro algodón por los labios y le respondió con voz suave. "Hice todos los exámenes, tu visión llegará en dos meses. Te prometo que te ayudaré en todo, no te dejaré solo. Descuida, te vas a recuperar y te operaré la cicatriz del rostro. Todo estará bien." Le soltó las manos, que las tenía amarrada a los lados de la cama y Jeremy se tocó la cara. Ahí tenía un gran parche. "¿Estoy ciego y con cicatrices?" Preguntó inquieto respirando con dificultad. "Es momentáneo, vas a volver a ver. No te agites, es sólo una pequeña cicatriz en la mejilla ¡La corregiré! Por favor, quédate tranquilo, te vas a recuperar. Confía en mí." Le aseguró el doctor acariciando su cabeza en una manera de reconfortarlo. Jeremy dio un gran suspiro, con cicatrices, Dios tenía una cicatriz. Cielos, ahora sí que el idiota de Poison se iba a alejar de él. "¿Cuánto tiempo ha pasado?" Preguntó con un suspiro. "Un mes y algunos días, te he estado monitoreando, sabía que ibas a despertar hoy porque ayer diste algunas señales." El rubio respondió limpiándole la cara con una tela quirúrgica.


  Jeremy apretó los labios, un mes, había pasado un puto mes afuera y de seguro su familia estaba vuelta loca. Tsk, de seguro el asqueroso de Abel seguía fornicando con sus chicas olvidándose de él por completo. No importa, a él no le interesaba, no lo quería ver. "¿Los muchachos?" Preguntó cambiando el tema. El amable doctor le respondió enseguida: "El agente Richard quedó con un hombro dislocado que se corrigió y el agente Ron con una fractura en su brazo que también se corrigió insertándole una barra de titanio. Ambos se recuperan en sus casas y están próximos en entrar de nuevo." El rubio le quitó el cabello de los ojos y continuó: "Debo ir a informar al jefe que estás despierto, regresó enseguida ¿De acuerdo?" Se quedó en silencio cuando Jeremy le gritó: "¡No, no vayas!" Chilló. Lo último que quería era ver al idiota, quien lo arrojó a los brazos de Poison. "Ese desgraciado, es su culpa que esté así ¿Podrías no decir nada?" Le pidió apretando la mano del chico. "¿Qué, por qué?" Evan preguntó viendo la agitación del chico, a quien había cuidado sin vacilación por todo un mes. "De acuerdo no diré nada, pero ¿Me podrías contar?" Le habló con suavidad.


  Jeremy asintió y comenzó a contarle todo, ahora con la ayuda del chico se iba a vengar del idiota de Ethan y jamás nunca iba a hablar de Abel.


  


  CAPITULO 21


  “JODIDO”


  Tiempo después


  



  



  Abel no quería asistir al vigésimo cumpleaños de la hija menor de la amiga de su madre. No era la primera fiesta con aires de compromiso que él había sido invitado y jodidamente ya estaba odiando ese tipo de ocasiones. No le gustaba, menos cuando su madre estaba tan relacionada con aquella familia ruidosa, unida y bulliciosa que cada vez que lo veían mencionaban la posibilidad de unirlo a aquella pendeja, quien no dejaba de ofrecérsele en bandeja de plata. En otras ocasiones, él les hubiera seguido el jueguito como siempre lo hacía para no dejar mal a su madre; no obstante, ahora era diferente.


  Después de lo que sucedió hace unas semanas en la base de Escocia, a la cual le prendió fuego por lo demás y amenazó a todos con matarlos si no le decían quien había dejado escapar al gatito, él ya no era el mismo. Tampoco lo era Rein a quien le amputó el brazo como castigo por haber encendido el celular del gatito fuera de las ondas de bloqueo y tampoco lo era la estúpida de Blair, quien fue rapada por Cora por habérsele lanzado encima justo cuando el gatito lo andaba buscando y obviamente los vio creyendo cosas que no eran. Abel sabía que él nunca fue claro con el gatito, pero era diferente decirle cosas a que él las viera justo después de haberlo besado, porque obviamente se las iba a creer. Ugh, ahora él se estaba lamentando por ser un imbécil al no dejarle en claro sus sentimientos, Lucas tenía razón: Se comportó como un asno con el gatito. Él había estado evitando sus propios demonios, no se quería seguir incriminando con nadie más al no tener al gatito. En parte fue su culpa por no haberle dicho que lo había secuestrado por el sólo hecho de que lo quería seguir viendo y si se arrancaba fuera del país, obviamente ellos iban a perder el contacto. Ellos habían cruzado la línea y eso el gatito no lo podía negar, no es que ellos hubieran tenido sexo, pero se habían besuqueado de lengua y las dos veces fue muy intenso tanto que sus bóxer se sintieron apretados y molestos en ambas ocasiones.


  Su desaparición fue realmente jodido de la cabeza, porque Abel lo buscó hasta por debajo de las piedras, pero era como si al gatito se lo hubiera tragado la tierra. Cielos, quizás dónde estaba y su familia todavía estaba creyendo que el gatito estaba en California; coartada que el chiquillo había inventado cuando él lo secuestró para tenerlo a su lado. Ugh, Abel sabía que su hermano sabía algo, esa vez que le preguntó por el gatito oscuro el tipo se puso un poco nervioso y luego su novio también. Dios, en serio se estaba volviendo loco al no saber nada al respecto, la palabra romántica cada día se acercaba más y eso lo tenía asustado, Abel ya no se inclinaba por nadie, se había mantenido fiel desde aquella noche que el gatito desapareció dejándole aquella espantosa nota '¡Vete al infierno perro bastardo, no soy tu juguete!' Fue lo único que le escribió y él se revolcó en ese infierno desde ese día, mas bien se seguía revolcando. Carajo, con aquello Abel se volvió loco, les disparó a unos cuantos y esa misma noche torturó a Rein por haberle dado ácido y también por haberle dado su localización al MI6 para encontrar al gatito. Abel encerró a todos en aquella base incendiada y sólo se llevó a unos cuantos con él, dos personas para ser exactos: Cora y Johnny. Al maldito hijo de puta de Rein y al resto le lanzó a la policía dejándoles toda la droga, la cual los terminó de hundir por completo. El gatito lo valía y Abel se sintió realizado al hacerlo. Oh cielos, el gatito. Abel extrañaba al chico y a sus enseñanzas al hablar, ugh ya había cierta confianza entre ellos y su separación había arruinado todo avance que ellos pudieron tener hasta ese momento. El problema era que cuanto más estuviera lejos del gatito, más ganas le daban de encontrarlo para abalanzarse sobre él haciendo todo lo que no hizo cuando estuvo a su lado. Dios, estaba tan insatisfecho y se sentía una mierda por eso.


  Como un buen hijo, Abel había participado en muchos de los eventos que su madre lo invitaba para que lo acompañara, pero el chico no estaba seguro de seguir siendo un buen acompañante para su madre en ese momento, mucho menos el mejor. Sin mencionar que estaba detestando como todos ahí le preguntaban si estaba saliendo con alguien o si se iba a casar luego, porque estaba en una edad madura y fabulosa para tomar decisiones acerca de un compromiso serio con una linda chica. Si claro, pero eso al muchacho no le interesaba, al menos que la linda chica de sus sueños fuera un travesti llamado Jeremy Fletcher. No obstante a sus objeciones, Abel no pudo evitar la estúpida fiesta de almuerzo de cumpleaños: Su madre le insistió con cara de borrego y no pudo encontrar una buena excusa para decirle que no. Sinceramente, ahora estaba jodidamente arrepintiéndose de haber asistido porque las insistencias de aquella familia de unirse a la suya eran más evidentes y molestas que nunca. Sin mencionar que la pendeja estaba sentada al lado de él luciendo más pegajosa que botella de pegamento, Dios eso era un gran dolor en el culo. La chica no era fea: Pequeña, con una complexión delgada, una gran delantera y un trasero abultado, cabello rubio, ojos azules de océano Pacífico y un suministro interminable de comentarios infantiles. Básicamente, la mujer era todo lo que él no gustaba de una persona. El gatito podía tener la misma edad de la pendeja, pero el chiquillo era tan maduro para su edad que la brecha de siete años y de generaciones casi no contaba. Además, para que hablar de lo otro: Cabello negro, ojos oscuros, piel impecable de porcelana pálida como la de un muerto, unos lunares de vampiro exquisitos bajo su ojo y un look gótico natural que lo hacía ponerse duro y cachondo al instante. Oh rayos, Abel quería verlo, demasiado quería verlo y encontrarlo con tanto anhelo que el chico ya no dormía por las noches. Abel se pasaba en vela trabajando en el negocio y cuando dormía tenía pesadillas con el gatito, lo veía muerto y eso le aterraba haciendo que su humor del día empeorara siendo muy insoportable y un culo con todos. Si tan sólo el gatito supiera lo que él había sufrido con su desaparición, de seguro se lo echaría en cara, pero él estaría muy feliz de verlo reírse en sus narices.


  "¿Podrías cambiar la cara?" Christine, su madre, le habló con voz baja interrumpiendo sus pensamientos más depresivos. "Te dije que no quería venir, sólo sopórtame." Abel rasguñó entre dientes cuchareando de la comida. Christine dio un soplido e hizo un cumplido mirando a los padres de la chica, los anfitriones de la fiesta. "Amelie, la carne que cocinaste está muy sabrosa, de seguro me repetiré el plato." Soltó una risita que su amiga siguió. "Te podrías comer la porción de tu hijo, no quiso comer la proteína." La mujer espetó mirando a Abel cucharear del arroz en su plato. Christine soltó una risita y le contestó: "Es vegetariano, se hizo hace poco, una moda que pasará ¿No es cierto hijo?" Señaló alzándole una ceja. Abel rodó los ojos, ¿Qué mierda con el trato? "No soy un pendejo madre. Te dije que no es moda, sólo averigüé del tema leyendo libros como alguien me lo dijo y soy uno de ellos ahora. Tampoco soy vegano así que no agraves la situación." Gruñó mirando de reojo a la chica cumpleañera, quien le tocó el brazo. "¿No es lo mismo?" Preguntó con ignorancia. Abel rodó los ojos, "no, lee un libro. No quiero explicarte. Hay un documental en Netflix, míralo e infórmate." Espetó con voz pesada, pero Abel no estaba para soportar a pendejas y para ser sincero ya estaba harto. Dejando la servilleta en la mesa, Abel miró a su espantada madre, pero él chico no podía seguir fingiendo más simpatía. "Me voy madre, perdona pero no tengo ánimos para fiestas." Dijo viéndola a los ojos. La mujer arrugó la nariz, su hijo estaba haciendo un espectáculo. "Hijo ¿Qué pasa? Tu depresión ya es severa, comparte en la mesa, vamos intégrate." Le pidió mirando de reojo a la gente. Abel le dio un beso en la frente y le habló: "Lo intenté, pero no pude. Saludos a papá." Salió de la mesa con rumbo a la salida de aquella casa.


  Su desánimo crecía, entonces cuando Abel pensó que ya no podía seguir adelante con más mierdas, su teléfono sonó: "¿Qué sucede Noah? Ahora no es el mejor momento para hablar de cómo Snake no te perdona." Masculló entrando a su automóvil. El rubio chasqueó la lengua al otro lado de la línea: "Te gusta meter el dedo en la llaga cabrón, para tu información Dereck está a punto de perdonarme." Gruñó de mal humor. Abel rió: "¿Cómo es eso? Según mis conocimientos, la culebra está viéndose con el tipo que conoció en la florería que inauguró para redimirse de los males del despecho. Noah, ¿En qué parte de eso viste una reconciliación? Amigo perdóname que te diga, pero el hombre jamás te va a perdonar por lo que le hiciste." Soltó un suspiro. El gatito tampoco lo perdonaría a él. Noah soltó un chillido afligido. "Abel lo estoy perdiendo y no sé qué mierda hacer para que Dereck crea en mi inocencia. Hermano, el tipo de ahora ni siquiera es rubio y de los ojos verdes ¿Te das cuenta? ¡Me está olvidando!" Sollozó. "¿Estás lloriqueando?" Abel preguntó sorprendido. "Obvio, lo amo ¿Qué esperabas? No puedo estar riendo, me estoy muriendo de la tristeza." Gimoteó sonándose los mocos. Abel dejó caer un suspiro, ya no sabía cuál de los dos estaba más jodido. "¿Vamos por unas cervezas? Nos hace falta a ambos." Espetó poniendo en marcha el automóvil saliendo de aquella casa. "¿Vamos al bar de tu chico? Me gusta la cerveza de ahí." Noah respondió lloriqueando. Abel rodó los ojos, su amigo de seguro lo quería ver por los suelos. "¿Quieres que llore como un marica, cierto?" Se quejó con un suspiro. "Obvio, lloremos y emborrachémonos juntos." Noah contestó fingiendo una risa. "De acuerdo, vamos ahí entonces." Dijo colgando la llamada para dirigir su rumbo al bar del padre del gatito.


  ∞∞∞


  
     
  


  Abel estaba chupando de la jarra de cerveza como si esta se tratara de una paleta. El contaminante humo que Noah estaba lanzando tenía a su cabeza columpiándose de lado a lado en un frenesí que lo estaba llevando a la embriaguez completa. "Ve y dile que lo amas, ¿Es tan difícil?" Dijo mirando al rubio perdiéndose en la jarra de cerveza. Noah rió como un payaso, al parecer al estar bajo la influencia del alcohol y de la yerba las cosas se escuchaban más divertidas. "¿Acaso crees que no lo he hecho? ¡Dios, ya no sé qué hacer! He probado de todo, hasta le dije que me iba a matar y me dijo que lo hiciera lanzándome de un puente." Tosió fumando de la yerba. Abel suspiró profundo, nunca simpatizó con Snake, pero Noah nunca le dijo que estaba relacionado románticamente con el hombre y jamás le contó el porqué del odio del chico contra él. "Noah, ¿Seguro que no lo engañaste? El tipo me cae del culo, pero lo que vio ese día fue muy fuerte. Hasta yo que no simpatizo con él lo compadezco." Señaló mirándolo gimotear en la mesa. "¡No lo hice!" Gruñó en lloriqueos. "Lo sé, es por eso que no hice nada cuando me lanzó a la policía, era su venganza y no puse quejas." Soltó otro quejido llamando la atención del mesero en una esquina de la barra. "Lo voy a secuestrar, lo llevaré a una isla desierta hasta que me escuche. No sé cómo lo voy a hacer, pero él me tiene que creer ¡Ah, soy tan desgraciado!" Gritó quebrando la jarra de la cerveza cuando la lanzó a la pared.


  Opps, Abel miró al mesero llegar con ellos. El chico estaba temblando un poco, al ver la apariencia de gánsters que ellos tenían, pero de todos modos les llamó la atención. "Um señores, este es un bar tranquilo ¿Podrían dejar de armar tanto alboroto? Por favor, están asustando a los clientes." Tragó saliva mirando el arma que Noah tenía a su lado, sin contar los tatuajes que el hombre peligroso lucía en el cuello. Ugh, de seguro eran unos mafiosos y ya había cavado su tumba. "Oh, si lo haré callar." Dijo Abel mirando en la placa del chico. "Alfred ¿Verdad?" Preguntó mirándolo a los ojos. El chico casi se orinó en los pantalones. Diablos, debió esconder su nombre, ahora el hombre lo iba a matar. "Sí señor." Respondió con voz temblorosa. Abel tragó más cerveza, ya que estaba ahí averiguaría nuevamente por el paradero del gatito. En preguntar no había engaños, aunque nadie hasta el momento le había dado una respuesta satisfactoria. "Alfred, ¿Alguna noticia sobre Jeremy? Si me dices algo que me sirva, bueno quizás no te haga nada. Aunque no lo sé, estoy un poco ebrio y suelo hacer cosas malas cuando estoy en este estado." Lo miró fijo a los ojos y Alfred se mordió el labio inferior. Dios, a él no le pagaban tanto para andar ocultando información, además los mafiosos actuaban en pandillas y quizás si decía algo inapropiado capaz que ellos mataban a toda su familia. Ni idea por qué el hombre estaba preguntando por Jeremy, pero él tampoco se iba a andar arriesgando. "No lo sé señor, está de vacaciones en California." Masculló dando un brinco cuando Noah gruñó. "¡Eso ya lo sabe pendejo, dile algo más útil!" Habló molesto y Alfred se sacudió por completo. "Por favor no me hagan nada, escuché que llegaría esta semana ¡No sé nada más!" Lloriqueó mirando al tipo con un look oscuro. "¿Hablas en serio mocoso?" Abel preguntó con ojos brillantes. Alfred asintió "eso escuché, no tengo idea que día señor." Chilló al verlo levantarse del puesto. "Noah, vamos con tu amigo Ricky. Voy a amenazar al cabrón hasta que me diga el día." Le quitó la cerveza. Noah gruñó "te dije que no me quiere soltar la verdad, el idiota está enojado conmigo porque piensa que le quité a su novia. Uhh por su culpa mi amor me dejó." Comenzó a lloriquear. Abel lo levantó del asiento y le dio un golpe en la cara. "Reacciona, eso te pasó por no decir que eras gay. Ahora arregla tu mierda y vamos a su casa." Abel miró a un espantado Alfred y le pasó un fardo de billetes. "Tu propina, gracias por la info." Sacó a su amigo del asiento y lo arrastró hasta el automóvil para ir a la casa del agente.


  


  CAPITULO 22


  “HOLA GATITO”


  
    

  


  
    

  


  Abel sabía que estaba siendo todo un rarito y un poco acosador al estar vigilando la casa del gatito, pero tenía que ver por sus propios ojos si era verdad lo que el amigo de Noah, también del gatito, les había dicho después de sus amenazas. Mierda, lo que menos quería en la vida era que eso fuera cierto, sin embargo cuando Abel vio al gatito bajarse de aquel auto de la mano de aquel maldito hombre, supo que todo era verdad. Joder, su sangre hirvió como las erupciones de un volcán al verlo de la mano del maldito doctor fingiendo estar ciego para vengarse del estúpido de Ethan. Ugh, si el gatito tanto se quería vengar del jodido hombre le hubiera dicho y ya, de seguro él le podría hacer pagar, pero obviamente el tonto gatito se quería vengar a su manera por haberlo conocido. Diablos, el gatito estaba tan resentido y desde luego Abel que tenía que aclarar las cosas para que no le pasara lo mismo que Noah con Snake.


  Es por eso que Abel se deslizó por una ventana de aquella casa en el medio de la noche y entró al lugar, lo bueno era que estaba muy oscuro al ser de noche y la atención del momento se había posado en la madre del chico, quien se había escandalizado al ver a su hijo ciego recibiendo asistencia del doctor. Con pasos sigilosos, el castaño ingresó a aquella casa y observó al gatito estar sentado al lado del médico luciendo un cuerpo muy esbelto con una cicatriz en el rostro. Uhh, pobrecito de seguro estaba pensando que él lo iba a rechazar por tener una cicatriz, bueno el Abel del pasado tal vez sí, pero no éste que sentía cosas por el gatito. Entonces Abel espió a la familia, casi sintiéndose uno de los espías del jodido MI6. Ahí la madre del chico chilló recuperando el aliento: "¡Dios, Arthur, nuestro bebé!" Se lanzó a los brazos del muchacho acariciando su pequeña cabeza. "Estoy bien mamá, perdona por no decirte antes." Jeremy contestó mordiéndose el labio inferior. "Debiste decirme, no hubiese sido tan pesada contigo hijo. ¿Jack tú sabías de esto?" Su madre gruñó mirando al pelinegro. "¡Desde luego que no madre!" El chico miró a su novio y éste asintió. "Tía Mary, Jackie no tenía idea de nada." Brad abrazó al chico, quien lo tenía abrazado por la cintura como un bebé koala. "¿Tú lo ayudaste hijo?" Arthur preguntó mirando a Evan, quien asintió. "Sí señor, soy su médico de cabecera." Dijo aclarándose la garganta. "¡Ejem! También estoy enamorado de él." Espetó haciéndose que todos se atragantaran ahí y que Abel dejara de respirar.


  "¿Qué, desde cuándo eres gay?" Jack chilló saliéndose de la costilla de Brad para enfrentar al tipo sentado al lado de su hermano. "Primero la abuela con sus sorpresas y ahora tu Transilvania ¿Qué significa esto?" Gruñó con celos señalándolo con el dedo. Jeremy apretó la mano del chico. Ugh, aún no había aceptado al hombre, sólo llevaba diez días conociéndolo y apenas hoy el joven le confesó sus sentimientos en el avión, pero había sido muy valiente y Jeremy valoró eso. Además, el chico era un hombre bueno quien estaba interesado en un ciego desfigurado ¿Acaso no era genial? Sí lo era, era un tipo cool quien no miraba la belleza externa sino que la interna, muy diferente a cierto chico de quien él no quería hablar, porque se le descomponía el estómago tan sólo con pensar en ese imbécil. "Soy bisexual ahora, no soy tú para demorarme toda una vida en saber que estaba enamorado de un chico. Evan y yo no estamos saliendo, quizás en el futuro; no lo sé todavía." Jeremy gruñó mirando la silueta borrosa de su hermano. "¿Qué?" Jack se quedó en silencio siendo arrastrado por un risueño Brad hacia sus brazos. Arthur soltó una risita, ahora se sentía como su amigo Duncan con casi todos sus hijos bi. "¿Cuántos años tienes hijo?" Le preguntó al muchacho escocés. "Treinta años señor y tengo una gran fortuna y un patrimonio en Edimburgo que ofrecer." Masculló mirando a la madre del chico. "¿Edimburgo?" Mary miró con cara de confusión al joven atractivo al lado de su hijo. Jeremy respondió por el muchacho. "Estuve allá, umm me iré a vivir con Evan a Escocia por un tiempo, mi tratamiento es largo y decidí hacerle caso. Me operaré la cara allá, Evan me convenció." Apretó la mano del chico. Ya se le había pasado el enojo con Ethan, al saber que el tipo era esposo de Carl ahora y no quería joder al marido de su amigo.


  Mary se mordió el labio inferior. "¿Cuánto tiempo es eso?" Dijo agarrando la mano de Arthur. Evan respondió esta vez: "Dos meses señora, allá tengo todo lo necesario para seguir su tratamiento de cerca. La herida de su cara la corregiré en un día, el post-operatorio lo hará en mi casa." Miró a Jack cuando éste habló: "¿Eres médico cirujano?" Lo miró a los ojos viéndolo asentir. "Ah, yo también. Pero yo me especializo en cardiología." Dijo con una sonrisa. "Entonces conoces el procedimiento, se lo puedes explicar a tus padres. Ellos se ven con dudas." Evan señaló mirando a los padres del chico, con quien había desarrollado una conexión desde que lo comenzó a tratar. Jack asintió mirando a sus padres: "Es por su bien, chicos; además dos meses pasan rápido y tampoco es que se vaya a la China ¿Verdad?" Soltó una risita junto a Brad, quien lo abrazó apretado. "Supongo," susurró Mary mirando a su esposo. "¿Lo podemos ir a visitar?" El hombre preguntó mirando al rubio, quien asintió con una gran sonrisa. "Todas las veces que quieran señor, yo mismo los iré a buscar al aeropuerto y los llevaré a mi casa." Masculló acariciándole la cabeza al muchachito ciego. Jack se mordió el labio inferior observando la escena, su hermano tenía que explicarle bien qué mierda había pasado con el puto hijo de la pesada de Christine, porque el chico no se tragaba el jueguito de soy bi por Evan, obvio que no. Ahí había algo podrido y además el doctor no tenía un brillo de amor en los ojos, ¿Habría sufrido el síndrome de Florence Nightingale? En los hospitales sucedía todo el tiempo cuando los cuidadores desarrollaban sentimientos por sus pacientes, así que era probable que el hombre haya sufrido eso, porque joder nadie se enamoraba en diez días, el amor a primera vista era algo sobrevalorado y ese doctor sólo vio a su hermano por un mes, cabe destacar que en estado de coma: Situación perfecta para que el síndrome se desarrollara.


  "Bien, ya es tarde. Iré a acostarte hijo y Arthur llevará a tu... Doctor al cuarto de invitados." Mary anunció levantándose del sofá. "De acuerdo, tengo sueño de todos modos." Jeremy sonrió y miró a la dirección del rubio. "Te veo mañana Evan, duerme bien." Dijo arrugando la nariz. "Estoy en este lado Jeremy, tu también." Evan sonrió calmándolo con una caricia en la mejilla. "Ugh, de noche no veo nada." Se quejó siendo sacado de la sala de estar por su mamá y su hermano. "Tenemos que hablar mañana, Transilvania. Hoy no diré nada porque te veo cansado." Jack le habló siendo reprendido por su madre: "Hijito no molestes a tu hermano, no estés celoso que hayas necesitado más tiempo para dilucidar tus sentimientos no te hace un perdedor." Rió entre dientes. Jack hizo un puchero al reclamar: "¡Mamá no estoy compitiendo! Además Brad es mucho más lindo y nos casaremos en un mes ¿De acuerdo?" Gruñó torciendo la boca mientras sentaban a su hermano en la cama. "¿Adelantaste la boda?" Jeremy parpadeó levantando las manos para que su madre le sacara la ropa. Jack asintió con una sonrisa muy amplia: "Tuvimos que hacerlo porque me iré a un congreso de medicina a Berlin y luego Brad a una feria de arquitectura en Paris y no tendremos tiempo para armar la boda. Sabes que quiero hacerlo todo con la ayuda de mamá y estaremos casi tres meses viajando con mi futuro esposo." Se sonrojó por toda la cara y Mary rió entre dientes. "Se puso rojo, te puedes reír bebé." Dijo con diversión poniéndole el pijama a Jeremy. "¡Mamá eres muy pesada!" Jack chilló abriendo la cama para meter a su hermano ahí dentro. Jeremy sonrió, las cosas al fin estaban resultando para su hermano y eso lo hacía muy feliz. "Me alegro hermano, siempre quise que estuvieras con Brad." Cerró los ojos al recibir el beso de su hermano en la frente. "Gracias, aunque no lo creas Marti me ayudó en aclarar mis dudas, pero ese tema es para largo. Descansa Transilvania." Le acarició el cabello con cariño. Su madre también le dio un beso y le limpió la cara con su dedo. "Duerme bien hijo, mañana haré un gran desayuno para celebrar tu regreso." Le dio otro beso y salió del brazo de Jack de la habitación.


  Jeremy dejó caer un suspiro, al fin estaba en su casa y cuando pensó que ya era hora de dormir dio un brinco en la cama que lo estremeció por completo al escuchar aquella voz. "No lo sé gatito, me siento un poco traicionado." Abel le puso seguro a la puerta y se acercó a la cama. "¡Tú! ..." Jeremy iba a gritar, pero Abel le puso la mano en la boca para cubrir su chillido. "Oye sé que estás entusiasmado de verme, yo también pero no tienes que gritar gatito. Hay gente allí abajo, Transilvania." Sonrió mirándolo al rostro. Jeremy lo empujó limpiándose la boca cuando se encontró libre. "¿Qué mierda crees...? Umm... Oye...mm" Sí, fue silenciado por el chico que se lanzó a sus labios. El chiquillo cayó de espaldas justo cuando Abel se abalanzó para besarlo. Cuando sus labios nuevamente se encontraron, Jeremy suspiró sintiéndose fundido en el beso, cuando Abel lo besó sin prisa pero a fondo, lentamente. Las manos del gatito se mantuvieron arrugadas en la camiseta del chico y éste se acercó más a él mordiéndole la boca para meter la lengua cuando Jeremy soltó un gemido con ese estímulo. Cielos, el chiquillo sintió el placer del beso hasta los dedos de los pies, el calor se ramificó por todo su cuerpo, ¡Uh! No era justo, no podía ser tan débil y olvidar todo, su historia ya estaba muerta ¡Uh! Él no quería tener nada que ver con ese canalla. Jeremy empujó a Abel un poco, rompiendo el beso. "¿Qué crees qué estás haciendo? Si me ves bien tengo una gran cicatriz en la cara y estoy ciego, además ¡No te quiero ver!" Comenzó a forcejear con el chico, quien lo aplastó en la cama. "Cora me dijo que ese día me estabas buscando," Abel susurró en su oído. "Ajá, eso fue en el pasado ¡Quítate de encima!" El gatito lo empujó pero no lo movió ni un centímetro. "Ese día me volví loco, le prendí fuego al lugar y casi mató a Rein por lo que hizo. Él me las tenía que pagar gatito, nadie te puede lastimar." Dijo abrazándolo apretado. Jeremy chasqueó la lengua, el tipo tenía personalidad para decirle eso. "Nadie excepto tú ¿Verdad? ¡Ya quítate, me estás aplastando!" Gruñó arrugando la nariz con las mentiras del tipo. "Blair se me abalanzó encima, el ángulo que tu viste fue el incorrecto gatito. No te engañé con ella, ni siquiera es mi tipo." Espetó mirándolo a los ojos sin brillo. Jeremy siseó "¿Qué tiene que ver eso conmigo? Te dije que eso es pasado pisado. Bien, te creo ahora vete y desaparece de mi vida." Masculló girando la cabeza hacia un lado. Abel se echó a reír, sus dotes actorales estaban intactas.


  "¿Crees que compre eso? Gatito estás temblando." Dijo sonriente. "Tengo frío, eso es todo." Jeremy mintió girando la cabeza hacia el otro lado. "Tan arisco," Abel sacó una jeringa y sonrió amplió encajándola en el cuello del chico. "¡Oye qué me pusiste!" Jeremy le encajó las uñas en los hombros al sentir el piquete. Abel le dio un beso en la boca y guardó la jeringa usada. "Tranquilizante para gatitos, descuida sólo te mantendrá tonto y con la lengua rugosa." Se bajó de la cama buscando los zapatos del chico. "¡Oe déjame tanquido!" Jeremy se cubrió la boca al hablar mal. Abel se echó a reír jalando las mantas de la cama hacia atrás para ponerle los zapatos. "¡No, no suétame idota, no quiedo!" Jeremy pateó impidiendo que le pusiera los zapatos. "Ash, de acuerdo. Iremos sin los zapatos te prestaré de los míos después." Abel se lamió lo labios viéndolo dar manotazos al aire, visto que no veía nada. "Quiero que sepas que no te dejaré estar con ese chico, lo siento no comparto lo que es mío y tú gatito eres mío." Dijo levantándolo de la cama. "¡Cádate, no me agadas! No soy tudo ni de nadie!" Gruñó siseando la estúpida lengua dormida. Abel sonrió amplio y se acercó a él para hablar: "Te voy a levantar y más te vale abrazarte como koala de mí, de lo contrario le prenderé fuego a tu casa. Últimamente se me da la piromanía." Lo agarró por debajo de las axilas viéndolo parpadear rápido. "Habló en serio gatito, a la una, a las dos y a las..." Rió cuando Jeremy saltó a sus brazos. "¡Ya cádate, no le hagas nada!" Gruñó mirando el rostro borroso del chico. "No haré nada, ahora nos vamos mi motocicleta está afuera, lista para llevarte conmigo." Le dio otro beso poniéndole un gorro. "¿Listo?" Preguntó con otro beso. Jeremy tragó saliva él podía gritar y nadie vendría por su estúpida lengua dormida. "Te odio, ¿Escudaste?" Dijo enojado. Abel sonrió caminando hacia la ventana del chico. "Tú me gustas, ¿Fabuloso, cierto?" Sonrió más amplio al ver su sonrojo, pero no le dijo nada para no molestarlo. "Vamos a salir, te gustará el lugar. No te preocupes gatito, ya pensaré algo para tu familia." Señaló saliendo con el muchacho por la ventana de aquella casa y corrió en rumbo hacia su motocicleta. "Cuidado pondré el casco, ahora quiero que te afirmes de mí ¿De acuerdo?" Le dio otro beso dejándolo mareado y le puso la protección en la cabeza.


  Jeremy se mordió el labio inferior mientras se abrazaba con fuerza de la espalda de Abel. Diablos, estaba jodido muy jodido, porque aunque hubiese pasado mucho tiempo, él estaba en coma y al despertar era como si no hubiera pasado el tiempo, sólo diez días de aquello. Ugh, mierda ¡Era un fácil! Ah, pero cuando llegaran a dónde sea que el idiota lo iba a llevar, le iba a pegar una buena patada en sus partes nobles por andarlo besuqueando a su antojo... Uh, sí lo haría, definitivamente lo haría.


  


  CAPITULO 23


  “DESPUÉS SEGUIMOS”


  
    

  


  
    

  


  Ricky chasqueó la lengua, con dos respiros se animó a sí mismo y tocó el timbre de la puerta. A los segundos, un chico rubio le habló "¿Qué haces aquí Richard?" Evan le preguntó con una arruga en la nariz. "Ah, veo que viniste a seguir a tu amor. Pfft, no seas cínico Evan, los dos sabemos que tú no eres de nadie." Lo agarró por el cuello y lo miró fijo a los ojos para hablar: "Tú serás mío, pero eso lo vamos a arreglar después." Gruñó pasando por su lado entrando así a la casa. El doctor torció la boca y siguió al idiota de Ricky al interior del hogar de la familia de Jeremy, ugh al parecer el acosador tenía información de su paradero. Entonces Evan se sentó en el sofá escuchándolo charlar: "¡Ejem! Su hijo me dijo que le dijera que se había ido con su novio a pasear." Masculló mirando de reojo al doctor, quien no le creyó nada. Mary arrugó la nariz "¿Qué novio? Mi hijo no tiene novio, de hecho está saliendo con este joven ¿Dónde está mi hijo?" La mujer gruñó molesta siendo calmada por su esposo. Ricky se mordió el labio inferior, estaba pagando por pecador y debía seguir adelante en lo que él solito se había metido. "Evan no está saliendo con él señora, él sale conmigo." Aclaró eso primero. El doctor a su lado se tornó pálido y Jack soltó una carcajada, porque supo de inmediato que algo podrido había en ese amable doctor. "¡No estoy saliendo contigo!" Evan gruñó sudando en frío. Dios, había jurado que nunca más iba a actuar así. Ricky rodó los ojos y fijó la mirada en Jack para continuar hablando: "La situación es la siguiente, señores: Su hijo está metido con la mafia y el jefe de esa mafia lo secuestró llevándoselo para arreglar lo que sea que ellos dejaron pendiente. Al parecer se gustan y el jefe de la mafia traerá a su hijo de regreso sano y salvo cuando ellos sean una cosa, ya sabe un ítem." Masculló escuchando la risa forzada y fingida de Jack. "Ja, ja ¡Ya Ricky no digas mentiras!" Bromeó mirando al chico, quien sólo se encogió de hombros. "Mi hermano se fue a una convención de diseño, de hecho recién me acaba de avisar." Mintió viendo la expresión confundida en el rostro de sus padres.


  "Está ciego, ¿Cómo se supone que fue para allá? Además, el novio de Ricky, su amigo, se quedó aquí." Arthur parpadeó mirando a Evan. "Señor no es mi novio, le dije que a mí me gusta su hijo." El rubio aclaró mordiéndose el labio inferior. Jack se limpió la garganta "¡Ejem!" Miró a ambos chicos y los señaló con el dedo "¿Tuvieron sexo, verdad?" Preguntó escuchando el chillido de Evan y el gruñido de Mary "Jack Newman Fletcher, no digas la palabra con 's' aquí en la casa ¡Ah, pero qué cosa!" Exclamó escuchando las risas de Arthur y su hijo quien se sentó al lado de su papá para abrazarlo. Evan se puso rojo y prefirió aclarar nuevamente el malentendido. "Fue sólo una noche y hace más de un año. Ugh, no sabía que me lo iba a encontrar de nuevo." Espetó cruzándose de brazos. Arthur asintió con una lamida de labios, todo parecía una matinée, en ese momento el hombre deseó tener un refresco y una bolsa de palomitas de maíz a su lado para seguir viendo la escena teatral. "Seis meses, ¿Se te olvidó sumar?" Ricky gruñó mirándolo mirar hacia un lado. Mary parpadeó arrugando la nariz, las cosas estaban color de hormiga y a ellos se les había antojado flirtear. "Chicos después siguen coqueteando, ahora Ricky, dijiste que eras amigo de mi hijo el otro día; entonces ¿Por qué inventaste esa mentira?" La mujer se cruzó de brazos y el chico mencionado miró a Jack, quien a su vez le hizo una señal para que no repitiera la mierda que de seguro el tonto del hijo de Christine le había ordenado decir. "Jeremy me dijo que usted era dramática, es por eso que quise inventar algo ridículo para luego soltarle la verdad." Dijo entre dientes.


  La mujer arrugó la nariz y Jack se echó a reír nuevamente bajando la gravedad de la situación. "Fue con sus amigos, madre. Mi hermano ya es grande y estaba viendo mejor ¿Cierto Evan?" Murmuró enfocando la mirada en el chico, quien soltó un suspiro siguiendo la mentira. "Es verdad señora." Dio un soplido sintiéndose derrotado. "Con su permiso, saldré a tomar aire." Abandonó la sala de estar siendo seguido por Ricky. "Los veo luego señores, ya les dije todo." Parloteó el rubio dejando a la familia sola. Al llegar al jardín de la casa Evan lo empujó hacia la pared más cercana. "¿Qué mierda estás haciendo? Sé que el idiota de ese mafioso secuestró a Jeremy. Dime en este momento en dónde está, Richard ¡Date prisa!" Gruñó mirándolo tragar saliva. "Él no es el único secuestrado." Susurró mirándolo de vuelta. Evan parpadeó rápido, "¿De qué mierda estás hablando?" Preguntó con irritación. El chico alto se pasó la punta de los labios por la lengua y le contestó su pregunta: "Noah secuestró a tu hermano Dereck también, los cabrones se pusieron de acuerdo." Evan lo soltó y dio un paso hacia atrás. "¿Qué? Mi hermano no quiere saber nada de Noah, él ya estaba en rehabilitación saliendo con un chico lindo incluso retomó el violín. Ugh ¿Qué pretenden ustedes? No te bastó con cagarle la vida haciéndolo que se volviera un delincuente ¿No te bastó volverlo loco?" Gruñó aplastando en la pared nuevamente. Ricky también gruñó: "Y tú me la jodiste a mí ¿Verdad? Enamorándome y desechándome como a un envoltorio usado ¿Quién es el cruel aquí?" Espetó entre dientes. Evan apretó la mandíbula al responder: "Lo hice para vengar a mi hermano, por tu culpa su boda, su futuro en la música y su cabeza se arruinó por el despecho, diablos ¡Me las tenías que pagar! Joder." Soltó un chillido cuando el chico le dio la vuelta apegándolo a la pared. "Ya todos pagamos por eso, las cosas fueron aclaradas y tu hermano adoptivo es el que no quiere creer la verdad sobre la inocencia de Noah. Llévalo a un terapeuta y paren de meterme en sus cosas. Ya pagué mis culpas por el error que cometí, ahora me enojé y no quiero seguir charlando contigo Evan." Lo soltó y salió caminando del lugar. Evan gruñó restregándose la mano en la cara, tenía que ir a buscar a su hermano ahora, antes de que el idiota de Noah le volviera a lavar el cerebro.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Acaso me quieres dar un puntapié? Gatito estoy de este lado... ¡Asch, me dolió!" Abel gruñó cuando Jeremy le pegó en sus partes privadas riendo con satisfacción. "Te lo merecías, agradece que mi lengua está mejor, ¿Qué es este lugar?" Preguntó curioso, ellos habían salido de la ciudad, Jeremy lo pudo notar por el cambio de aire y porque le dio una alergia asquerosa con el polen de las flores. "Es mi antigua casa, aquí vivía de joven." Dijo agarrándole su mano para pasarle un vaso de leche. "Bebe eso, te ayudará a quitar el efecto del tranquilizante." Sonrió cuando lo vio beber del contenido del vaso. "Quiero que sepas que eso de tu cara no me interesa." Indicó viéndolo atorarse con la leche. "Lo digo en serio, no me interesa eso gatito. Yo no soy el mismo de antes, tú me cambiaste." Masculló acercándose al chiquillo. Jeremy chasqueó la lengua al hablar: "Mentira, el que es superficial se muere siendo un superficial de mierda hijo de la gran puta." Gruñó mirando a su rostro borroso. "Vaya, estás muy resentido gatito." Dijo abrazándolo por la cintura para atraerlo hacia él. "Acepto todos los cargos, ahora ¿Qué debo hacer para que tengamos una cita?" Continuó con coquetería. Jeremy chasqueó la lengua: "Tsk, ¿Quién dijo que quería ir a una cita contigo? No sé a qué estás jugando, pero no quiero ser tu compañero de juegos; así que regrésame a mi casa, no quiero estar aquí." Le contestó cerrando los ojos al sentir la lengua del chico lamer su cicatriz. "¡Oye!" Soltó un chillido abrazándose de Abel al escuchar los gritos eufóricos de una persona que venía hacía el interior de la casa: "¡Ya suéltame maldito! Ugh, te mataré con mi arma ¡No me agarres de ahí! ¡Déjame!" Jeremy enfocó la vista en las manchas que indicaban la puerta y vio como dos sombras entraron en la habitación. Luego una de esas sombras habló: "Tsk, a ti te fue mejor con el secuestro. Tsk, tsk ya están abrazados y todo." Noah señaló dejando a un mudo Dereck en un asiento de aquella casa.


  Jeremy por el momento no soltó a Abel al no saber quienes eran ellos, pero su cara delataba la vergüenza del sonrojo al hacerlo. "¿Qué te pasó en la cara? Parece como si mi gatito te hubiera rasguñado." Abel rió sintiendo el codazo en sus costillas por parte del chiquillo. Noah se aclaró la garganta mirando a la dirección del chico silencioso en la silla. "¡Ejem! Dereck, amor ¿Quieres agua?" Preguntó escuchándolo rugir en molestia. "Quiero que te mates para bailar sobre tu cadáver." Masculló limpiándose la cara. Noah miró a los chicos en la habitación y rió: "Je, je ¿Nos dejarían solos? Hay una especie de festival de primavera allá afuera, deberían ir chicos." Insinuó cerrándole un ojo a Abel, quien asintió. "Bien, pero primero iré a vestir a mi gatito." Lo cargó en brazos saliendo con el chico de la sala de estar. Jeremy parpadeó rápido, rayos se moría de la curiosidad por saber, así que le preguntó: "¿Quién ese el chico? Me di cuenta que también está contra su voluntad aquí." Dijo cruzándose de brazos sin afirmarse del muchacho. Abel sonrió mientras subía las escaleras. "No seas mentiroso gatito, no estás contra tu voluntad aquí." Lo sacudió un poco haciendo que Jeremy se agarrara de su cuello. "Oye ten cuidado, no ves que estoy ciego. Además, no cambies el tema y dime quién es el tipo." Gruñó escuchando las risas del castaño. Abel llegó a su antigua habitación y lo dejó sentado en la cama. "Es el novio de Noah, debes conocer a Snake. El MI6 trabajó bastante para llevarlo a la cárcel, pero luego lo tuvieron que sacar gracias a mi alianza con ellos." Dijo caminando hacia un armario para sacar ropa. Jeremy asintió, sabía sobre el caso de Snake, pero no tenía idea que Abel se había aliado con ellos y que estaba relacionado directamente con Snake. "No entiendo," murmuró rascándose una mejilla. "¿El tipo no era tu enemigo? Dijiste que lo habías salvado de la prisión ¿Por qué?" Curioseó mirando a la mancha que se acercaba hacia él. "Tienes unos granos en el cuello, ¿Te pican?" Abel espetó tocando la zona mencionada. Jeremy se rascó el cuello, odiaba la primavera. "Sufro de alergias, a mi hermano le sucede lo mismo. Ugh, ¿Me vas a decir o no?" Gruñó torciendo la boca. Abel sonrió amplio y se acercó a él para hablar: "¿Qué me vas a dar a cambio por la información? Es confidencial." Rió entre dientes mirando al gatito huraño.


  Jeremy torció la boca, quería saber qué mierda pasaba así que no le quedó otra que negociar. "De acuerdo, ¿Qué quieres?" Preguntó mirando a la sombra del chico. "Vamos a una cita y luego me besas de lengua." Soltó una carcajada viéndolo arrugar la nariz. "No quiero, te dejaré que sostengas mi mano y te contestaré de vuelta cuando me hables." Ofreció con voz seria. "¿Disculpa, qué haces?" Continuó agarrando las manos del chico que estaban sobre la camisa de su pijama. Abel lo miró con malicia al hablar: "Te voy a cambiar ropa, no puedes salir en esas fachas ¿Tal vez sí?" Masculló con una sonrisa. "Obvio que no, ¿Acaso quieres que la gente se burle de mí?" Jeremy gruñó mirando al lado incorrecto. Abel se mordió el labio inferior, le estaba preocupando un poco la ceguera del gatito. "Oye gatito, umm ¿Te duele algo? Tus ojos están un poco hinchados, ¿Quieres que vaya a comprarte algo de medicina? ¿Cuándo regresará tu visión? Estoy un poco preocupado." Susurró arrodillándose mientras deslizaba sus manos por los lados del cuerpo del muchacho para abrazarlo. Jeremy se sorprendió un poco, nunca lo había escuchado hablar tan serio y eso le provocó unas cosas raras a su estómago. "Es por la alergia que están hinchados, um no sé cuándo exactamente veré bien, pero Evan dijo que como en dos meses. Me tengo que operar una vez para corregir algo, luego otra." Habló con voz baja sintiéndose extraño al tener al chico apoyado en sus piernas. Abel asintió: "Compraremos pastillas, espero que la alergia se pase con eso." Le acarició la mejilla y se levantó del piso. "Te pondré un abrigo ligero encima, no habrá necesidad de sacarte el pijama." Buscó en el ropero que tenía y encontró un abrigo delgado para que no le diera calor. "Te pondré unos zapatos de deporte ¿Podrás aguantarlos?" Le preguntó arrodillándose nuevamente en el piso para ponerle los zapatos. Jeremy sólo asintió con un sonrojo. Ugh, de repente le dio mucha vergüenza ¡Mierda! Prefería al Abel idiota con cara de pendejo de mierda, al Abel preocupado y amable con su persona. Era insoportable, no lo aguantaba, cielos a Jeremy le explotaría el estómago de los espasmos casi del tercer tipo que estaba experimentando con este nuevo comportamiento del chico.


  "Luces cansado, pero debemos salir para dejarlos solos." Masculló tocándole el rostro escuchando los gritos de Snake en el primer piso de la casa. "Está bien, salgamos." Dijo Jeremy casi sin aliento, sus ojos hinchados por la alergia se cerraron cuando la mano de Abel le acarició la mejilla con los ásperos nudillos, bueno era un chico. Sus pestañas largas y oscuras intentaron levantarse, pero bajaron nuevamente cuando un poderoso espasmo en forma de electrochoque invadió su sistema al sentir tal exquisito toque rasposo y rugoso. Uh, comenzó a temblar sintiendo escalofríos con aquella caricia. "Eres muy lindo ¿Lo sabías?" Abel susurró con voz melodiosa, arrastrada e intoxicada por aquella vista. "Creí que no te gustaban las cicatrices." Jeremy le rebatió con una pequeña sonrisa. "Te ves más atractivo a mis ojos luciendo como un zombi de la quinta temporada de the walking dead, cariño. Créeme, soy muy dark en mis gustos." Abel rozó su dedo pulgar contra el centro de los labios de Jeremy y lo hundió haciendo que abriera la boca. "Te ves más pálido y con falta de vitamina D que antes. Gatito aunque me guste, deberías cuidarte mejor la piel, un baño de sol no te haría mal." Señaló sintiéndose soso. Él nunca le había hablado a alguien así, ni siquiera a las chicas que al lado del gatito se veían rudas como las mujeres del Amazonas. Todavía estaba un poco incrédulo de las cosas calientes que le provocaba el gatito oscuro, pero no tenía duda que le gustaba. No le negaba ahora. El gatito le atraía y cautivaba demasiado, de lo contrario no se estaría comportando así de protector, gentil y jodidamente cursi al hablar cosas vergonzosas que salían sin filtro de su boca, pero cuando lo tocaba, era tan adictivo que se perdía en su piel cremosa y lechosa. "Estuve mucho tiempo en coma, los rayos del sol no llegaban a mi cara. Tal vez lo haga, no lo sé odio el sol de todos modos." Jeremy murmuró con dificultad al tener el dedo de Abel en su boca. "Detente, no puedo hablar." Se quejó. "Tampoco yo gatito," Abel tragó saliva mirando la hermosa vista.


  "En serio, no puedo pensar contigo así. Detén este tú tan raro." Jeremy sintió los dedos de Abel en su cabello oscuro ahora, estos masajearon su cuero cabelludo provocándole casi un gemido involuntario. "Tampoco yo, te dije que soy otro cuando estoy contigo." Respondió embriagado con el calor de la respiración pegajosa como almizcle del gatito alrededor de su rostro inclinado. "Yo simplemente me emborracho cuando te veo, es como si bebiera cinco botellas de tequila. Es muy adictivo y excitante, podría mirarte esos lunares negros todo el puto día. De hecho te secuestré la primera vez, porque sentía que yo sólo no podía dejar de verte, gatito." Abel confesó dejando caer un beso en la cicatriz de su mejilla, en sus ojos hinchados, en su nariz, en la esquina de sus labios y continuó hasta llegar a su boca. "Yo soy vegetariano ahora, estoy jodido lo sé." Señaló viéndolo parpadear rápido. "¿Hablas en serio? Yo solo estaba siguiendo una moda." Espetó con una blanca sonrisa. "Así de jodido estoy." Abel susurró tomando finalmente su boca y al tocarla, ambos gimieron con el fin de la lejanía. Jeremy gimió casi con dolor deslizando sus manos hasta el cuello de Abel y lo acercó un poco hacia él mientras el chico aún estaba de rodillas besándolo con pasión. Sus bocas chocaron en un movimiento desesperado, era el beso más violento y brusco que ellos se estaban dando, pero Dios, había sido mucho tiempo para Abel y el chico no podía regular la efusividad del movimiento. A Jeremy no le importó, Abel quería entrar en él y por supuesto que le abrió la boca permitiéndole el paso a su lengua, la cual se fusionó con la suya explorando la caverna de Jeremy en todas las formas posibles. Fue un beso muy salvaje y apasionado, un beso ardiente de deseo de saciedad que venía a satisfacer su vasta sequía de cercanía. Jeremy estaba gimiendo en la boca del chico y éste también hacía lo mismo, ambos experimentaban por primera vez algo tan adictivo que los tenía casi sin cerebro sólo siguiendo el gran goce del exquisito placer de aquel húmedo y acalorado ósculo. Sus lenguas se movían, gemían y sus dientes chocaban mientras que Abel lo aplastaba en la cama quedándose encima de él, girándole la cabeza para tener más acceso a su adictiva boca; la que Jeremy chupó y succionó con ganas. Ugh, no estaba siendo suficiente, Jeremy quería más y no tenía vergüenza en aceptar lo que sea que quería que Abel le hiciera en ese jodido momento de lujuria.


  Jeremy gimió cuando Abel le rompió el botón en el cuello de su camisa de pijama al abrirlo y le besó la garganta con avidez, sus labios succionaron un punto erógeno en su cuello que hizo que Jeremy se estremeciera y chupara su lengua mientras el chico regresaba a su boca, sus manos ardían en la espalda de Abel, ansioso por tocar. Entonces, con ansias Jeremy deslizó sus manos debajo de la camiseta blanca del muchacho y sus pálidas manos acariciaron la desnuda espalda ancha del trabajado cuerpo. El chiquillo gimió de deseo mientras Abel le mordía la boca saciando el hambre que no podía satisfacer por más que lo besaba sintiendo todo su calor. Oh rayos, Abel sentía que nunca se iba a sentir satisfecho y eso que ellos llevaban un gran rato besándose, pero el estímulo de saciedad simplemente no aparecía en su cerebro. Abel nunca se había sentido tan perdido, o quizás tan frustrado al no saber qué hacer en toda su jodida vida, ah joder ¡No era suficiente! Por Dios no lo era. Abel gruñó sosteniendo su mejilla y lo besó más fuerte, más profundo hasta lograr calmar el incendio en su interior, pero un grito en la sala de estar y las manos de Jeremy deshaciendo sus pantalones rompió la bruma en su cabeza. "Ugh rayos ¡Qué demonios pasó allá abajo!" Se quejó mirando el desastre que era el gatito en ese entonces: Cara roja muy jodidamente lujuriosa, labios extremadamente hinchados por sus besos, chupetones en su cuello y tenía una gran tienda de campaña en sus pantalones de pijama. Rayos, se veía increíble. "Snake está gritando algo." Jeremy se las arregló para hablar. "Argh, esa culebra. Justo ahora." Abel gruñó, no quería parar de lamer la boca del gatito. "¿Continuamos después?" Preguntó con una sonrisa. "No quiero," Jeremy espetó siendo besado nuevamente por el chico. "Sí, lo haremos igual. Ahora vamos a ver qué hizo el idiota de Snake." Lo besó por última vez levantándose de la cama para cargarlo en sus brazos. "¡Espera, el abrigo!" Jeremy chilló. "También lo agarré, gatito." Abel susurró con una sonrisa. "Oh, es que no veo bien." Respondió con un puchero. "Lo sé, pero no importa. Yo veré por los dos." Sonrió nuevamente saliendo así de la habitación.


  


  CAPITULO 24


  “ARISTAS”


  
    

  


  
    

  


  "Diablos, ¿Qué mierda contigo?" Abel espetó recogiendo a Noah del suelo. "Él no se corrió ¿Está muerto?" Dereck chilló viendo al ensangrentado chico ser puesto en el sofá por Abel. El castaño le tomó los signos vitales, ugh estaba inconsciente, no muerto. "Le rompiste un jarrón de vidrio en plena cabeza, Dios quiera que no quede más idiota de lo que ya era." Gruñó mirando a Snake chillar en el sofá al lado de Jeremy. "Quédate con mi gatito, iré a comprar medicina." Se quejó saliendo de la habitación. El pelinegro miró a la mancha borrosa que estaba al lado suyo para hablarle: "Hola me llamo Jeremy, también me secuestraron." Dijo en una corta presentación. "Dereck," el chico le respondió con voz baja. "Sólo está desmayado, no creo que lo hayas matado." Continuó para calmarlo un poco, porque Jeremy notó que el hombre estaba temblando. "¿Tú crees?" Le preguntó mordiéndose las uñas. Jeremy asintió de inmediato, "no lo puedo ver muy bien, pero totalmente se despertará rápido." Masculló sintiendo al hombre levantarse del asiento. "Bien, entonces me debo ir antes de que se despierte." Susurró con un suspiro. "Niel debe estar buscándome de todos modos." Señaló mordiéndose el labio inferior. Jeremy se lamió los labios, no podía impedir que el chico se arrancara, pero de todos modos debía intentar detenerlo. "Pero le puede sangrar la cabeza, ya sabes por dentro." Dijo mirando al rostro borroso del chico. "¿Cómo es eso?" Dereck preguntó contemplando la cabeza ensangrentada de Noah. Jeremy se encogió de hombros y mintió: "Dicen que los golpes en la cabeza son terribles, algunos despiertan hasta sin memoria. Um ¿Quieres dejarle algún tipo de recado?" Espetó con una lamida de labio. Definitivamente, él debió estudiar actuación en vez de diseño e ilustración, porque joder era un Dios haciéndolo. El chico de cabello oscuro a su lado suspiró profundamente y se sentó de nuevo en el sofá.


  Dereck cerró los ojos. Lo odiaba, pero no se podía ir; no hasta saber que iba a estar bien. "Esperaré." Susurró con un soplido. Jeremy pasó la punta de la lengua por sus labios, tenía mucha curiosidad en saber y Abel no le iba a decir tan luego. "Oye, um ¿Qué te hizo el chico?" Averiguó haciéndose el simpático. Dereck miró al ciego sentado al lado suyo, ¡Uh! Pobre tipo lo estaba mirando para el lado incorrecto. "¡Ejem! Estoy de este lado." Dijo mirándolo a los ojos encasillados ahora. "¿Sufres de alergias?" Preguntó tocándole los párpados. "Oh, tienes las manos muy heladas. Sí, el polen y la primavera en general me dan sarpullido." Le contestó con una sonrisa. Vaya, todos decían que el chico era un pesado, pero a Jeremy no le pareció tal cosa. Dereck asintió "lávate la cara con agua de rosa mosqueta. Créeme te hará bien, me dedico a la jardinería ahora; de hecho puse una florería con la ayuda de mi hermano." Le contó jugando con las manos sobre su regazo, había perdido todo después del asalto al banco, además Evan lo animó a que siguiera los consejos de Bruce, su antiguo mejor amigo de la infancia, quien lo estuvo tratando de llevar por el buen camino desde el día fatal en que su vida se arruinó por la culpa del maldito de Noah. Jeremy asintió, "gracias lo haré." Expresó con una sonrisa. "Tú eres Snake ¿Verdad? Abel me dijo que estuviste en la cárcel por su culpa, ¿Ya no te dedicas al lavado de dinero?" Curioseó para sacarle la verdad de su historia. Dereck cerró los ojos, él ya no era eso. "Tengo una florería, me dedico a las flores." Le contó con una sonrisa. "Sabes que las rosas fermentadas sirven para hacer perfumes, lo descubrí gracias a Neil. Él es un químico y estamos saliendo ahora." Le contó mordiéndose el labio inferior. Neil lo iba a salvar de tropezar con la misma piedra. Jeremy asintió a sus dichos, al parecer el tipo había hecho borrón y cuenta nueva. "Oh, me alegro. Entonces, el chico de ahí no tiene nada que ver contigo. Um estaba mintiendo con lo de la pérdida de la memoria, te puedes ir si quieres." Señaló aplicando la psicología inversa. Joder, ¿Acaso era tan difícil saber qué mierda sucedía entre ellos? Ugh, tendría que esperar a Abel para que le dijera, porque el chico no le iba a decir.


  Dereck se mordió las uñas de nuevo, diablos ¿Qué hacer? "Ahora sé que es inocente, pero estoy enojado por otra cosa que me ocultó hasta ahora." Espetó mordiéndose su labio inferior con fuerza. "Oh, ¿Qué sucedió? No es por jactarme, pero soy muy bueno escuchando." Dijo Jeremy viéndolo levantarse del sofá en forma de mancha. "Está despertando, me voy a ir. Adiós y cuídate." Gritó saliendo despavorido de aquella casa. Jeremy parpadeó rápido y se levantó con cuidado del sofá para ir hacia la mancha que distinguía en el otro sillón. Noah comenzó a ver puntos blancos y luego el rostro de Jeremy. "¿Qué pasó? Me duele la cabeza." Se quejó sentándose con dificultad. "Tu chico se arrancó, ¿Qué le hiciste? Él se escuchó muy dolido." Le tocó la frente con cuidado. Noah dejó caer un suspiro, ahora que Dereck sabía la verdad jamás lo iba a perdonar. "Nuestra boda era falsa, disculpa tengo que ir por mi amor." Masculló saliendo de la sala de estar dejándolo solo. Jeremy se mordió el labio inferior, todo era como una serie de ciencia ficción y se sentó en el sofá a analizar las cosas. Había gente más dañada que él, Abel no le había ocultado nada y siendo sincero, el chico estaba en todo su derecho de sentirse raro con respecto a cosas nuevas, era totalmente válido sentir dudas. Él también lo hizo, pero tenía el ejemplo de Jack a su lado y gracias a eso logró aclarar sus pensamientos más rápido. Jeremy miró hacia la mancha que lo llamó: "¿Se escapó, verdad?" Preguntó caminando hacia él. Jeremy se mordió el labio inferior con fuerza: "¿En serio no le diste el beso a esa chica?" Su voz al hablar fue seria. Abel sonrió acercándose a él. "No, se me lanzó encima en el momento que tú entraste. Ya te lo dije, ¿Por qué me estás preguntando esto, gatito?" Dijo sacando una crema de una bolsa. "Quería saber, bien te voy a creer." Masculló suspirando al sentir el ungüento en sus párpados. "El vendedor dijo que era para desinflamar la zona ¿Te relaja en algo, gatito?" Abel sonrió viéndolo asentir. "Se siente bien, gracias." Le contestó con una sonrisa. "También traje unas píldoras, verás que la incomodidad pasará." Le acarició la mejilla con suavidad. "Bien, umm ¿No vamos a ir al festival?" Jeremy le preguntó mirando en su borrosa cara. Abel asintió con una gran sonrisa "¡Claro que sí! Dejaré las cosas aquí por si vuelve Noah a curarse el desastre que Snake le dejó en la cabeza." Se echó a reír.


  Jeremy apretó los labios, luego dejó caer un suspiro. "Abel el chico no me cayó mal, tú amigo le hizo cosas feas y creo que tiene muchas heridas internas. Él está muy dañado, pude notar al mantener una conversación con él. Tu amigo dijo que su boda fue falsa, ¿Es verdad eso?" Preguntó tragando las pastillas para la alergia que el chico le entregó, luego bebió un poco de agua. Abel suspiró, Noah estaba jodido. "Gatito," dio un soplido. Después continuó: "El idiota de mi amigo siempre estuvo dentro del armario, hasta hace poco ni siquiera yo sabía esa verdad. Umm al parecer mantenía una doble vida con Dereck; Noah era su fan y se enamoró de él, bueno eso fue lo que él me dijo." Le acomodó el abrigo en el cuerpo. "¿Su fan?" Jeremy espetó curioso. Abel asintió aplicándole un poco de ungüento en el cuello. "Dereck era un violinista en pleno apogeo, pero dejó la música cuando descubrió a Ricky en la cama con Noah el día de su boda." Le dio un golpecito en la espalda cuando Jeremy se atoró con su saliva "¿Qué jodida mierda dijiste? ¿Mi amigo Ricky?" Dio un alarido al sentirse muy sorprendido. Abel le puso unas gafas de color negro y lo agarró de la mano para contarle por el camino. "Te diré todo, vamos afuera. El día está lindo." Sonrió jalándolo afuera de la casa.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jeremy bebió de aquel refresco de fresa y siguió jugando con la única mierda que por algún motivo podía distinguir: Un resorte en forma de pescado color tornasol. Aún se sentía impresionado por todo lo que le contó Abel y sinceramente ahora podía decir que Dereck actuó así de villano despotricando frente a cualquiera, porque Dios ¿Quién no lo haría? Eso que le había pasado fue muy demasiado jodido de soportar y sinceramente él prefería que nunca perdonara a Noah. Además, cuando viera a Ricky le iba a dar un golpe en las bolas, por ser un idiota y no aclarar el tema cuando tuvo que hacerlo. Oh rayos, sabía que la gente se deschavetaba cuando le ocurrían cosas severas en la vida y Dereck había sido uno de esas personas, sinceramente el chico merecía todo su respeto porque en serio que esa mierda fue muy infame, Noah excedió los limites y ahora estaba pagando por pecador.


  Abel era frío a veces y un idiota, pero nunca le haría eso. Jeremy estaba seguro que jamás le haría eso, lo podía sentir y estaba calmado al respecto. "Toma gatito, compré todas las cosas que son de este color tornasol ¿En serio lo puedes distinguir?" Le preguntó acariciando una de sus mejillas cuando se sentó a su lado. Jeremy asintió agarrando las cosas que el chico le entregó. "Gracias, ni idea del porqué, pero las distingo, bien claro." Respondió acariciando una especie de almohada cubierta con ese efecto de color. "¿Estás mejor de tu alergia?" Abel espetó quitándole un poco las gafas para ver la inexistencia de la hinchazón. "Sí, gracias." Dijo dando un suspiro. Se sentía un poco agobiado. "¿Te duele algo?" Abel expresó preocupación en su voz. Jeremy dejó caer un gran suspiro. "Tu amigo me cae del culo, eso es todo. Perdón, pero ¿Nos podríamos ir? Estoy un poco aturdido con lo que me contaste. Sobre todo lo de mi amigo Ricky, quien por supuesto me debe una gran explicación." Suspiró. Abel asintió guardando las cosas en su bolsa, "de acuerdo, vamos." Dijo al terminar agarrándole la mano. Jeremy se lamió los labios y miró a la mancha que caminaba a su lado. Tú no me harías eso ¿Verdad?" Le cuestionó con un suspiro. Abel apretó los ojos, no le debió contar. Ahora el gatito había quedado mal por culpa de aquella insana historia. "No, nunca lo haría. Yo soy más valiente, en verdad siempre lo fui más que Noah. No te preocupes, eso jamás estaría en mis planes." Le aseguró con firmeza. Jeremy asintió "lo sé, sólo pregunté para asegurarme. Tú tienes otra personalidad." Apretó su mano caminando al lado del chico.


  Abel asintió, caminando a su lado. Todo se sentía tan bien y correcto que le importaba una mierda las miraditas de la gente al verlos de la mano. Él tenía otra personalidad, era cierto y lamentablemente Noah no era como él, bueno no en el pasado, porque ahora el chico había cambiado siguiendo sus consejos aunque quizás ya era demasiado tarde. Sin embargo, para él las cosas se estaban arreglando después de un mes de agonía en búsqueda del gatito. "Tengo pensado en vengarme de Ethan, el cabrón supo todo el tiempo de tu accidente y no me dijo nada." Gruñó recibiendo el envase vacío del refresco que Jeremy bebió hasta el fondo. "No le hagas nada, Carl es mi amigo y el idiota es su esposo. Vamos a dejar las cosas así ¿De acuerdo?" Le pidió con una sonrisa. Abel asintió, "bien, Carl también es mi amigo. Sabes gatito, ahora que me pongo a pensar tengo varios amigos que gustan de chicos, te voy a presentar a otro muy buen amigo mío; se llama Lucas y es muy amable." Sonrió viéndolo asentir. "También yo, te presentaré a mis amigos, la mayoría son bi umm excepto Tommy, quien últimamente me dijo que era gay." Dijo mirándolo a su borroso rostro. "¿El tatuador? Ugh, exijo ver ese tatuaje." Abel gruñó molesto. Jeremy se echó a reír y siguió caminando de la mano con el chico por aquel pueblo que olía a flores gracias al festival de la primavera que se estaba celebrando ahí. La cita había sido muy buena, nunca pensó que se iba a divertir tanto estando ciego, pero la compañía del chico fue tan amena que él se sintió muy bien a su lado.


  


  CAPITULO 25


  “¿CÓMO SE HACE?


  Abel miró con grandes ojos el tatuaje en forma de flecha que estaba dibujado en aquella costilla, vaya se veía mucho mejor que verlo en una imagen dentro de una tableta, también se sentía bien al tocarlo. Además, la piel pálida del gatito hacía que el tatuaje resaltara. "Está genial, ¿Te dolió?" Abel preguntó regresando al rostro sonrojado del gatito, el chico estaba mordiéndose el labio mientras su mano aún estaba sobre el tatuaje. Acababa de ponerle un pijama limpio y lo había besado de nuevo. Besado metiéndole la lengua hasta la garganta. Sip, le había encantado hacerlo de nuevo. Sonrojándose, Jeremy se bajó la camiseta del pijama y le respondió. "Sí, um me dio sueño ¿Podemos ir a dormir? No creo que tu amigo regrese, está helado aquí en la sala de estar." Susurró avergonzado. Abel asintió apartando la mirada de los labios de Jeremy, el idiota de su amigo no iba a regresar tan pronto. "Está bien," dijo al fin. "Tendrás que dormir en la misma cama que yo, me da una flojera tremenda limpiar la otra." Continuó mirándolo a los labios otra vez, pero joder, no podía parar de verlo. "Bien, no hay de otra." Dijo el gatito apretando los labios. Estos estaban brillantes, hinchados y un poco más rojos que lo normal gracias a la alergia del chico. Ugh, Abel miró hacia el otro lado, todo era tan malditamente provocativo que se volvería loco, pero le había prometido ir lento. Aunque él no conocía esa palabra, porque cuando alguien le gustaba lo tomaba y listo, pero eso no funcionaba con el gatito quien era un niño de bien y no un puto que se involucraba con todos.


  Dios, Abel intentó apartar la mirada otra vez, pero sus ojos se iban solos al gatito que caminaba de la mano a su lado. Cielos, todo era una gran prueba, era como tener al gato en la carnicería cuidando de un gran filete mignon y obviamente él sería el gato. Ugh los ojos oscuros del gatito estaban sin brillo, pero de todas maneras brillaban y eso hacía que su estómago se apretara, sentirse como un puberto a los veintisiete no era ninguna gracia, era insano y espeluznante. Pero, obviamente todo lo relativo al gatito era espeluznante y nuevo, él se sentía que caminaba sobre almohadas todo el tiempo cuando estaba a su lado y eso se intensificó cuando finalmente lo encontró luego de buscarlo por todo un puto mes. Demonios, éste no era él, definitivamente el gatito hacia que su cerebro se fundiera como plástico en el microondas, sus pensamientos racionales parecían congelarse en su cabeza y sus instintos cavernarios dominaban en su ser haciendo que actuara como toda una bestia salvaje de la era neolítica. "¡Opps, las escaleras! Te voy a cargar." Abel masculló con una mordida de labio levantándolo del suelo. "Bien, gracias." Jeremy sonrió pasando la mano por instinto por detrás del cuello del chico para afirmarse. Uh, la vista hizo que algo en el estómago de Abel se retorciera, se suponía que el pendejo era el gatito no él, pero a quién iba a engañar si el chiquillo se comportaba más maduro que él, no era para nada infantil y lo dejaba reducido a una masa de hormonas locas.


  Abel llegó finalmente a la habitación, Dios su entrada a la recámara se sintió un poco dolorosa en sus pantalones. "Iré al baño, ¿Quieres que te ayude a ponerte bajo las mantas? Es primavera, pero está haciendo frío." Dijo mirándolo asentir. "Sí gracias." Jeremy sonrió. "Bien," Abel susurró eso y movió los dedos entumecidos e inestables para quitarle el abrigo de los hombros, luego los zapatos y tembló cuando sintió la suave piel de sus tobillos desnudos. "Uh, debo ir al baño." Lo metió con brusquedad dejándolo recostado en la cama. Oh Dios, al llegar al cuarto de baño el castaño se lavó la cara con agua fría, fue bueno hacerlo porque el gélido hielo que salió por el grifo lo ayudó un poco a ver con más claridad. "Nada va a suceder, cálmate idiota." Se dijo a sí mismo mirándose en el reflejo del espejo. Nada iba a pasar con el gatito, el chico se lo había dejado bien claro como el cristal en la cita que ellos habían tenido, pero ¡Uh! El cristal a veces se empañaba ¿Verdad? Uff, los dedos de Abel tocaron su semi dura verga, rayos, la idiota se sentía un poco hinchada y estaba demasiada sensible. Mierda, sus ojos se hicieron bizcos al imaginar la boca del gatito cerrarse alrededor de su polla, sus labios y su lengua lamer ahí... Ah joder, tranquilidad, debía sentir tranquilidad para calmar el calor de su cuerpo y imaginarse al gatito haciendo eso no era una buena medicina, Diablos en qué rayos estaba pensando, se iba a poner más duro en pensar en aquello. Jodido infierno, era un deseo endemoniado, un deseo que ya no podía esquivar ni luchar después de tanto tiempo de estar separado del gatito vampiro. Su cuerpo dolía, sentía un calor enloquecedor que no podía calmar ni refrescar porque se hacía más grande cuando lo tenía cerca.


  Suspirando en frustración, Abel abandonó el baño. "Al parecer estamos constipados, te demoraste un año ahí adentro." Dijo Jeremy con una risita irónica acomodando con torpeza la almohada tras su espalda. Los ojos de Abel brillaron al escuchar su negro sentido del humor. "Eres muy chistoso, tus pensamientos son muy elocuentes, gatito." Respondió con una sonrisa comenzándose a desvestir para entrar a la cama. Había pasado un tiempo, pero la confianza entre ellos era bien estrecha y no cambió en nada en todo el período en que ellos estuvieron lejos. Jeremy miró a la mancha que se estaba moviendo, ugh su boca de pronto se comenzó a secar. "¿Te estás poniendo pijama, verdad?" Preguntó todo inocente escuchándolo reír. "Sólo duermo en bóxer, vas a tener que soportar eso." Señaló caminando hacia la cama vestido sólo con su ropa interior de color negro. Jeremy tragó saliva mirando a la mancha borrosa deslizándose bajo las mantas ya calientes por su calor corporal, al parecer el chico había apagado la luz porque no podía distinguir muy bien las cosas, porque él estaba ciego pero no tanto. "¿Apagaste la luz, cierto?" Preguntó jugando con sus manos. "No, ¿Por qué?" Abel se mordió el labio, no confiaba en sus instintos si apagaba las luces, porque joder en la noche las abstenciones se desataban y no sabía que podía hacer si la correa de sus instintos más salvajes se soltaba. "¿En serio?" Jeremy parpadeó restregándose los ojos, tal vez la alergia estaba haciendo estragos en su vista. "¿Podrías apagarlas?" Le pidió mordiéndose el labio para comprobar algo. "De acuerdo," Abel se levantó de la cama y apagó las luces; entonces toda la habitación quedó a oscuras ¿Qué mierda con su vista? "¿Esta bien así?" Preguntó volviendo a la cama. "Sí," respondió el chiquillo al no sentir ningún cambio visual. "Vamos a dormir, estoy cansado." Abel espetó sacándolo de sus pensamientos. "¿De verdad?" Jeremy movió la cabeza para mirar hacia el lado del chico. "Ajá." Abel cerró los ojos, su verga palpitaba como el jodido infierno y tenía la garganta más seca que el desierto del Sahara. Todo lo que podía escuchar en ese momento era la respiración inestable del gatito y de hecho esa mierda lo estaba volviendo loco. "¡Ugh, me aburrí!" Dijo Jeremy por fin rodando sobre él. Dios fue vergonzoso lo rápido que Abel envolvió sus brazos alrededor del cuello del gatito, pero la dicha de la liberación de sus ataduras se extendió por todo su cuerpo mientras lo besaba, fue bueno que el gatito tomara la decisión de actuar primero que él, porque se estaba muriendo a pausa antes de aquel lujurioso arrebato. Un gemido se escuchó desde las profundidades de la garganta de Jeremy cuando Abel le dio la vuelta quedando sobre él, tanto que no había ninguna pulgada de separación entre ellos. "Oye gatito, eres... Sexy." Dijo Abel jadeando en la boca del chico, quien envolvió sus brazos y piernas a su alrededor sintiéndose increíblemente bien.


  "¿Qué demonios sigue?" Jeremy escuchó a Abel mientras el chico se estremecía sobre él apretando su erección contra la suya. "No tengo idea, tampoco tengo experiencia con chicos." Gruñó siendo succionado en el cuello por la caliente boca del joven frustrado encima suyo. "¿Ahora qué?" Abel se quejó pasando los dedos por el cabello sedoso del gatito besándolo más fuerte, más rápido, más duro. Sin embargo, joder ¡Todavía no era suficiente! "Quiero tener sexo." Dijo Jeremy apretando sus muslos alrededor de las caderas de Abel, quien se quedó quieto encima de él y quitó la boca de su barbilla para mirarlo a su cara oscura por la falta de luz. "Wow, eres muy directo umm ¿Cómo se hace?" Le preguntó mirando en sus rojas mejillas. Jeremy tuvo que abrir sus vidriosos ojos con una profunda vergüenza que le caló hasta los huesos. "Mm no lo sé." Respondió con la cara roja. Ugh, podía sentir la frustración de Abel, la cual le emanaba por todos los poros de su piel. "No quiero lastimarte y tampoco sé cómo empezar. Demonios me siento como un virgen y eso apesta." Gruñó el castaño con decepción. Jeremy dio un suspiró, "lo sé." Tragó saliva uniendo sus frentes mientras respiraba el olor masculino del chico. Jeremy siempre había encontrado una estupidez del gran porte de un buque cuando su hermano Jack decía que el olor y la esencia corporal de Brad olía bien y tal, pero ahora al sentir el aroma natural de Abel podía decir que esa mierda que decía su hermano era demasiado verídica, ¡Uh! Si pudiera, enfrascaría el aroma del chico para untárselo todas las mañanas después de su ducha como colonia. Abel se rió abrazándolo por los costados de la cintura haciendo que Jeremy arqueara un poco la espalda. "Es como hacerlo por primera vez, ¿Qué te parecen las estadísticas del tiempo, señor virgo?" Bromeó encima de la miseria. Jeremy se lamió los labios "no te burles, es muy vergonzoso." Chilló sintiendo los besos de Abel contra la áspera cicatriz en su mejilla. "Ugh, perdona no sé qué hacer, pero no debes estar tan excitado ¿Verdad? Con tu historial con las chicas te debiste haber liberado hace poco ¿Cierto?" Señaló arrugando la nariz cuando escuchó la risa del chico. "¿Qué es tan chistoso?" Gruñó sintiendo los dientes de Abel jalar su labio inferior con fuerza. "Cariño no te quiero desilusionar en tu teoría de detective del MI6, pero quiero tener sexo como el infierno contigo. Gatito no he tenido relaciones sexuales desde aquella noche en que te llevaron de mi lado." Metió la lengua en su boca casi dejándolo sin aire.


  Jeremy le empujó la cara con la mano. "Espera, ¿Qué demonios? ¿Por qué?" Su cara reflejó sorpresa. Abel no se sorprendía, porque antes del gatito él había sido todo un mujeriego. Con un suspiro, Abel le lamió los labios para contestar: "Simplemente se sentía mal estar follando con alguien cuando mis pensamientos estaban puestos en ti. Se sentía muy feo y sospecho que me gustaste demasiado para estar engañando tu recuerdo." Confesó besando la comisura de su boca y luego la otra para terminar en sus temblorosos labios de azúcar. Eran tan dulces que Abel se haría un diabético a causa de ellos. Jeremy lo volvió a separar, pero su mano se quedó en una de sus mejillas. "Entonces, umm..." Tragó saliva observando nada más que oscuridad. "Básicamente te estás confesando, ¿Acaso te estás quedando solamente con una persona? No te creo, viejo vi tu resumen antes de trabajar en tu caso; hasta ahora has tenido como doscientas novias. Oye no tienes que mentirme para tener sexo, tampoco me voy a enojar podemos pasar el rato y cuando te aburras de mí me dejas y listo." Se comenzó a reír, pero se detuvo al escucharlo suspirar. "Es verdad gatito, no estoy mintiendo. Bien, no eres una chica, lo sé porque no veo tetas y una vagina ahí." Apretó los labios viéndolo ladear la cabeza. "Pero tú eres diferente a todas ellas, eres más importante que las quinientas, tu MI6 debería investigar mejor." Soltó una risita succionando la mandíbula de Jeremy. "Gatito, tú eres la cosa oscura más bella que he visto en todos estos veintisiete años y eso que he visto mierdas." Continuó con una risita. "Me vuelves todo soso ¿Escuchaste la cursilería que te acabé de decir? Uhh, gatito contigo voy directo al enamoramiento y si no estás seguro de mis sentimientos te puedo decir lo que tu cuerpo de chico me hace sentir: Me vuelves cachondo, me dan ganas de lamerte como una paleta de dulce de leche, quiero tener sexo contigo veinticuatro-siete hasta hacerte gritar con mi verga acabando encima de tus lunares que sólo se cubrirían con mi semilla. Quiero meterla hasta adentro y luego..." Dejó de hablar cuando Jeremy chilló cubriéndole la boca con todo su cuerpo rojo producto de la vergüenza. "¡Para, para! Te creo, te importa un coño que sea un chico y no me quieres dejar ¡Ya entendí!" Se mordió el labio con vergüenza. Abel lo besó. "Bien, ahora que ya sabes que no te voy a dejar umm ¿Qué hacemos con esto?" Presionó sus erecciones haciéndolo gemir. Rayos, Jeremy jamás había estado tan avergonzando en toda su puta vida. Él no era un virgen, se había acostado con algunas chicas, bueno sólo con una, pero nadie le había dicho aquellas cosas tan calientes y nunca se había sentido tan cachondo. Ugh tenía unas ganas enormes por fornicar. "Mm ¿Vemos un video?" Espetó riendo. "Bueno, tú lo ves y me dices qué hacer ¿Te parece?" Sintió la lengua de Abel hasta la garganta. "No traje celular para que no nos rastrearan, ¿Vamos a un café con internet?" Preguntó mirándolo al sonrojo. "Bien, vamos." Contestó siendo besado por el chico otra vez, era una locura, pero la necesidad tenía cara de hereje y Jeremy quería hacerlo aunque eso significara salir a un café a las tantas de la noche para aprender a cómo tener sexo como unos jodidos adolescentes. 


  


  CAPITULO 26


  “IMPREVISTOS”


  
    

  


  
    

  


  La cafetería estaba repleta a esa hora de la noche, Abel culpó al puto festival de la primavera que se había desarrollado en el pueblo. Además, la sala con los computadores se había llenado de gente ociosa y no encontró ni un solo jodido computador libre. Demonios, la frustración emanaba por todo su sistema sin contar que estaba lleno de pendejos y niños como para estar viendo videos subidos de tonos en un celular, el cual se podía conseguir con el dueño de la cafetería, quien de paso había sido su jefe en el pasado, cuando había trabajado ahí junto a Lucas. Ugh, lo único que lo relajaba hasta el momento era ver al gatito comer muy contento de sus rollitos de canela y aquel café mientras jugaba con un pescado de color tornasol, al parecer era el único color de mierda que podía notar al haber empeorado su visión. Abel se rió entre dientes, le había comprado ese resorte en forma de pescado sólo para molestarlo ya que a los gatitos les gustaba comer sardina; no obstante, ese color pareció alegrarlo. "Mira, ese tipo de allí, al parecer tiene un retraso está jugando con un resorte de pescado." Dijo un chico que estaba parado atrás de Abel, en la fila de retiro de comida. "Sí, lo mira con ojos viciosos, es un nerd atrasado..." El otro chico no alcanzó a terminar la oración porque Abel le dio un golpe en la mandíbula que lo lanzó directo al suelo. "¡Repite eso desgraciado, repítelo si te atreves!" Gruñó apuntándolo con su arma mientras jalaba el seguro del gatillo. "¡Estaba bromeando señor, sólo estaba bromeando ¡No me mate!" El chico gritó llamando la atención de todos. Abel torció la boca y le puso la punta del arma en la frente y le habló con cara de pocos amigos: "Ahora ve con el chico y dile que eres un estúpido al que le gusta comer mierda, si no lo haces junto a tu amigo te voy a matar y luego al resto de tu familia." Amenazó dándose la vuelta para esperar por sus pasteles.


  Mientras tanto, Jeremy seguía jugando con aquel resorte en forma de pescado. Era maravilloso ver el color y poder distinguir una cosa que no fuera una mancha, simplemente todo era genial. Su café sabía bien, el rollito de canela estaba delicioso y... "Disculpa, um te quiero decir que soy un estúpido y me gusta comer mierda." Un chico lo interrumpió de su dicha. "¡Yo también soy un estúpido que come mierda!" Le dijo otro. "¡Nos vamos ahora!" Dijeron las manchas difuminadas saliendo del lugar. Hombre ¿Qué jodida mierda? Jeremy parpadeó rápido a lo que sea que fue eso. Había cada loco en el mundo que definitivamente los hospitales debían tener más psiquiatras, porque joder la locura abundaba. "Estoy de vuelta con los pasteles, estos son geniales a mí y a Lucas nos gustaban cuando trabajábamos aquí. Te encantarán gatito." Abel se sentó a su lado acomodando los pasteles de limón en su plato. Jeremy asintió dejando su resorte de pescado al lado. "Oye sabes que me sucedió una cosa muy loca." Le dijo enfocando su mirada en el plato borroso. "¿Qué cosa gatito?" Abel ignoró las miradas de la gente sobre ellos. Jeremy se restregó la mejilla y le contó: "Unos chicos se acercaron y me dijeron que eran unos idiotas come mierda. Oye ¿La gente de por aquí es retrasada o algo? Fue muy raro." Dijo agarrando el resorte nuevamente. Abel se rió entre dientes y le contestó: "Algunos son idiotas, pero descuida gatito son pocos." Le pasó el tenedor para que el chico comiera del pastel. "Usa esto para comer, es delicioso." Dijo con una gran sonrisa. "De acuerdo, si tu dices." Jeremy sonrió comiendo del pastel relleno con limón y estaba delicioso, el pastel más delicioso que había probado hasta ese momento.


  Ellos compartieron por un momento prolongado en ese lugar esperando hasta que un computador en la sala de internet se desocupara y por mientras que lo hacían aprovecharon de hablar de sus intereses y cosas. Jeremy supo que su madre lo había tenido muy joven y que actualmente era la secretaria de Brad, a quien su hermano tanto detestaba. También supo que a ambos le gustaba el helado de fresa y que ellos odiaban salir a fiestas prefiriendo ver una película en la comodidad de sus hogares. "¿En serio te mordió un perro de niño? A mí jamás me ha mordido uno, bueno hasta el momento." Jeremy bebió un sorbo de su segundo café. Abel asintió con una sonrisa. "Dios te escuche y que el demonio se haga el sordo, eso dolió demasiado. Uh, sobre todo cuando te quitan los puntos, casi me desmayé." Dijo dándole una mordida a su rollito de canela. "Es que eras un niño, todos los niños lloran con ese estímulo." Jeremy rió escuchando la historia divertida del chico. "Entonces tu hermano se va a casar en Dublín, todavía me parece chistoso que toda su vida hubiera creído que se lo iba a llevar un dragón." Abel rió siguiendo la risa contagiosa del gatito. "Todos me dicen lo mismo, pero en mi casa ya es normal ese tema, de hecho su padre biológico le regaló un hámster con ese mismo nombre." Arrugó la nariz cuando Abel bromeó "¿No te lo has comido? Vaya, he sabido que los gatitos comen ratas." Soltó una carcajada. "Ja, ja eres un pesado y dragón no es una rata." Rieron siendo interrumpidos por un chico. "Disculpe cliente, pero ya se desocupó un puesto en la sala de internet y usted es el siguiente en la lista." Su voz sonó somnolienta. Abel asintió, "oh gracias por el aviso. Hay mucha gente, ¿Es por el festival de primavera? Ya son las doce de la noche y está muy helado." Señaló ayudando a Jeremy a levantarse del asiento. El muchacho del café asintió a sus palabras. "Es por eso y también por el concierto gratis de Gorillaz, ya sabe la banda virtual que es producto nacional. Se dará un concierto gratis mañana con paneles gigantes y toda la cosa, estará genial." Le entregó un par de audífonos y sonrió: "Cuando terminen me avisan para que pase el próximo." Salió regresando a su puesto.


  Abel caminó de la mano con el gatito hacia la sala de internet y al llegar al sitio lo sentó en la silla al frente de la computadora. "Sabía que algo grande había aquí, este lugar es muy tranquilo, gatito." Dijo sentándose al lado de Jeremy. "Supongo que vamos a ir ¿Verdad? Me gusta ir a conciertos y si es gratis mejor." Sonrió mirando la mancha acercarse a su rostro. "¿Te quieres quedar aquí? Pensé que te querías alejar de mí." Le dio un beso en los labios. Jeremy parpadeó rápido. "Oye alguien nos puede ver, ¿Eso no te da miedo?" Sonrió recibiendo otro beso del chico. "Te dije que no le temo a nadie, menos si cargo un arma de alto calibre apoyada en mi ingle." Soltó una risita abriendo una página en el navegador. "Entonces qué se supone debo poner," se mordió el labio mirando al gatito. Jeremy se restregó la barbilla. "Qué tal, '¿Cómo dos hombres tienen sexo?' Entre más especifico escribas más detalles obtendrás en los resultados ¿No crees?" Se mordió el labio sintiéndose sediento de conocimiento. "De acuerdo, leeré en voz alta los artículos que vayan saliendo, hay mucha gente para poner un video y no quiero verlo solo." Abel tecleó las palabras y al hacerlo miles de artículos aparecieron; entonces el chico hizo un clic en el primero y comenzó a leer uno por uno mientras Jeremy le ponía atención escuchándolo.


  Para el final de su leída, ambos se sentían con más dudas que al principio. Rayos, todas las lecturas lo hacían parecer tan fácil, pero la práctica a veces era un poco más complicada que la teoría y Abel ya no sabía si quería continuar. "Um no lo sé gatito, ¿Crees que vamos a encontrar lubricante? En este pueblo no hay sex shops ni nada que se le parezca, a penas y encontraremos condones." Se quejó torciendo la boca. Jeremy se mordió el labio con fuerza al analizar sus alternativas. "Ahí decía que con saliva se podía, además no te quejes tanto que yo seré el de abajo, no creo que pueda ir arriba así de ciego." Dijo con una risita. Abel torció la boca, aún no estaba convencido. "Pero ahí decía que podía haber desgarros si se hacía con imprudencia. Qué pasaría si nos quedamos enganchados con un desgarro feroz o quizás algo peor como hacerte una herida colosal en el trasero. Es muy precipitado, yo creo que debemos esperar hasta hablar con mis amigos." Dijo con firmeza. Por ningún motivo quería causarle dolor. Sin embargo, Jeremy no pensaba lo mismo. "Ya no seas gallina, no pasará nada. Será como la primera vez, tampoco soy una chica y te prohíbo que me trates como una." Gruño cruzándose de brazos. Abel apretó los labios, rayos el gatito se veía decidido. "Mierda, de acuerdo, pero tengo que hacer unas llamadas y definitivamente debemos esperar hasta que sepa cómo hacerlo ¿Entendido?" Lo vio arrugar la nariz. "Bien, tú ganas." Jeremy respondió jugando con su pescado color tornasol. "Sí, yo gano." Respondió el chico con una sonrisa viéndolo jugar con aquel resorte.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jeremy se dio vuelta en la cama, ¿En qué momento había llegado ahí? Ni idea, pero en algún punto de la instancia en aquel café se quedó dormido porque hacía mucho frío, dándole a entender que ya era muy tarde por la madrugada. "Abel," susurró restregándose los ojos. "Estoy aquí, sigue durmiendo gatito." Le contestó desde una silla cerca de la cama. "Me dio frío, por eso desperté." Jeremy murmuró dando un bostezo. "Bien, iré para allá." Dijo Abel dejando el teléfono de prepago que había comprado para hacer sus llamadas. "Oh, tú estás calientito." Jeremy sonrió amplio abrazándose del chico. Abel no dijo nada sólo lo abrazó apretado esperando a que se quedara dormido nuevamente y cuando lo hizo dio un gran suspiro, besó su frente y se levantó de la cama. Al llegar al umbral de la habitación, Abel miró por última vez hacia el cuerpo dormido de Jeremy saliendo por fin de aquel cuarto. Cuando llegó a la sala de estar, González lo estaba esperando en el lugar. "Lo cuidaré bien, descuida Abel. Ya he cuidado lo suficiente de Noah, pero esta vez él te necesita y no a un viejo que no sabe pelear." Espetó lanzando un trozo de madera para avivar el fuego en la chimenea.


  El castaño asintió apretando los labios, no se quería ir dejándolo solo pero el gatito iba a estar bien en la compañía de González. "¿En dónde lo tienen?" Habló con voz seca. El hombre lanzó otro trozo de madera al fuego que ardía en la chimenea, luego de eso le contestó: "En Glasgow, al parecer Snake estafó a un tipo en el pasado y este hombre lo reconoció cuando el chico estaba arrancando de Noah. Tu amigo negoció su instancia en el lugar por salvar a Dereck. Como ya te enteraste, Evan es su hermano y me contactó hace poco, al parecer le dieron una paliza al enamorado de Noah antes de entregárselo y ahora está en la clínica con riesgo vital." Dio un suspiro sentándose en un sofá al lado de la chimenea. "Noah está preso en su lugar y actualmente no tiene idea del estado de Dereck," el anciano apretó los labios y continuó: "Ya sabes lo que Noah va a hacer cuando se entere que fue burlado por aquellos criminales. Abel, es tu deber salvarlo de que cometa una locura. Como su mejor amigo, debes encargarte de matar a todos. Yo ya estoy viejo, de lo contrario lo hubiera hecho yo, sabes que Noah no sabe actuar con la cabeza fría cuando se trata de Dereck y los matará a todos sin hacer que parezca un accidente borrando toda clase de huellas." Dio un soplido. "Gómez dijo que Scott te estará esperando con su esposo a las afueras del pueblo." Se cruzó de brazos.


  "¿Hay aliados?" Abel preguntó jugando con su arma. González asintió: "Harold: El hermano de Scott. Jason: Un policía amigo de Nathan que se encargará del tema burocrático. Edward: Un amigo abogado mío, quien me ayudó en el pasado con un lío fiscal y también resultó ser amigo de la infancia con Dereck y finalmente Ryan: El chico del MI6, quien es novio con un tipo de esa mafia, también amigo de tu gatito. El chico será quien te infiltrará en esa mafia junto a su novio ayudándote a deshacerte de las personas que golpearon a Dereck." Le lanzó un estuche y habló: "Evan dijo que con esa inyección Noah caerá directo al suelo, sólo rescátalo inyectándole eso para que te deje actuar." Finalizó con una sonrisa. "No sabía que también te gustaban los chicos. No te preocupes, si todo sale bien mañana en la noche estarás escuchando el concierto gratis de aquella horrible banda. Si me preguntas, yo prefiero a los Beatles." Rió con una carcajada. Abel soltó un suspiro. "Eso espero González, pero si las cosas salen mal por favor llévalo de regreso a su casa ¿De acuerdo?" Apretó los labios formando una delgada línea con sus labios. El anciano sonrió al hablar: "Tú eres más valiente que Noah, pero eres más pesimista. Tú amiguito estará bien conmigo, ahora vete los chicos te están esperando." Espetó viéndolo asentir abandonando finalmente aquella casa.


  González suspiró sacando el tejido que su santa esposa, quien ya estaba descansando en el cielo, le había enseñado a tejer. Sería una noche larga y debía entretenerse en algo mientras monitoreaba a los chicos en aquel computador que Ryan le había facilitado.


  


  CAPITULO 27


  “UN SER”


  
    

  


  
    

  


  Aquella mañana Jeremy se despertó con un olor muy aromático y particular. El olor del pan casero invadía sus fosas nasales y su estómago rugió al sentir hambre. "¿Abel?" Habló restregándose los ojos y dio un saltito en la cama cuando escuchó la voz de un anciano. "Hola hijo, soy un amigo de Abel mi nombre es Héctor, pero me puedes decir González." Espetó acercándose con una bandeja. "Abel me dijo que podías distinguir el color tornasol, mi esposa tenía una enfermedad parecida en los ojos; así que ya sé como tratar a las personas que tienen una visión reducida." Le puso la bandeja con el desayuno sobre el regazo bajo las mantas. Jeremy parpadeó notando los trastes. "Oh, puedo divisar los pocillos." Dijo con sorpresa. El anciano sonrió acariciándole la cabeza. "Envolví las cosas con papel de ese color, espero que sirva de algo." Se sentó en una esquina de la cama. El chico asintió con una sonrisa mientras agarraba la taza con leche tibia. "Es de gran, gran ayuda señor González." Sonrió amplio bebiendo del contenido de la taza. "Um señor ¿Dónde está Abel?" Finalizó con una pregunta. El anciano sonrió pasándole un trozo del pan que él mismo había cocinado. "Está resolviendo un trámite que yo no podía hacer, ya sabes la vejez." Se echó a reír. "Vamos come de mi pan, lo cociné pensando en ti, Abel regresará en la tarde." Lo alentó viéndolo asentir. "De acuerdo, muchas gracias señor." Jeremy comenzó a comer de la comida con la ayuda del amable hombre. 


  Al final de su desayuno, su barriga estaba satisfecha. "Estuvo delicioso señor, nuevamente muchas gracias." Dijo saliendo de la cama con la ayuda del anciano. "¿Quieres ir al baño? Abel me dijo que no podías hacerte las cosas solas. No te preocupes, yo te ayudaré, hijo." González lo llevó hasta el cuarto de baño en donde lo ayudó a asearse y hacer sus necesidades. Al regreso, lo cambió de ropa vistiéndolo con las prendas que Abel había dejado preparadas para él antes de irse. "Eres muy lindo, de seguro Abel te cuida como su herradura de oro." Señaló con voz tenue peinando el cabello sedoso del muchachito que había logrado domar a la bestia de Abel. "Soy feo, parezco un vampiro señor. De hecho, mi hermano me llama Transilvania." Soltó una risita. González rió. "Chico, ojalá yo me viera así de apuesto como tú." Sonrió amplio y continuó: "Mis atributos están en el don de la palabra, con eso conquisté a mi difunta esposa. Mis looks no eran muy afables y debía explotar otros atractivos para poder atraparla." Se echó a reír terminándolo de peinar. "Estás listo, ¿Quieres ir a tomar sol? Luces un poco pálido." Le ofreció con una sonrisa. Jeremy también se echó a reír, toda persona que lo conocía por primera vez mencionaba el color extraño de su cara. Aunque, ahora que lo pensaba, Abel también le había mencionado que estaba más blanco de lo normal y quizás si debía tomar un poco de sol. "Unos diez minutos me haría bien ¿Verdad?" Dijo con una sonrisa siendo llevado por el anciano al jardín de aquella casa para sentir los rayos del sol en su cara.


  "¿Usted conoce desde hace mucho tiempo a Abel señor?" Preguntó con curiosidad jugando con el resorte de pescado viéndolo jugar ¿Con una computadora? "Sí, bastante." Contestó el anciano mirando la pantalla del laptop. "¿Está jugando juegos de video?" Jeremy preguntó afilando la mirada en aquella mancha que definitivamente estaba usando una portátil. González soltó una risita. "Súper Mario Bross, un juego antiguo que instalé en está computadora." Mintió observando al punto del GPS moverse. El chiquillo asintió ignorando lo que hacía el viejo. "Abel ha tenido muchas chicas ¿Verdad?" Dijo agitando el resorte en forma de pescado. El anciano rió entre dientes. "Yo antes era muy homofóbico, pero Noah le consiguió un donante a mi esposa, ella necesitaba un riñón y logró sobrevivir con eso más de cinco años. Así que acepté con ojos bien abiertos todo tipo de amor, a veces tienes que vivir una experiencia drástica para cambiar de pensamiento. Sinceramente fue lo mejor que me pasó en la vida y ahora puedo hablar del tema con normalidad." Cerró la tapa de la computadora, al parecer la misión había resultado todo un éxito. "Nunca antes había visto actuar así de protector a Abel con alguien. Confieso que antes de irse me tenía harto, porque escribió una lista con las cosas que debía tener en cuenta cuando me quedara a solas contigo. Si eso no es interés, yo no sé lo qué es entonces, porque joder fue todo un parto convencerlo para dejarte a mi cuidado." Se echó a reír mirando a su sonrojo. "Oh, eso es muy halagador. Um ¿Está seguro que no es por lástima?" Espetó mordiéndose el labio inferior con fuerza. "Lástima mi trasero," González se acercó levantándolo de la silla. "Él hombre gusta de ti, es un interés sano no tan tóxico y envolvente como el de Noah por Dereck, pero definitivamente es algo que va contra toda su naturaleza y lo siento por ti hijo, porque Abel no va a parar hasta tenerte, en eso se parece a Noah." Soltó una risita entrando con el sonrojado chico al interior de la casa. "Voy a ir a preparar el almuerzo, Abel me avisó que ya venía de regreso hacía acá." Le informó sentándolo en un sofá. "Oh, bien. Gracias por avisarme señor." Jeremy se lamió los labios, estaba un poquito nervioso porque ellos no habían alcanzado a hacer nada ayer por la noche, porque Abel resultó ser una persona muy preocupada y consiente, vaya quién lo diría con ese look de playboy que se gastaba.


  Jeremy sonrió cerrando los ojos, se sentía genial ser correspondido por Abel y sonrió en su interior al escuchar a otras personas hablar del cambio del chico con su persona. Dios, ahora no tenía dudas de sus sentimientos y estaba todo sonrojado pensando en su llegada. ¡Diablos, qué vergüenza!


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Gatito te extrañé!" Abel se abrazó del chico, por un momento pensó que no lo iba a ver nunca más en la vida. "Sólo te fuiste por unas horas, ¿Qué te pasa? Estás muy afectuoso." Jeremy rió siendo succionado por completo en el abrazo del castaño. Abel respiró lentamente, su olor era embriagador y se calmaba cuando lo tenía en sus brazos. "Me di cuenta que te quiero más de lo que pensaba, pasó algo y pensé que jamás te iba a ver. Eso me aterró, el amor asusta gatito. Jamás había experimentado esta clase de sentimiento, es sofocante, absorbente y me da miedo porque podría hacer cosas muy feas sólo por tu bienestar." Jadeó en su oído. Jeremy arrugó la nariz al hablar: "¿Sucede algo? Estás muy melancólico, ¿Pasó algo que yo no sepa?" Preguntó tratando de quitárselo de encima, pero Abel no se le despegaba agarrándolo con más fuerza. "Nada que directamente nos involucre, sólo es miedo a perderte otra vez." Le agarró la cara dándole un beso en la boca, luego otro y otro hasta aplastarlo en aquel sofá. "Umm espera, está el señor González." Jeremy gimió sintiendo la succión en su cuello. "Dijo que te despidiera de él, actualmente estamos solos aquí gatito." Tomó su boca con más ganas mientras tocaba ciertas zonas erógenas por debajo de su camiseta. "Umm espera ¿En serio?" Jeremy preguntó sintiendo su labio inferior ser mordido y jalado. "¿Acaso no quieres? Yo sé qué hacer ahora, resulta que recibí muchos consejos de toda la pandilla." Soltó una risita. Los consejos más estrambóticos habían sido de Jason, Dios el tipo era adicto al sexo en poses un poco extrañas, pero le dio unos consejos bastante buenos para experimentar con el gatito. "Oh, de acuerdo." Jeremy se mordió el labio inferior sintiendo la cara roja como brasa del infierno. "Bien, pero aquí es muy incómodo." Dijo Abel levantándolo del sofá para llevarlo a la habitación.


  Al momento de caer en la cama, sus labios chocaron, Jeremy no pudo evitar dejar escapar un fuerte gemido vergonzosamente ruidoso desde las profundidades de su sedienta garganta. Con otro ruido, el jovencito abrió la boca con ansiedad para darle acceso a la lengua de Abel y cuando el chico la metió con gran maestría, Jeremy hundió sus manos en el pelo del muchacho atrayéndolo hacia él para sentirlo más cerca. Dios santo, sus labios ardían sintiendo la efusividad desbordada del chico sobre él, Abel lo estaba consumiendo casi tragando lentamente, le estaba chupando la boca como un hombre hambriento y con ese estímulo Jeremy estaba aturdido, su cerebro estaba atrofiado sólo pensando en el momento que Abel se hundiera en él. Ugh, era vergonzoso sentir esa clase de cosas, pero su cuerpo estaba ardiendo, temblando en deseo tanto que no sabía qué hacer consigo mismo para no verse tan patético y un perdedor por querer pasar directo a la acción sin tanto juego previo, pero joder la lengua de Abel en su boca le estaba fundiendo el cerebro y lo único que podía hacer era chuparla con ganas mientras tocaba por todos lados el cuerpo duro y musculoso que estaba sobre él usándolo casi como un tanque de oxígeno luego de estar privado de aire por mucho tiempo.


  "Maldito tú, estoy sediento." Abel espetó en su deseo de tenerlo más cerca, lo abrazó con sus poderosos brazos besándolo más profundo y más fuerte hasta que ya no fuera posible. Jeremy gimió de placer, agarrando la cara de Abel, acarició sus mejillas queriendo comérselo como a un helado de crema de fresa, su respiración estaba entrecortada ya estaba respirando con dificultad y le molestaba la ropa en el cuerpo, ugh estaba lleno de necesidad por ser del chico que ya no podía soportarlo más. "Mmm..." Jeremy gimió sintiendo su cuello ser succionado por los labios y dientes del chico, quien regresó a su boca de nuevo para besarlo con más ganas e ímpetu que antes. Oh rayos, su entrepierna dolía como el infierno, con tanto estímulo se puso duro como una roca tanto que era vergonzoso de soportar; pero Dios gracias que no era el único, porque Jeremy podía sentir la dureza del chico rozar la suya. "Maldita sea," dijo Abel con voz casi ronca. "¡Eres adictivo!" Gruñó metiendo sus manos por debajo de su camiseta haciéndolo gemir cuando tocó ciertas zonas erógenas en el cuerpo de Jeremy, como los lados de su desnuda cintura, sus pezones y su cremoso torso que lamió pasándole toda la lengua de arriba abajo convirtiéndolo en una paleta humana.


  "Me gustas mucho gatito," dijo Abel deslizando su lengua caliente por la barbilla de Jeremy hasta llegar a su garganta. "También... tú tam..." Jeremy ya no podía hablar algo coherente, Abel había desatado sus instintos más salvajes chupando como un desquiciado una zona muy erógena de su cuello, la cual lo hacía abrir la boca para gemir ruidosamente. Lo tenía loco, lo estaba matando de placer y todavía no pasaban a la acción principal, ¡Uh! Ahora el chico estaba actuando como una persona muy experimentada, lo que lo hizo pensar que sí había recibido muchos consejos de cómo hacerlo por parte de sus amigos, porque joder Abel se estaba comportando como todo un maestro de la seducción haciéndolo sentirse tan bien, que de seguro él se iba a desmayar del placer. Además, ahora que Jeremy estaba semi ciego todos sus otros sentidos estaban más desarrollados que antes y los estímulos se sentían al doble de la sensación haciendo que llegara a desvariar del placer diciendo cosas incoherentes casi en la consecuencia de una enfermedad mental. "Nadie más te puede hacer esto ¿De acuerdo?" Abel espetó mirándolo al rostro pálido y luego al sonrojo. "¿Eh?" Jeremy se pasó la mano por la mejilla para salir del trance, ugh la coordinación no se le estaba dando muy bien, sus extremidades se sentían hechas de gelatina y no podía abrir los ojos. "Gatito ¿Estás bien?" Abel preguntó agarrándose de los angostos lados de la cintura del muchacho, levantándolo un poco del colchón. "¿Sí, por?" Jeremy respondió aturdido pasando los brazos por el cuello del chico. "Voy a empezar, ¿Estás seguro?" Dijo deslizando sus manos hacia abajo y tirando de sus caderas al ras. El gatito contuvo el aliento, sintiendo la dura longitud de la polla de Abel contra la suya. "Sí, tú sigue." Respondió casi haciendo apnea transitoria. "Ya maullaste, no voy a dar vuelta atrás lindo gatito." Abel señaló con una voz tan gruesa que casi era irreconocible en él. "Bien, acepto. No me estoy quejando." Jeremy se acomodó en la cama usando sus codos concentrando su visión borrosa en la silueta difuminada del chico.


  Abel se apartó y se comenzó a quitar la ropa mirando a Jeremy, uhh ciertamente ya era suficiente afrodisíaco ver aquel rubor en sus pómulos, esos labios húmedos y brillantes listos para ser usados a su antojo. Ya no podía soportar más, en serio que nunca pensó que fuera posible sentir tanta necesidad y deseo a niveles insanos, ugh santo cielo la distancia entre sus cuerpos se sentía casi dolorosa y simplemente ya no podía retrasarlo más. "Te ves, lujurioso." Abel se lanzó completamente desnudo sobre él para besarlo más profundo e intenso que todos los besos que ya le había dado. Jeremy respondió a su beso siendo desprendido de sus ropas a una velocidad que ni siquiera le permitió pensar en nada más hasta encontrarse completamente desnudo bajo el cuerpo del chico, quien lo seguía besando con tanta pasión que a su miembro parecía gustarle la idea de estarse restregando desnudos sobre aquella cama. Dios, su piel se sentía sensible contra la de Abel y sus pezones se estaban hinchando con las succiones que el chico estaba haciendo ahí. Se volvería loco, el placer era mucho, estaba sufriendo una sobredosis y Jeremy le mordió el labio inferior antes de terminar el beso abruptamente empujándolo levemente. Con un jadeó, habló: "Abel," respiró con dificultad apretando los dedos en los hombros anchos del chico. "Intentemos esto hasta el final, hagámoslo rápido porque creo que no voy a soportar tanto, me estoy muriendo y me desmayaré, de verdad lo haré." Cesó con voz ronca. Mojando sus labios, Abel asintió.  "Bien, te voy a follar." Respondió tragando saliva mirando el rostro seductor y provocativo del gatito. Demonios, su expresión en el rostro lo inquietó un poco, porque nunca había visto al gatito estar tan dispuesto y decidido. "Bien date prisa." Jeremy tragó saliva, pero ya no podía soportar más.


  "Bien," susurró Abel, casi sin aliento. "Recuéstate de espaldas en la cama, gatito." Continuó tragando saliva observándolo con una mirada oscura y hambrienta reflejada en sus ojos. "¿Así?" Jeremy preguntó haciendo lo que se le pidió, su verga brillaba de lo dura que estaba. "Sí, así estás bien." Mierda, Abel se sintió extraño, jamás se había sentido nervioso frente a alguien en el sexo; sin embargo, ahora sus rodillas le temblaban y se sentía un poco cohibido y no se sentía para nada relajado. Cielos, ver al gatito desnudo esperando a ser comido no era para nada tranquilizante, ¿Qué pasaba si lo hacía mal? Tal vez lo dejaba decepcionado y después nunca más quería tener sexo con él, ¡Uh! Los nervios se lo estaban comiendo y estaba actuando como todo un fracasado, él quien estaba acostumbrado a tener sexo por montones, cantidades y cantidades de sexo de sólo una noche sin sentimientos involucrados. Ugh, Abel no había mentido en decirle que esto era como la primera vez, primer amor, primer chico y jodidamente era la primera vez en hacerlo con alguien a quien quería sin mirar al físico, sino más bien era algo del corazón. Oh mi Dios, de acuerdo, estaba entrando en pánico. "Te estás demorando, ¿Pasa algo?" Jeremy se mordió el labio inferior dándose cuenta que algo le sucedía al chico. Abel se lamió los labios y tragó saliva, había que aceptar los sentimientos sin negar nada, siempre la verdad por delante. No quería que le pasara lo mismo que a Noah, así que caminando hacia el gatito lo miró de cerca. "Se me olvidó todo, no sé que hacer y tengo miedo de hacerlo mal." Soltó un suspiro. "Te acabas de sonrojar." Sonrió acariciando la mejilla del gatito. "Es que dices cosas vergonzosas, ¿Qué hacemos ahora?" Jeremy sonrió sintiéndose muy bien, rayos si así era como Jack se sentía con Brad, bueno quería sentir ese sentimiento agradable siempre. "¿Estás decepcionado de mí?" Abel preguntó mirándolo a la gran sonrisa. Jeremy sacudió la cabeza de lado a lado para negar. "Al contrario, me siento de maravilla." Lo abrazó apretado siendo succionado por los brazos del chico. "Nunca me ha pasado, perdóname." Abel susurró en su oído mordiéndose el labio. Jeremy tembló en sus brazos, le estaba exigiendo mucho y quizás debía dejar de actuar tan pasivo para poder tener más participación. "¿Cuál es el primer paso? Si ambos lo hacemos se podrá hacer más asequible para los dos, algo más manejable." Le agarró los lados de la cara y le sonrió "¿Prefieres hacer el amor en vez de follar? Dicen que es otra emoción." Sonrió viendo a la mancha asentir. "Sí, por favor gatito." Abel se estremeció cuando sus cuerpos desnudos se apretaron uno contra el otro. "Te ayudaré," Jeremy exhaló tratando de calmarlo mientras se subía encima de él.


  "Bien, debo prepararme ¿Trajiste el lubricante, verdad?" El chiquillo preguntó besándole la esquina de su boca. "Todo está en aquella bolsa que puse sobre la cama." Abel lo besó de lengua aplastándolo sobre el colchón otra vez mientras extendía una mano hacia la bolsa para sacar la botella del líquido pegajoso y viscoso que facilitaría la penetración disminuyendo la incomodidad y el dolor al primer contacto. A los minutos, Jeremy se mordió el labio sintiendo los dedos del chico cruzar su entrada en búsqueda de su punto más dulce y cuando los dedos húmedos del muchacho lo encontraron, Jeremy no pudo evitar gemir con un gran estruendo. "Más por favor," dijo atorándose con toda la saliva que había aparecido de repente en su boca. "¿Así?" Abel sonrió hundiendo y enganchando los dedos en un punto que parecía gustarle al gatito. "¡Ah joder, sigue así!" Jeremy gruñó en placer sintiendo aquel goce desconocido que lo hizo venirse con un gran gemido. "Ohh, ¿Estuvo bueno, cierto?" Abel espetó limpiándole el exceso en su barriga mientras se ponía un preservativo en su verga. "Ajá, pero moriré si no entras, estoy listo para tu polla. Hazlo por favor." Jeremy jadeó encorvándose cuando Abel comenzó a entrar en él. Sus uñas se incrustaron en los lados del chico y ambos gimieron al sentir el exacerbado placer. "Ugh, gatito es muy... Estrecho." Abel apretó los dientes, no podía acabar tan rápido, eso sería muy perdedor pero el estímulo era tan grande que no sabía si iba a poder cumplir como todo un hombre. La emoción del momento era tan grande que no se podía controlar, era su primera vez haciendo el amor que su psiquis estaba jodiendo. "Uh gatito yo..." Fue interrumpido por el chico. "Lo sé, mis sentidos están más desarrollados. Vamos muévete ya, soy muy fuerte. Vamos, hazlo, hazlo, hazlo." Ambos gruñeron al sentir el afilado placer que calaba hasta lo más profundo de sus almas. Abel lo besó mientras se movía lentamente hasta que sólo pudo respirar con dificultad en su boca ahogando sus gemidos junto a los del gatito.


  Jeremy se humedeció los labios. Se sentían doloridos e hinchados por todos los besos que habían hecho desde que ellos habían decidido unirse en uno solo. El placer era difícil de explicar, pero se sentía tan bien que era como un deleite que lo hacía feliz cada vez que Abel golpeaba en su punto más dulce, besándolo y acurrucándose contra su cuerpo. Era un goce físico pero también espiritual que llenaba su alma de satisfacción y sabía que era mutuo por todas las cosas vergonzosas que Abel le susurraba en el oído. Rayos, tener a Abel dentro de él era increíblemente satisfactorio y no sólo a nivel del sexo, era algo más que ponía fin a su situación defectuosa y casi unilateral que hubiera existido en el pasado. Tener a Abel dentro de él era gratificante más allá del placer físico de tener una polla gruesa en su entrada. Dios, era casi amor y su corazón revoloteaba como una mariposa salvaje mientras escuchaba aquellas cosas sosas en su oído. "En serio que te sientes muy bien gatito, tan húmedo y apretado." Abel le habló en la oreja mientras se hundía en él con mayor presión. "Te sientes muy bien, estás hecho para mí, todo tú, eres completamente mío ¿Cierto?" Continuó golpeando en su interior viéndolo asentir con un gemido mientras tenía los ojos negros muy abiertos y con sus pupilas dilatadas. "Sí, eres mío." Abel se inclinó besándolo con pasión ensartando la lengua junto a la del gatito, quien le devolvió el beso al mismo tiempo que apretaba las piernas alrededor del castaño, clavando los talones mientras juntos se balanceaban moviendo y enredando sus cuerpos en uno solo tanto que era difícil saber dónde terminaba Abel y dónde comenzaba Jeremy.


  Una risa ronca salió de la boca de Abel. "Nunca debí negar esto, me encanta, me encantas." Dijo sin aliento, girando la cabeza para morder el cuello de Jeremy. "Tsk, al fin te das cuenta cabrón. Te dije que era irresistible." Rió con un gemido al sentir la succión en su cuello. "Lo sé, pero debes darme algo de crédito. Te demostré mi atracción en un lenguaje no verbal." Señaló empujándose dentro del chiquillo, quien gritó con el estímulo. "Shh no hables y sigamos." Jeremy tomó su boca comenzando un beso lento y ameno que Abel siguió de inmediato mientras se movía dentro de él. "Espera, el protector se rompió. Maldición, que marca de condones más mala." Se retiró un poco poniéndose un preservativo nuevo entrando nuevamente en Jeremy. "Ah joder ¡Más suave!" Gritó el chiquillo pegándole en el pecho. "Uh, sorry ¿Te dolió?" Preguntó besándole la mejilla. "Obvio, es algo nuevo." Sonrió chasqueando las caderas hacia adelante.  Abel abrió los ojos con sorpresa. El gatito era insaciable. "Bien, tú lo pediste me meteré profundo en ti." Lo amenazó haciéndolo gritar de placer. "No me avises y házmelo duro, descubrí que se siente genial. Vamos, hazlo antes de que me venga." Jeremy mordió su cuello como un vampiro empujándose hacia delante de aquella exquisita y gruesa polla dentro de él. "Descarado," Abel lo besó con fuerza tallando todas sus tendencias cavernícolas en su cuerpo. "Gatito ya no soporto más, ha sido lo suficientemente largo hasta ahora ¿Verdad?" Abel gruñó sintiéndose como un puberto virgen. Jeremy rió afirmándose de sus hombros. "Todo ha sido genial, lo mejor de mi vida." Le aseguró haciéndolo sentirse bien. "Te quiero." Dijo Abel tomando su boca por unos minutos hasta que sacudió las caderas hacia adelante para golpear ese lugar dentro del gatito provocándole un gran estímulo de placer, confirmando que había sido todo un éxito con su estruendoso gemido. Gimiendo, el gatito cerró los ojos y se relajó contra las mantas de la cama debajo de él, entregándose a la intensa y abrumadora sensación de pertenecer en cuerpo y alma a alguien más, quien no se soltaba de su mano. "Gatito esto es mutuo ¿Verdad?" Abel preguntó con un gemido. "Totalmente," Jeremy respondió siendo envuelto por el pesado y placentero cuerpo de Abel sobre él. 


  "¡Oh joder!" Abel acabó en el preservativo dentro de él y Jeremy también lo hizo con un gran gemido sintiéndose tan bien, tan perfecto que no quería salirse de debajo del cuerpo de aquel hombre. Oh cielos, Jeremy sólo pudo gemir el nombre de Abel soportando las oleadas del intenso placer post orgasmo que llegaban como corrientes a su cuerpo, casi en réplicas después de un gran terremoto. "¡No te vayas a salir!" Gruñó abrazándolo con las piernas atrayéndolo a su cuerpo. "Gatito vas a quedar adolorido, peso mucho." Abel le dijo con una sonrisa viéndolo mover la cabeza de lado a lado. "No importa, no quiero salir de debajo, quédate en mí." Chilló apretándose alrededor de Abel. "¿Es tu última palabra?" Dijo mirando aquellos exquisitos lunares en su hermoso rostro. "Estoy seguro," Jeremy respondió con voz inusualmente lenta y perezosa, con sueño.  Abel lo miró maravillado, nunca jamás habría pensado dormir con alguien después del sexo. Él simplemente era muy quisquilloso, pero todo era diferente con Jeremy, su gatito. "Bien, me quedaré." Dijo besándole sus labios. "Perfecto," Jeremy lo abrazó más apretado. "¿Saldrías conmigo?" Abel le preguntó viéndolo cambiar de respiración. "Claro," contestó con voz baja. "Bien, no lo vayas a olvidar." Abel sonrió. "Nunca." Jeremy susurró durmiéndose finalmente del cansancio. Abel besó sus labios y se acurrucó en su pecho cerrando sus ojos para dormir. "Bien, porque tampoco te iba a dejar decirme que no." Sonrió amplio abrazándose de su cuerpo.


  


  CAPITULO 28


  “TONTITO”


  
    

  


  
    

  


  "¿De verdad no te duele nada?" Abel preguntó abrazándolo apretado por la espalda mientras juntos estaban enrollados en aquella manta escuchando el concierto de aquella banda virtual. "Estoy bien," Jeremy sonrió recibiendo el beso del chico bajo las vibraciones de la música. Abel asintió apoyando su barbilla en el hombro del joven pelinegro, su ubicación era perfecta y desde que había sacado su arma la gente no le arrojaba más miradas por miedo de ser fichadas bajo una clase de mafia peligrosa. Jeremy rió entre dientes jugando con unas pegatinas de color tornasol que Abel le había comprado en aquel concierto, se sentía tan bien consigo mismo y con la situación un poco pegajosa en la que ellos estaban envueltos después de haber dormido juntos, que tan sólo de acordarse de aquello, uh, sus mejillas se tornaban de un color rojizo. "Esta canción me gusta," Jeremy sonrió amplio sintiendo el beso en su mejilla. "Eres muy soso," Abel rió entre dientes reduciendo todo el espacio entre ellos. "Sha, sha ba da, sha ba da, Feel Good..." Continuó tarareando la canción junto a Jeremy, todo era tan color de rosa que el concierto fue disfrutado con mucho entusiasmo por los chicos.


  Abel respiró el aroma del shampoo en el cabello negro del gatito, loción que él había comprado y que ambos habían compartido en la ducha. Carajo, el pequeño vampiro se veía tan bien en sus brazos que él no lo quería dejar nunca; sin embargo, Evan le dijo que el gatito Jeremy debía tratarse la vista y eso lo debía hacer cuanto antes. De hecho, el gatito estaba en tratamiento y ellos sólo habían regresado a Londres porque la madre del chico se lo había pedido; no obstante a eso, el gatito debía seguir el tratamiento y lamentablemente Evan no lo iba a poder seguir tratando porque tenía que cuidar a Dereck. El castaño hizo una mueca ante la idea, estaba profundamente perturbado por lo mucho que su juicio aún estaba afectado a pesar de pasar la mayor parte de la tarde enterrado hasta la empuñadura en el gatito, ugh en más de un sentido. Rayos, el chico no quería regresar a Londres, Abel ya no se podía mentir a sí mismo porque estaba muy consiente de que quería estar al lado del gatito sin pasar tiempo lejos de él, el pequeño vampiro se había incrustado por debajo de su piel con demasiada fuerza y como resultado de eso: Ya no se quería separar de él. Dios, le había gustado tanto experimentar aquellas cosas con el gatito que si pudiera lo encerraría en una habitación para hacer cosas sucias todo el día. La personalidad del gatito y su forma de ver las cosas lo afectaron tan fuertemente que él ahora era otra clase de persona.


  Abel lo abrazó más apretado aún sintiéndose insatisfecho. "¿Qué pasa?" Jeremy sonrió apoyando su cabeza en el pecho del chico. Abel suspiró profundo, su boca besó la mejilla de Jeremy. "Tengo que regresarte a tu casa, debemos buscar un médico para que te opere." Dijo besándole los párpados. Jeremy asintió, jamás pensó que Evan lo iba a dejar, sus confecciones de amor se escucharon muy sinceras, pero bueno quizás estaba sufriendo de aquel síndrome; además, no tenía idea que Snake era su hermano. "¿Va a estar bien Dereck?" Preguntó restregando su mejilla contra la del chico. Abel le había contado que el hombre había recibido una paliza por parte de unos mafiosos. Abel se encogió de hombros, no tenía idea. "No lo sé gatito, pero está en un coma inducido. Umm sufrió algunas fracturas y algunas quemaduras en su cuerpo, lo torturaron tanto que Evan me dijo que iba a necesitar rehabilitación." Lo abrazó apretado. Jeremy se mordió el labio inferior, sólo esperaba que todo saliera bien. "¿Tú amigo, qué dijo?" Preguntó curioso. "Oh, esta canción también es buena." Se abrazó del torso del chico. Abel le besó la cabeza, Noah se había enojado por que no lo dejó actuar en el exterminio de aquella pandilla, pero no quería preocupar al gatito con esas cosas. "Umm está peleando su lado en la clínica con el novio actual de Snake, un lío entre ellos." Le dio un beso en los labios. "Vamos a cambiar el tema y mejor hablemos de nosotros. Entonces, estamos saliendo ¿Verdad?" Lo miró con malicia viéndolo asentir. "Sí, ahora estamos en una segunda cita." Respondió con una sonrisa. "Oh genial." Abel le dio un beso, luego otro y otro hasta aplastarlo en el césped de aquel parque. "¿Estás sonriendo?" Jeremy le tocó la cara palpando su amplia sonrisa. "Por favor deja de sonreír. Ugh es muy soso, ¡Me está asustando! Éste no es el Poison que solía ignorarme." Chilló. Abel se echó a reír. 


  "Jamás te ignoré, sólo me reprimí como el infierno." Rió otra vez besándolo en los labios mientras lo dejaba sentado en su regazo. "Ya no sigas," Jeremy se sonrojó escondiendo la cara en el pecho del chico. "No me cansaré de decirlo ahora. Oye una vez que se dice ya no se puede parar, me gustas como el infierno y jamás te lo dejaré de decir, gatito." Se rió entre dientes lamiéndole los dedos cuando el chico le cubrió la boca. "Ugh, esta bien pero regresa a tu ser. Ese tipo malvado que hace cosas malas, uh muy malas." Soltó una risita siendo besado por debajo de su barbilla. "Soy muy malo, ¿Quieres saber lo que le hice a Rein? Aún no me preguntas sobre eso." Deslizó sus manos por debajo de la camiseta del chico importándole una mierda las miradas curiosas de la gente. Además, ya estaba oscuro. Jeremy levantó la cabeza con una expresión exagerada de alivio en su rostro.  "Gracias al cielo. Estaba empezando a pensar que alguien te poseía, ¿Qué le hiciste?" Preguntó con una sonrisa mientras enrollaba sus brazos en el cuello del chico. Nunca le simpatizó el hombre, así que no le importaba en nada lo que Abel le pudo haber hecho. "Le di una golpiza y le amputé un brazo, luego lo cargué con mucha droga. Estará preso hasta que esté más viejo que González." Rió a carcajadas besándolo con ganas. "Bueno, se lo merecía." Jeremy se echó a reír, sintiéndose más divertido de lo que había estado en años. Que Abel hubiera hecho eso por él lo llenaba de regocijo por dentro sintiéndose importante. "Eres muy malo, el más villano de todos." Dijo inclinando su cabeza para besarlo con mucha pasión y obviamente que Abel le devolvió el beso sin dudar, enterrando su mano en el cabello oscuro del gatito devorándole la boca. Joder, era tan irresistible que lo quería probar nuevamente. "Umm..." Jeremy gimió sentándose a horcajadas sobre el chico mientras que éste último le metió la lengua deslizando sus manos hacia abajo para agarrar las nalgas de Abel, tirando de sus caderas al ras. "Quiero hacerlo de nuevo, ¿Crees que se darán cuenta?" Abel susurró con voz rasposa apegándose a un árbol. Jeremy gimió sintiendo sus dedos ya en su entrada. "No lo sé, sólo veo manchas." Dijo mordiéndole el labio luciendo aturdido y hambriento por él. Abel miró a su alrededor, la gente estaba preocupada del concierto y si lo hacían en esa pose, cubiertos por la manta, ellos totalmente pasarían inadvertidos. "Vamos a hacerlo en esta pose, pero tendrás que mover las caderas en sincronía conmigo, ¿Lo podrás hacer, gatito." Sonrió amplio viéndolo asentir. "Puedo hacerlo, vamos a aprovechar que la canción es muy estruendosa." Se comenzó a quitar un poco los pantalones. "¿Estás diciendo que eres muy gritón?" Abel rió entre las manos del chico, quien le agarró ambas mejillas. "¿Lo vamos a hacer sí o no?" Le alzó una ceja retadora. Abel le besó la boca: "Por supuesto que sí." Se comenzaron a besar y ambos gimieron cuando Jeremy empezó a sentarse sobre el miembro vestido ya con el preservativo. Abel los cubrió a ambos con la manta y juntos gimieron. "Uh, se siente más profundo en esta pose..." Jeremy besó la boca del chico con ansias mientras éste lo acomodaba encima de su regazo.


  Jeremy gimió a su alrededor mientras que las manos de Abel se movieron para acunar su rostro. "Se siente muy bien, mucho mejor que la primera vez." Le confesó moviéndose sobre el chico, quien a su vez le agarró la polla descuidada.  Abel lo acarició desesperadamente, tan excitado que apenas podía pensar. Jeremy soltó un gemido ahogándolo en la boca del chico, estaba en llamas sin poder gritar a su antojo. Las embestidas de Abel se hicieron más rápidas y su polla entró y salió de la entrada de Jeremy. "Lo haces con tanto talento, gatito me vuelves loco." Abel gruñó enterrando sus dientes en el cuello del chico, quien gruñó enterrando las uñas en sus hombros. Sin embargo, y para suerte de ellos, la multitud también gritó y sus gemidos pasaron inadvertidos. "Me estoy prendiendo más escuchándote gemir tan bajo, gatito." Dijo Abel mordiendo su barbilla mientras repartía besos por su barbilla y garganta. "Estoy adolorido, pero no quiero parar es tan placenteramente doloroso que me siento embriagado." Jeremy jadeó moviendo las caderas junto al chico y ambos acabaron en una bruma llena de un exquisito orgasmo. "Dios," Jeremy sintió a su cuerpo llenarse de placer, su cabeza se quedó enterrada en el cuello de Abel jadeando, no tenía ánimo para subirse los pantalones y se quedó en él. Ellos permanecieron así por un tiempo, de todos modos la manta los cubría en aquel concierto al aire libre. Abel besó su cabeza abrazándolo con fuerza mientras sus labios se movían a su oído para susurrarle con suavidad: "Gatito, creo que me hiciste gay. Uh, yo era cien por ciento heterosexual." Dijo con seriedad. Jeremy rió con diversión, sus mejillas brillaron con dicha. Abel lamió su lóbulo izquierdo. "No te rías gatito, te estoy confesando algo importante aquí." Mordió su oreja sacándole un gemido. Jeremy se apartó un poco y buscó su boca para hablarle encima: "¿Estás con una crisis?" Rió sobre sus labios. Abel lo agarró por el cuello y lamió su mejilla. "Lo sé amor. Sólo es una auto reflexión." Ambos se congelaron con la frase del chico. "Yo sólo..." Abel tragó saliva viéndolo parpadear con lentitud mientras enfocaba sus suaves ojos entelados sobre su rostro. Abel sonrió con pesar. "Sólo se me salió esa palabra, es la primera vez que la digo. En serio, se me salió." Jeremy se humedeció los labios, su corazón latía tan rápido que casi se sintió mareado. "No dije nada, no me molesta." Dijo mordiéndose el labio inferior. "Estamos saliendo de todos modos." Susurró.


  "Oh, bien. Te dije que me ponía todo cursi cuando estoy contigo." Abel sonrió acariciando sus brazos. "No me molesta, ya te lo dije..." Suspiró con una sonrisa. "Si quieres puedes seguir haciéndolo." Sus blancos dientes se asomaron en una sonrisa. "Muy bien, ya maullaste, gatito." Abel sonrió acariciando con su pulgar por debajo de su oreja. Jeremy soltó una carcajada y ambos se estremecieron al ver los fuegos artificiales en el cielo oscuro. "¡Oh woah, es genial! Puedo ver muchas manchas de colores." Jeremy sonrió amplio mirando hacia el cielo. "Abel esto es muy lindo." Susurró mirando las manchas coloridas. Abel asintió mirando su rostro, estaba embobado. "Sí, es muy lindo. Definitivamente, un zombi vampiro muy lindo." Espetó abrazándolo apretado mientras sólo se escuchaban los gritos de la gente y el sonido de los fuegos artificiales. "Eres muy lindo, sólo espero que nunca te aburras de mí." Dijo mirando en sus ojos de vampiro. Jeremy sonrió amplio "el señor González dijo que eras muy pesimista." Besó su nariz. "Nunca lo haré tontito." Sonrió amplio besándolo lentamente perdiéndose en los brazos cálidos y fuertes del chico.


  


  CAPITULO 29


  “ANIVERSARIO P.T I”


  Varios días después


  



  



  Abel se movió para un lado, luego para el otro. Se levantó de la silla, se mordió el labio caminando hacia la ventana y regresó nuevamente a la silla al lado de su madre. Christine dejó caer un soplido, su hijo la tenía nerviosa de tanto que se movía. "Bebé quédate tranquilo, ellos van a salir con buenas noticias." Le habló con suavidad enterrando sus dedos en el cabello de su hijo para calmarlo. Abel asintió suspirando con dificultad. "Llevan diez minutos ahí madre, ellos no salen por mí." Dijo apretando los labios. Su padre, se restregó la mejilla mirándose con su esposa. Ellos aún estaban muy sorprendidos por lo posesivo que había resultado ser su único hijo, Dios en toda su vida su bebé no les había presentado a ninguna novia y cuando finalmente lo hizo, esa novia resultó ser un novio y uno con problemas a la vista. "Las operaciones a los ojos siempre salen bien, no te preocupes amor. Ellos ya vendrán por ti." Dijo el hombre de cabello castaño mirando hacia la puerta por donde había desaparecido la familia del chico, quien se había sometido a una operación a la vista.


  Abel asintió, su mano apretaba el resorte en color tornasol con forma de pescado que su gatito solía jugar. Su labio fue mordido con fuerza casi al sangrar esperando a que lo llamaran de aquella sala de espera para que lo pudiera pasar a ver. Bueno, ellos eran su familia, pero joder los dos eran novios y estaban saliendo ¡Uh! Aquella familia debió respetarlo y dejarlo pasar a ver al gatito de los primeros. Mierda, que tacaños ¡El gatito era suyo! "Abel, ellos están saliendo." Su madre murmuró aplastando las arrugas inexistentes en su chaqueta negra. Abel se levantó del banco y caminó hacia ellos, entonces Jack rodó los ojos al hablar: "Él nos corrió para que tú pudieras entrar, espero y te comportes." Masculló con voz pesada. "Vete al infierno Jack," Abel le respondió pasándolo a llevar por los hombros entrando así a la habitación que conducía al pasillo que lo llevaría al dormitorio de Jeremy. "Ugh, se nota que es hijo de la pesada de Christine ¿Viste como me trató, Brad?" Se quejó enganchando su brazo con el del chico mientras miraba de reojo a la mujer. "Tú empezaste Jackie, ven vamos por un café." Brad le dio un beso en la mejilla saliendo en rumbo hacia la cafetería de aquella clínica junto a su prometido y sus suegros, quienes de paso invitaron a los padres de Abel al sitio.


  Mientras tanto Abel ya hacía su paso hacia la habitación del gatito, entonces una vez que llegó al sitio corrió a su lado. "¿Cómo estás, gatito?" Le preguntó arrodillándose a su lado mientras tomaba su mano. "Abel, ellos dijeron que aún no me podía quitar la venda." Hizo un puchero escuchándolo reír. "Dios, estaba tan preocupado que tu sentido del humor se fuera. Gatito me asusté un poco." Le dio un beso en los labios poniendo el resorte en sus manos. "Oh, mi resorte de retrasado." Rió agitando el juguete como antes. "Lo guardé por ti." Abel sonrió acariciando su rostro. "¿Fue doloroso?" Preguntó restregando sus nudillos en una de sus mejillas. Jeremy sacudió la cabeza para negar. "Realmente no, además pensé en ti todo el tiempo." Se largó a reír. "Es mentira." Sonrió. Abel parpadeó rápido: "¿Qué cosa? ¿Hablas de la mentira sobre que pensaste en mí o de que te dolió como el infierno?" Dijo con tono de pregunta. Jeremy sonrió amplio, al fin estaba con él. "Me dolió." Se lamió los labios. "Oh," Abel se inclinó y lo abrazó apretado. "También pensé en ti todo el tiempo, me estaba muriendo y discúlpame pero casi le doy un tiro a tu hermano. Uhh, el tipo es muy infantil." Le acarició la cabeza con cuidado sintiendo el olor de medicina sobre el gatito. Jeremy sonrió mientras se aferraba al cuerpo del chico. "Él es así, soy el hermano mayor en la casa y él es el menor. Ya sabes, tenemos los papeles invertidos." Soltó una risita y apretó los labios.


  "Abel..." Se quedó en silencio unos momentos y como si el chico hubiera adivinado sus pensamientos; le respondió de inmediato. "Sí gatito, estaré contigo aunque quedes ciego. Pero todo va a salir bien, ¿De acuerdo?" Le acarició las mejillas dándole un beso. "¿En serio? Tal vez seré una carga para ti, eres muy joven Abel, no te puedes quedar con un ciego." Espetó mordiéndose los labios. Abel torció la boca, tenía que hablar con aquella familia; al parecer, ellos le habían dicho cosas que él no pensaba. Uh, jamás se le hubiera pasado por la cabeza dejar al gatito, si fuera necesario él se sacaría las córneas y se las donaría para que él viera por los dos. "Gatito nunca te dejaré, por favor no pienses esa clase de cosas." Le acarició la mejilla con la cicatriz. "No me interesa esta cicatriz ni tu ceguera, pero por favor haz algo con tu mal aliento. Ugh, demonios apestas a pescado." Bromeó haciéndolo reír a carcajadas. "De acuerdo, tú ganas." Rió acariciando el resorte en sus manos. "Todo saldrá bien, ¿Cuándo te quitarán la venda?" Preguntó acariciando su mejilla con su pulgar. "En dos días, ¿Vas a estar aquí, verdad?" Preguntó ansioso. Abel asintió besándole la boca. "Por supuesto, estaré aquí. Mi rostro será lo primero que veas al salir de la oscuridad." Le aseguró con firmeza. Jeremy suspiró profundo asintiendo con la cabeza. "Quiero volver a dibujar, esto es lo peor que le puede pasar a un artista." Apretó el resorte en sus manos. Abel besó su frente y lo abrazó apretado, todo iba a salir bien, pero antes tenía que hacer algunas averiguaciones al respecto.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Podemos hablar?" Abel entró a la cafetería y llegó hasta la mesa de Jack. El pelinegro apretó los labios, pero le ofreció la silla. Brad se iba a levantar para dejarlos solos, pero Abel lo detuvo. "Quédate, ustedes son casi uno." Señaló tomando asiento en la mesa de los muchachos. "Bien, ¿De qué quieres hablar?" Jack preguntó curioso. Abel soltó un suspiro y habló: "¿Cuáles son las probabilidades que Jeremy vuelva a ver?" Preguntó mirándolo con seriedad. "¿Por qué preguntas?" Jack rebatió bebiendo de su café con un tono de voz inquisidor. Abel apretó los labios jugando con el resorte de color tornasol en sus manos. "Averigüé que puedo ser un donante de córneas vivo, estoy pensando en hacerlo si no puede ver." Dijo con firmeza. Jack escupió todo el café en la cara de Brad a raíz de la sorpresa. "¡Ugh, amor!" Se quejó el chico limpiándose la cara. Jack se recompuso en la mesa. "Lo siento, es que este mafioso me sorprendió Brad." Jack se disculpó regresando la mirada hacia Abel. El pelinegro tragó saliva, luego bebió más café. "¿Estás hablando en serio? Eso jamás se ha hecho, generalmente se reciben trasplantes de córneas de personas que han muerto en un periodo previo de doce horas." Jack tragó saliva de nuevo y continuó: "El trasplante de córneas de un donante vivo si existe, pero Dios nadie lo ha hecho porque eso significa quedarse ciego, para siempre sin vuelta atrás. Es irreversible." Lo miró a los ojos. "Pensé que sólo estabas jugando con mi hermano. Entonces tú..." Se quedó en silencio. Abel asintió. "Estoy enamorado de él, haría eso y mucho más." Se levantó de la silla. "Bien, ahora que lo sabes me avisas. Por favor, traspásale esta información a tu madre, ella me mira como a un delincuente quien está pervirtiendo a su hijo." Asintió mirándolos por última vez, abandonando así la cafetería. Jack parpadeó rápido mirándose con Brad ¿Qué demonios acababa de pasar?


  Abel regresó a la habitación, Jeremy ya había despertado. "¿Dónde estabas? Llamé tu nombre, pero la enfermera dijo que habías ido al baño, ¿Todo bien?" Preguntó siendo abrazado por el chico. "Estoy constipado, ¿Será por que no como carne?" Bromeó besándole la mejilla. "Ugh, no quería saber tanta información. No seas cerdo, Abel." Jeremy se quejó arrugando la nariz, escuchando las risas del chico. "Tú preguntaste ¿No es cierto? Bueno, atente a las consecuencias, lindo gatito." Le agarró la barbilla besándolo lentamente, saboreando toda su boca, sin prisa, él tan sólo quería besarlo para siempre. Al separarse le sonrió. "Estaba pensando que deberías trabajar conmigo ¿No crees? Ya no tengo a nadie que desempeñe el cargo de mi mano derecha. Qué dices, ¿Te gustaría trabajar conmigo, gatito?" Le ofreció besándole los labios. Jeremy apretó los ojos bajo aquellas vendas, rayos estaba muy sorprendido. "Soy alguien del MI6 ¿No te da miedo eso? Digo, podría chantajearte con información más delicada que con la que ellos te chantajean ahora." Gruñó mordiéndose el labio. De hecho, Jeremy iba a pedir que destruyeran el resumen de Abel dejándolo en paz. De lo contrario, demandaría a Ethan poniéndolo, al mismo tiempo, mal con su esposo Carl.


  Abel rió entre dientes mientras se acomodaba en la cama al lado del gatito, su humor estaba mejorando y sus mejillas tenían un mejor color. "Lo digo en serio, además ahora creo que tu familia me va a aceptar. Umm ¿Te dije que soy muy malo, verdad?" Lo abrazó apretado olfateando su sedoso cabello. "¿Qué les dijiste?" Jeremy espetó curioso apretando el resorte en forma de pescado entre sus dedos. Abel sonrió con maldad, al idiota de Jack casi se le habían salido los ojos cuando le dijo eso de las córneas, de seguro que el tipo no los iba a molestar más con aquellas miradas pesadas que todo el tiempo le arrojaba cada vez que iba a dejar al gatito a su casa cuando ellos salían a citas. "Sólo les dejé en claro mis sentimientos por ti y creo que transmití bien el mensaje." Besó su cabeza. Abel no había mentido, había averiguado con el idiota de Evan el tema del trasplante de córneas; el chico le explicó todo con lujos y detalles, entonces con esa información él decidió hacerse todos los exámenes previos a la operación del gatito por si su cirugía ocular resultaba mal. Era una locura, sus padres pusieron el grito en el cielo cuando lo supieron, pero él estaba decidido. Además, él podía vivir sin visión, no le interesaba en lo más mínimo y le importaba una mierda no poder ver.


  De hecho, lo que lo tenía enfermo y casi con depresión era ver al gatito en ese estado emocional tan bajo. Jeremy sufría en silencio, lo estaba haciendo al no poder regresar a su vida de artista. El gatito estaba mal por no poder hacer aquellas cosas con sus manos, lloraba de la frustración sin que su familia se diera cuenta al respecto. Sin embargo, en el tiempo en que ellos llevaban juntos, él lo había aprendido a conocer y sus sentimientos se habían intensificado; Abel no mintió cuando le dijo eso a Jack. El chico se enamoró de Jeremy y actualmente haría lo que fuera por tenerlo feliz, sin importar qué. "Está bien, voy a trabajar contigo. Sin embargo, no seré barato y mi salario será más alto que cuando estaba trabajando en el MI6, ¿Podrás con eso?" Jeremy rió recibiendo el beso del chico. "Desde luego que sí gatito, oye soy más rico que el pesado de tu hermano. Ugh, me cae como patada en el culo." Se quejó volviéndole a besar los labios. Jeremy se echó a reír, nadie se llevaba bien con su hermano; de hecho el único que lo entendía era Brad, su futuro esposo. "Acostúmbrate a él, una vez que te conozca a profundidad, te comenzará a tratar mejor. Mi hermano es muy quisquilloso y no se lleva bien con nadie, de hecho aún está celoso por nuestra relación. Descuida, se le pasará." Le aseguró abrazándose de su torso.


  Abel asintió dándole otro beso en los labios, el gatito era tan lindo y lo único que quería era verlo feliz. "Gatito, hoy día cumplimos treinta días de estar juntos como se debe, ¿Dónde está mi regalo?" Espetó mordiéndole la barbilla. Jeremy se rió entre dientes. Abel cambiaba demasiado cuando estaba con él. "Mentira que contaste los días, uhh ¿En serio?" Preguntó con una risita. Abel asintió abrazándose de su cuerpo. "Totalmente lo hice, estamos de aniversario. Entonces ¿Cuál es mi regalo?" Espetó con seriedad. Jeremy se quedó perplejo, Dios santo ¿En serio? Oh, Abel estaba hablando con firmeza, rayos su cursilería había llegado a niveles extremos. Joder, jamás pensó que alguien tan duro y villano podría ser así de blando en pareja. Dios, le encantaba. "Te lo diré una sola vez porque es muy cursi ¿De acuerdo?" Se sonrojó bajo aquel vendaje. Jeremy sonrió satisfecho. "Okay, soy todo oídos." Se lamió los labios. Jeremy se retorció un poco, tomó aire y luego de mucho poder mental, se lo dijo: "Te amo ¡Ya, no lo voy a repetir!" Gruñó cubriéndose la cara sonrojada con ambas manos. Jeremy soltó una risita, "perdona no escuché, estaba con audífonos ¿Qué cosa dijiste?" Rió entre dientes. "¡Mentiroso, totalmente escuchaste!" Jeremy chilló lanzando manotazos a todos lados. Abel rió reduciéndolo de inmediato. "¿Por qué te cuesta decir eso? Es vergonzoso, pero a veces hay que decirlo amor." Carcajeó quitándole las manos del rostro. "Ya no sigas, estoy convaleciente. Abel no me hagas rabiar." Siseó como un gato huraño todo sonrojado.


  Abel lo abrazó apretado besándolo por todo el rostro, era tan lindo y cuando viera de nuevo lo sería aún más.


  


  CAPITULO 30


  “ANIVERSARIO P.T II”


  
    

  


  
    

  


  Jeremy se fue llorando por todo el maldito camino que el autobús tomó para llegar al destino en dónde se encontraría la persona que había estado con él todo el tiempo. No sabía por qué Abel lo había hecho, sin embargo se alegraba un poco en saber que todo ese tiempo ausente no fue porque lo había dejado por una chica. Ugh nadie le dijo la verdad, sólo aquella mujer llamada Cora, ella fue la única que se lo dijo y Jeremy estaba muy agradecido con la mujer al respecto. La noche estaba helada, se podía sentir el sereno caer, sin embargo Jeremy no quiso esperar y tomó un taxi en rumbo a la dirección en dónde se suponía vivía Abel con sus padres. Eran las once de la noche pero a eso Jeremy no le importaba, él quería respuestas del porqué de su comportamiento como también ver al chico a quien había extrañado y también maldecido por haberlo dejado solo en su segunda operación.


  Con paso firme, Jeremy se dirigió a la puerta de la casa, tragando saliva estiró su mano y tocó el timbre sintiendo el ritmo de su corazón latir a mil millas por hora dentro de su pecho. Luego de un par de minutos, la puerta se abrió pero el anciano que abrió no era el padre de Abel, así que Jeremy tuvo que preguntar: "Disculpe señor ¿Es esta la casa de la familia Reed? Son tres personas: Los padres y su hijo." Explicó viéndolo restregarse la cabeza. El hombre pensó un poco y luego recordó algo: "Creo que te refieres a ese matrimonio." Frunció el ceño y lo miro confundido. "No tienen hijos que yo sepa." Le dijo viendo como Jeremy ponía cara de sorpresa. "Sí tienen un hijo, se llama Abel, es de cabello negro muy lindo con cara de mafioso, señor." Lo describió con gran detalle pero el hombre seguía rascándose la cabeza. "En todo este tiempo los he visto solos a los dos, no lo sé chico." Le habló sacándose la mano del cabello. "Uhm ¿Para qué los quieres encontrar?" Preguntó alzándole una de sus pobladas cejas. Abel torció la boca, ugh le estaba costando un montón encontrar al estúpido chico quien se había ido de Londres, sin darle ninguna explicación al respecto. "Necesito ver al muchacho, debo preguntarle una cosa y obligarlo a que me aclare algo." Le contó mordiéndose su labio inferior. El hombre le hizo un gesto con la mano para que entrara en la casa y Jeremy lo siguió viendo como el anciano sacaba una libreta y escribía algo en ella para luego arrancar la hoja y entregársela.


  "Están aquí. Soy el dueño y esta casa era más grande para ellos, así que se las cambié para que estuvieran más cómodos viviendo ahí." Señaló cerrando la libreta. Jeremy asintió mirando el papel con la dirección. "¿Es muy lejos señor?" Indagó mirando la hoja ingresando la localización en el GPS de su celular. El hombre sacudió la cabeza de lado a lado para negar. "Está en la playa, puedes tomar un taxi aquí afuera de la casa y en veinte minutos llegas ahí, chico." Salió de la casa junto con Jeremy y detuvo un taxi indicándole la dirección al chófer. El chiquillo le agradeció al anciano por la ayuda que le brindó y se subió al taxi muy nervioso porque pensaba que a lo mejor Abel no estaba viviendo con sus padres. 'Abel es muy perezoso, estaba durmiendo de seguro, por eso el abuelo no lo vio con sus padres.' Pensó mientras se ajustaba la bufanda color negro que tenía en su cuello.


  Al llegar a la dirección de la casa, Jeremy se puso muy nervioso y se fue acercando con el corazón latiendo en alguna parte de su garganta mientras pensaba como abordar la situación. Con miedo tocó la puerta y esperó a que alguien saliera; sin embargo, no salió nadie así que golpeó más fuerte y a los minutos pudo ver a la madre de Abel mirarlo sorprendida. "Jere- ¡Jeremy! ¿Qué haces aquí hijo?" Se puso de un color pálido luciendo muy nerviosa a los ojos del chiquillo. "Hola Christine, umm ha sido un tiempo, perdona la hora. Um ¿Está Abel en la casa?" Inquirió viendo el rostro de pánico que puso la mujer. "¿Qué? ¡Ah! ¿Por qué? ¿Acaso...? ¡No está!" Se atoró con saliva poniéndose muy perturbada mientras se afirmaba en el umbral de la puerta. Jeremy iba a hablar, pero de atrás de la mujer apareció el señor Reed mirándolo a los ojos. "Hola Jeremy ¿Cómo está tu vista? Pero hombre, vamos entra a la casa." Lo tomó del brazo y lo condujo a la sala de estar. Jeremy se sentó en un sofá, ellos se estaban comportando un poco extraño. "Estoy muy bien, gracias señor. Um ¿Pasa algo?" Dijo con voz incómoda al ver como la pareja lo miraban mucho a sus ojos. "Tus ojos brillan, son muy lindos ¿Lo sabías?" Christine sonrió amplio. Jeremy se restregó la mejilla sintiéndose un poco cohibido con sus miradas. "Gracias Christine, son de mi donante, gracias a él puedo ver de nuevo." Señaló con una gran sonrisa. Ellos se miraron entre sí, luego ambos suspiraron. Jeremy se mordió su labio inferior observando sus rostros caídos. "¿Qué pasa?" Dijo sintiendo una presión en su pecho. "Sabemos quién es tu donador Jeremy." El padre de Abel habló mirándolo fijo a los ojos.


  Jeremy soltó un chillido de emoción, vaya nadie en su familia le quiso decir quien fue su donador y tampoco siguió insistiendo, porque para ser honesto estaba un poco triste cuando Abel se había ido de Londres, sin decirle nada más que lo estaba terminando porque estaba enfocado en el trabajo. Cosa que no creyó y que Cora le confirmó diciéndole que Abel se había ido de Londres porque estaba escondiendo algo y si él quería averiguar qué mierda le pasaba, debía ir a la dirección que ella le entregó escrita en un papel. "¿En serio?" ¿Cómo es que lo saben? Siempre he querido saberlo, sin embargo en el hospital me dijeron que no me lo podían decir, sólo se que fue un hombre." Habló esperando a que los padres del chico le dijeran quien era su donador. Christine se lamió los labios, "al parecer esa persona sentía algo muy fuerte por ti Jeremy, creo que te estimaba demasiado." Su voz fue suave. Su esposo acarició su brazo. "Querida no hables de más." Susurró mirándola con advertencia en sus ojos. Ella torció la boca, entonces continuó hablando pese a la insistencia de su esposo a que no lo hiciera. "Sí, él haría todo por ti, es por eso que fue tu donador. Nos alegramos que estés viendo a través de sus ojos." Su voz se quebró un poco. Jeremy no entendió nada. El chico no sabía qué pensar con el cambio de expresión no verbal en el lenguaje de sus cuerpos, ¡Uh! No tenía idea de quién podría ser su donador, la incertidumbre lo estaba matando así que les preguntó fuerte y claro quién había sido la persona que le había donado sus córneas.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas al haber escuchado ese nombre, gritó como loco al pedirle a la pareja que le dijera que era mentira, sin embargo ellos se lo confirmaron. Su corazón se rompió en mil pedazos, la sangre de su cuerpo se volvió fría y las lágrimas bañaron todo su rostro, el cual estaba pálido como papel al haber escuchado tal noticia. Sus ojos se tornaron bizcos y se volvieron vidriosos con una capa glaseada de lágrimas. "¡Es mentira!" Chilló con alevosía. Sus lágrimas gotearon de sus párpados y se deslizaron por sus mejillas. Jeremy se mordió el labio con fuerza en un intento de ocultar cualquier sonido que quisiera escapar de su boca salada por las lágrimas, su corazón se hundió en melancolía y se quería morir por haber sido tan idiota. "Jeremy quédate tranquilo, debes estar..." Christine fue silenciada por su esposo, quien soltó un suspiro. "Puedes ir, te esperamos al regreso." Musitó con una sonrisa. El muchachito se levantó de aquel sofá, luego salió de la casa con su corazón acelerado. Jeremy corrió y corrió en dirección a la playa, en el camino se cayó pero se volvió a levantar y continuó corriendo con sus pensamientos nublados. Había sido un idiota, un idiota, un gran y estúpido papanatas. "¡Ah, joder!" Gruñó levantándose del suelo nuevamente sintiendo las rodillas peladas, pero no le importó porque lo único que quería era llegar. Entonces, cuando finalmente llegó al sitio su corazón se detuvo al ver aquella esbelta figura bajo la luz de la luna, escuchando ahí detenidamente las olas del mar mientras miraba hacia la nada. Con decisión se comenzó a acercar lentamente y cuando Jeremy estuvo lo suficientemente cerca se lanzó a su cuerpo abrazándolo por la espalda tan apretado que le provocó un alarido al chico que tembló en su agarre. "Maldito Poison hijo de la gran puta ¡Eres un tonto!" Lloró en su espalda abrazándolo apretado mientras sentía la mano del chico tomar las suyas, las cuales estaban posadas sobre su abdomen.


  El sonido de las fuertes olas se escuchaba colisionar en el fondo contra las rocas cubiertas de algas, la helada brisa marina se purgaba por los poros de la piel y el olor a sal se sentía en el aire. El húmedo sereno se colaba por la piel provocando una sensación de frescura y relajamiento al mismo tiempo que algunas gaviotas se dirigían a sus aposentos para protegerse de la oscura noche. Era una noche fría pero a la vez cálida para los chicos que estaban sentados en una roca besándose a un ritmo lento y pausado sintiendo el sabor del néctar producido por sus labios los cuales se entrelazaban superponiéndose los unos a los otros mientras sólo un suspiro los separaba. Las lágrimas corrían por los ojos de Jeremy, sin embargo eso no detenía el beso que dominaba el castaño sintiéndose muy bien al poder besar esos suaves labios otra vez, en un mutuo acuerdo forjado después de haberse encontrado en aquella playa. Los temores se habían derretido como lo hace el chocolate en el fuego o como el hielo bajo el sol ardiente en un día de verano. Jeremy sollozó, lentamente se separó de sus labios y llevó las manos de Abel a su rostro e hizo que palpara todos sus rasgos. El castaño rozó sus dedos por sus ojos, luego bajo a sus mejillas y por último a sus labios. "Ya no tengo cicatriz." Dijo Jeremy sosteniendo sus manos, las cuales envolvían su húmedo rostro. "Eres muy hermoso como siempre gatito, sólo que esta vez lloras con mis ojos." Señaló acercándose para besarlo en la parte mencionada. "No debiste hacerlo, ahora no sé qué hacer." Jeremy suspiró profundo besándole las mejillas. Abel sonrió amplio y Jeremy lo abrazó apretado, no podía más se iba a desmayar del mero asombro y de la impresión. "Dijiste que un ciego era una carga, por eso me alejé. No llores gatito." Le acarició la espalda para calmarlo, el gatito estaba muy sensible. "Siempre habló mierda, deberías saber." Sollozó. "Los fuegos artificiales que se prendieron de la nada cerca de mi casa el otro día, fuiste tú ¿Verdad?" Continuó en los brazos de Abel. "Ajá, González se encargó." Sonrió amplio. "¿Te gustaron, gatito?" Preguntó sintiendo las uñas del chico enterrarse en sus hombros. "Te odio, no debiste hacer esto, ¡Uh! Te odio." Jeremy lloró sin consuelo otra vez en sus brazos. Abel suspiró profundo, pobrecito había sufrido tanto. "Debes seguir con tu vida, estudiar, crear cosas maravillosas con esas manos, vivir feliz, buscarte a alguien y ver el mundo con otros ojos, gatito." Le expresó todo con una gran sonrisa mientras lo escuchaba llorar.


  Abel lo abrazó apretado. "No llores, se te pondrá la cara azul ¿No es ese el color que representa la tristeza?" Preguntó sintiendo las manos del chiquillo en sus mejillas. "Abel ¿Ya no me quieres?" Hizo un puchero sollozando con escándalo. El castaño sonrió. "Perdí mi atractivo con estos parches en mis ojos, gatito. Debo lucir en mi peor momento; además, seré una carga para ti. Gatito, eres muy joven para arrastrar con un ciego a cuestas." Sonrió amplio. "Te dejé libre, ¿Por qué viniste? Tienes que irte, ya es tarde. Jeremy regresa a tu casa." Se quedó en silencio con los gritos del chiquillo. "Sabía que Cora no me dijo la verdad, ¡Estás saliendo con alguien más! Eres muy malo, ya no me quieres. Abel, no me dejes." Se abrazó de las piernas del chico mientras sentía la arena en sus rodillas. Abel se mordió el labio inferior con fuerza ¿Qué demonios estaba pasando? "Jeremy estoy ciego." Se mordió el labio con los chillidos del chico. "¿Qué con eso? ¡No me interesa! Me estás insultando diciéndome eso." Bajó la cabeza. "Abel, ahora eres mucho más atractivo a mis ojos. No tan sólo por fuera, sino que también por dentro. ¡Rayos! Te amo demasiado por lo que hiciste por mí." Se abrazó a su cuerpo haciendo que el chico lo abrazara por la espalda. "Dijiste la palabra con 'a', ¿Estás seguro?" Abel apretó los labios con incredulidad. Jeremy cerró los ojos mientras respiraba aliviado en su cuello. "Abel, no te vas a librar de mí, si antes me costaba decirla, te vas a llevar una sorpresa mi amor, porque te voy a asediar de ahora en adelante con aquella palabra tan jodidamente cursi." Se separó de su cuerpo y lo comenzó a besar en aquella playa sintiendo nuevamente el ruido que provocaban las olas del mar. Sus respiraciones se mezclaban compartiendo un sentimiento de deseo y amor contenido por tanto tiempo, así que de a poco cegado por ese deseo Abel fue separándose de los labios del chiquillo, haciendo paso a su cuello el que lo conocía de memoria sin sentir la necesidad de verlo.


  Abel succionó esa parte con dulzura y excitación al sentir el gemido de placer que produjo el gatito, quien a su vez se aferró a su espalda dejando su cabeza hacia atrás para brindarle más acceso a su cuello. Sus manos se colaron por debajo de la camiseta de Jeremy, quien al sentir las frías manos del chico tocar su desnuda cintura las calentó con su ardiente piel. "Estás temblando," dijo Abel besándole las esquinas de su boca. "Y no es por el frío." Jeremy respondió abrazándolo por el cuello para atraerlo más cerca. Abel sonrió "¿Es por mí?" Preguntó con mofa, acariciando uno de sus pezones por debajo de sus ropas. "Mmm... Lo dices como si ya no lo supieras..." Jadeó retorciéndose con el estímulo de placer. Abel soltó una risita, luego sacó las manos del cuerpo de su enamorado y se acercó para tocar su rostro con sus manos. "¿Ya dejaste de llorar, gatito?" Preguntó sintiendo el beso del chiquillo en sus labios. "Abel ¿Quieres ser mi novio de nuevo? Aunque si dices que no de todas maneras te voy a acosar. No, uhh mejor te secuestro y te encierro en una casa para nosotros solos ¿Qué te parece la idea? Puede ser una mazmorra bien moderna." Se rió y lo abrazó por el cuello. "¿Te casarías conmigo de ciego, gatito?" Le habló tocándole los ojos que se abrían como platos. Su pregunta lo tomó desprevenido; sin embargo, Jeremy le respondió de inmediato. "Lo haré, pero después de mi hermano, no quiero arruinar su momento. Um hagámoslo a escondidas como Ethan y Carl, es mucho más práctico evitando las burocracias." Arrugó la nariz con las palabras del chico. "Estaba bromeando, gatito." Sonrió con los chillidos del chico. "¡Eres malo! Ya no puedo vivir sin ti, ¡Te odio!" Sus lágrimas comenzaron a salir de nuevo, pero fueron secadas por los labios del chico quien besaba sus ojos sus mejillas y por último sus labios. "De acuerdo, casémonos. Si tú te quieres atar a mí, pues nada. Hagámoslo." Abel espetó siendo aplastado por el chico en la arena. "¿Hablas en serio?" Jeremy chilló mirando a los parches en sus ojos. "No, ¿Tú hablas en serio? Sólo tienes veinte y para que sepas, jamás te daré el divorcio. Piénsalo bien Jeremy, esta mierda será para siempre." Fue besado por un lloroso gatito negro. "Estoy muy seguro, nunca había estado tan seguro en toda mi vida. Pero después de mi hermano ¿De acuerdo?" Sonrió siendo aplastado por Abel ahora. "No tienes remedio, bien acepto. Bueno, entonces ¿Cuál es mi regalo? Si no te has dado cuenta, hoy estamos de aniversario, gatito." Succionó el cuello del sorprendido chico. "Pero habíamos terminado. No, corrección ¡Me terminaste!" Gruñó pegándole en el pecho. Jeremy se quejó siendo besado con deseo por el chico. "Ahora regresamos ¿No es así? Bien, como ya estamos saliendo otra vez, ¿Dónde está mi regalo?" Se lamió los labios.


  Jeremy rió entre dientes. "Esto es increíble, ¿Qué mierda quieres?" Preguntó con una sonrisa. "Que manejes mi negocio, González ya está muy viejo y Noah... digamos que aún está ocupado con sus propios problemas." Espetó restregándose la mejilla con un dedo. Jeremy siseó: "Tsk, tsk, y yo que pensé que querías mi cuerpo." Torció la boca y continuó: "De acuerdo, me haré cargo de nuestro negocio." Lo empujó dejándolo en la arena. "¿Qué estás haciendo?" Abel se mordió el labio siendo arrancado de sus ropas inferiores. "Aprovechándome de ti ¿No es obvio?" Jeremy se quitó las prendas menores del cuerpo y se sentó a horcajadas sobre el regazo del chico. "Gatito hay mucha arena aquí, tampoco tengo condones." Murmuró cambiando la respiración cuando Jeremy se comenzó a sentar sobre su miembro. "Uh, estás duro y ya estás casi adentro." Gruñó en un gran gemido aferrándose de su cuello. "¡Oh, rayos!" Abel gimió al sentir el exquisito contacto. Jeremy tembló cuando sintió a Abel deslizarse por completo dentro de él, fue tan profundo que ambos quedaron casi sin aliento. "Se siente tan bien." Jeremy gimió, había pasado un tiempo pero el placer llegó de inmediato. Abel suspiró, una sensación de preocupación nubló el placer por un momento. "Lo sé, pero no te excedas. No quiero que te dañes gatito ¿De acuerdo?" Jeremy simplemente tarareó gemidos en respuesta, envolviendo su brazo alrededor de Abel con fuerza mientras el chico se deslizaba más profundo aplastándolo en la arena ahora. "¡Oh rayos sí...!" Jeremy gimió de placer, apenas prestó atención a todas las partes de su cuerpo que Abel lamió, sólo sentía placer, un hermoso gozo de tenerlo completamente dentro de él, después de un mes de estar separados. Ugh, Jeremy lo extrañaba, quería sentir nuevamente la sensación de tener a Abel dentro de él.


  Jeremy jadeó, su cabeza giró como una rueda de la fortuna. Era demasiado, Abel lo estaba matando de placer, en serio ya no podía más. "Abel..." Comenzó a temblar por todas partes, el placer se ramificó como un cáncer por todo su cuerpo. Era mucho, bastante. "Tranquilo, sólo te extrañaba." Abel lo besó lentamente bajando la velocidad de las embestidas transmitiéndole sentimientos de calma y amor. Jeremy se aferró a él, tanto mental como físicamente, necesitándolo como a un tanque de oxígeno. Sus talones se engancharon en la espalda del chico y se aferró al cuerpo del joven sintiendo todo el placer. "Abel, no aguanto más." Dijo casi con ojos blancos. Abel rió mordiéndole la boca. "Hagámoslo juntos, sólo unas embestidas más, gatito." Bebió de sus labios con mucho deseo. Jeremy se escondió en el hueco de la garganta de Abel, respirando su aroma como si una persona adicta inhalara su droga favorita. Estaba en llamas y cuando Abel le dio la señal su cuerpo acabó en un orgasmo estruendoso que recorrió todo su sistema. "Extraña... te extrañaba." Expresó tontamente abrazándose del cuerpo de Abel. "Lo sé gatito. Dios sabe que lo sé." Besó sus labios con deseo. Sus cuerpos se entrelazaron bajo el ruido de las olas, Jeremy podía sentir la protección y todo el amor del chico hacia él, su determinación feroz y obsesiva de mantenerlo con visión hasta el último momento renunciando a su propia vista por cumplir su objetivo, lo tenía más feliz y se sentía más amado que nunca. "Dicen que el primer amor nunca funciona, yo no apoyo esa teoría. Patrañas." Dijo Jeremy abrazándose de su cuerpo. Abel sonrió abrazándolo apretado. "Funciona, sólo hay que saber presionar los botones correctos." Lo besó profundo tomándolo otra vez y otra vez en aquella playa hasta que sus cuerpos ya no lo soportaron.


  


  EPÍLOGO


  



  



  Bruce se restregó la mejilla, la hoja del periódico que ya había sido leída fue dada vuelta por sus dedos con el fin de comenzar una nueva lectura con la página siguiente. Su celular recibió una notificación, la cual sintió con una vibración en su bolsillo; entonces agarrando el aparato, Bruce le contestó el mensaje a la persona que le había escrito. "Eres un idiota, Bruce." Dijo el chico de cabello oscuro expresando una gran mueca en su rostro. El terapeuta sonrió amplio sacando su libreta y anotó algo. "¿Cómo te sientes respecto a eso? ¿Alguna otra emoción en mí de la cual me quieras contar?" Preguntó con una amplia sonrisa mirando hacia aquella cama de colores pasteles. "Eres horrible y un perdedor, te odio." Dereck gruñó tratándose de zafar, pero las esposas atadas a los lados de su cama, las cuales fijaban sus manos, no cedieron un puto centímetro. Bruce anotó nuevamente en su libreta, habían pasado quince minutos de silencio y al parecer al volver a hablar los sentimientos negativos no habían cesado. "Bruce, amigo sácame de aquí, no estoy loco. Evan no me quiere sacar y Edward tampoco quiso. Vamos amigo sácame de esta casa de reposo, me portaré bien Bruce ¡Lo juró!" Espetó con voz de súplica forcejeando con las esposas de color blanco.


  El terapeuta dio un soplido y siguió anotando en la libreta. Luego de garabatear algo, habló: "No estás loco Dereck, pero estás emocionalmente inestable. Además, estás experimentando síntomas suicidas, ¿Qué harás si te suelto?" Preguntó con una ceja retadora. Dereck torció la boca, siempre era lo mismo con Bruce. Rayos, desde la escuela lo andaba analizando y si le decía que se quería matar lanzándose al mar, obviamente no lo iba a dejar ir. "Quiero ir a ver mis claveles, oh deben estar muy secos." Espetó arrugando la nariz. "Los claveles simbolizan la muerte, se usan en entierros y funerales. Buen intento Dereck, eso no funcionará conmigo. Soy muy bueno." Anotó de nuevo en su libreta. El pelinegro gruñó dando patadas en la cama de mantas blancas. "Estoy aburrido, desperté hace una semana y ustedes no me dicen nada interesante, ¿Qué pasó con aquella mafia? Aún no sé como me libré de ellos, además ¿Dónde está Neil? No he recibido una visita suya en todos estos días ¿Acaso ya me botó?" Se quejó mirando hacia un lado. Bruce apretó los labios, Dios su amigo era todo un caso. "El chico no merece tus falsas esperanzas. Le dije que se fuera, pero él no lo quiso hacer hasta que tú lo terminaras. Por mis órdenes, no puede entrar aquí." Espetó caminando hacia la cama. Dereck siseó, "tsk él debió insistir. Es tan simple y calmado, por eso lo elegí." Confesó mordiéndose el labio inferior. Bruce sonrió, sus lentes fueron a parar al bolsillo de su delantal blanco. "Neil es muy diferente a Noah ¿Verdad? El chico instaló una tienda de acampar en el jardín de la casa de reposo, ha sido desalojado muchas veces por la policía, pero sigue regresando. Perseverancia es su segundo nombre." Susurró soltándole una de sus manos, luego la otra.


  Dereck se restregó las muñecas para calmar el escozor inexistente, fue más un acto de reflejo. "No me hables de él, Bruce." Masculló entre dientes. "¿Por qué? El tipo te ama y es muy insistente ¿Acaso no te gusta eso?" Señaló peinándole el cabello desordenado. "¡Él me engañó, Bruce! Ugh, yo no quiero saber de él." Dijo mordiéndose el labio al decirlo. Bruce sonrió. Noah tenía que decirle sobre aquello, no era su asunto inmiscuirse en sus líos, pero si debía velar por la estabilidad emocional de su amigo de la infancia. "Traje tu violín, ¿Quieres tocar algo para mí? Cualquier cosa sería genial de escuchar." Sonrió levantándose de la cama para entregarle un violín conocido. Su antiguo instrumento. "Tu callo debería volver a salir ¿Verdad? Cuando éramos más jóvenes te quejabas de el todo el tiempo." Soltó una risita mirándolo agarrar el violín. "Yo estoy oxidado, nunca más lo retomé." Dijo palpando con manos temblorosas el instrumento. "Claro de luna de Beethoven, es tu favorita. Tócala para mí." Bruce le pidió con una gran sonrisa. Dereck tragó saliva acariciando el instrumento. "No tengo las partituras." Susurró con un pequeño respiro sintiendo las cuerdas del violín bajo sus yemas. Pequeños flashes llegaban a su mente, estás eran claras y llenaban su alma de melancolía. "Te las sabes de memoria." Bruce contrarrestó con una sonrisa. Dereck tragó saliva pasando sus dedos por las clavijas del instrumento. "No tengo la pista del piano." Se quejó agarrando el mástil con su mano izquierda mirando las clavijas con una mordida de labio. "Oh, la descargué en mi teléfono." Bruce le entregó el aparato con el reproductor listo para ser reproducido. "Afínalo un poco, debe estar desafinado." Le entregó el arco del violín para completar la interpretación.


  Dereck se mordió el labio, "lo afiné en mi invernadero antes de venir a parar aquí." Susurró las palabras observando el arco en su mano. "Fabuloso, entonces toca para mí." Bruce sacó su libreta escribiendo en ella mientras su amigo comenzaba a posar su barbilla en la mentonera para sostener el peso del instrumento. "Necesito audífonos." Masculló recibiéndolos desde las manos de Bruce. Dereck se puso un auricular en el oído y puso reproducir a la canción esperando a que su entrada comenzara. Moviendo sus manos a través de las cuerdas, el arco entre sus manos fue restregado con precisión sobre el instrumento, con un ligero movimiento de cabeza comenzó a dirigir el paso de la música a través de su violín favorito. Bruce sonrió anotando en su libreta mientras su amigo tocaba aquel instrumento musical, había algo en la forma en que Dereck tocaba el violín que ponía su corazón en la sinfonía más profunda, intensamente desgarradora y torrencial en la forma en que el chico abarcaba su cuerpo para expresar aquella peculiar melodía. Bruce se levantó de la cama, lo miró con una sonrisa y salió de la habitación dejándolo solo. Dereck tocó el violín con gracia, las delgadas cuerdas acariciaron sus finos dedos que hasta el día de hoy tenían algunos cayos impidiéndole algunas veces sentir las pantallas touch de los teléfonos. La melodía del piano acompañó la mezcla de notas que venían solas a su mente, la fluidez de sus movimientos hacía que el instrumento transmitiera aquella melancolía que tenía guardada en lo más profundo de su sistema. Bruce era muy bueno, el chico sabía que la música del violín hacía que su cerebro cansado fluyera dejando escapar todo tipo de emociones, simplemente lo relajaba. La melodía que salía de aquel instrumento masajeaba su mente tocando diferentes partes de ella, sus ojos cerrados lo llevaron a diferentes escenarios mientras sus pies tocaban el suelo de aquella habitación. Los aplausos, el director de la orquesta a su izquierda esperando su entrada, el silencio de la multitud a la espera de su actuación, la adulación de sus pares al seguir su melodía, todos aquellos recuerdos llegaban a su mente. Definitivamente, la música nunca podría ser algo superfluo para él, esta era una medicina entregada de la manera más divina y sanaba su cuerpo de todo tipo de enfermedades, de toda dolencia; lo hacía feliz.


  Dereck cambió la tonada a una más alegre, Capricho N° 24 de Paganini sonó en el violín sus manos se movieron con maestría, el arco se restregó con ahínco y pasión mientras que los movimientos de su cabeza y cuerpo acompañaban a la tonada. Su respiración se aceleró, su sangre hirvió y su interpretación comenzó a agarrar cuerpo mientras la melodía del violín se podía escuchar desde afuera de su habitación. Dereck de pronto se transportó hacia el pasado, el sólo tenía veinte años de edad, aquella sala de auditorio estaba helada y el líder de la orquesta era un hombre de aspecto amable quien lo había animado a postular. Dereck se vio caminando por aquel auditorio, los jueces parecían analizarlo con la mirada y él sólo apretó los dientes sentándose en la silla que le fue indicada, esperando su turno. Finalmente cuando lo llamaron adelante, el director de la orquesta le preguntó su nombre y él se lo dijo, también junto con lo que tenía planeado tocar. "El Capricho 5 de Paganini." Afirmó con la cabeza bien en alto, ellos le hicieron preguntas del porqué esa melodía y él le dijo que fue simplemente porque el hombre había sido el rockstar del violín. Una respuesta un poco ortodoxa, pero que lo llevó a la gloria quedando aceptado venciendo a todos los demás postulantes. Dereck regresó del pasado, sus dedos siguieron tocando, sus ojos siguieron cerrados y para el final de la melodía los abrió jadeando de la impresión. "¿Qué haces... Aquí?" Cesó al ver al chico rubio de sus pesadillas sentado en el sitio que Bruce antes había ocupado.


  "Eso fue genial amor, siempre me gustó Paganini." Noah aplaudió con una gran sonrisa. Dereck arrugó la nariz. "¿Te estás burlando de mí?" Gruñó apuntándolo con el arco del violín. Noah sacudió las manos. "No, por supuesto que no amor. Sabes que me moría por verte tocar de nuevo." Sonrió mirándolo a los ojos. Dereck tragó saliva mirándole las manos. "¿Qué mierda te pasó en las manos?" Espetó mirando la sangre que el chico tenía en ellas. Noah soltó una risita restregándose la parte de atrás del cuello. "Tuve que pelear con un tipo, se puso pesadito y no me quería dejar entrar a este manicomio." Se levantó del sillón y caminó hacia él. "Amor esta es la cuestión, ¿Vas a cooperar o debo inyectarte el tranquilizante en el cuello? Date prisa en elegir porque el pesado de tu loquero está rondando el lugar." Señaló mostrándole la inyección. Dereck retrocedió un paso. "Estás loco y Bruce es mi amigo, me está dando tratamiento. No me quiero ir de aquí." Gruñó mirándolo acercarse a él. "No seas mentiroso amor, ambos sabemos que te quieres ir de aquí y obviamente yo te voy a salvar de este manicomio. Entonces mi amor ¿Por las buenas o por las malas? Date prisa en elegir, el tiempo es reducido y González se va a quedar dormido esperándonos en el auto." Hizo sonar los lados de su cuello.


  Dereck tragó saliva, "¡No te quiero!" Chilló. "¡Te odio!" Cascabeleó. "Cooperaré, pero no te vayas a imaginar nada raro y tampoco tocar. Nunca te voy a perdonar lo que me hiciste ¿Entendiste?" Le dejó en claro viéndolo asentir. Noah afirmó quitándole el violín dejándolo así en la cama. "Sí, lo sé." Se quitó el abrigo y lo vistió con la prenda. "Hace un poco de frío, odio este clima." Le puso un gorro y una bufanda. Dereck arrugó la nariz. "¿Acaso está lloviendo?" Preguntó con el ceño fruncido. Noah le dio un beso "no, pero no quiero correr riesgos." Rió cuando el chico se limpió la boca. "¡No me beses! Uh, te dije que no me tocarás." Se quejó siseando la lengua. Noah soltó una risita y se agachó: "Vamos, trepa a mi espalda. Nos iremos corriendo y tus piernas cortas no servirán en la huida." Dijo con una sonrisa. Dereck chasqueó la lengua. "No me voy a subir. Olvídalo." Cascabeleó como una pitón. Noah lo miró con malicia al hablar: "Oye amor, es esto o que te cargue al estilo nupcial." Le alzó una ceja y el pelinegro dio un gruñido y se subió a regañadientes en la espalda del chico. Noah se levantó del suelo y lo afirmó de las piernas para salir de ahí. "¡Espera mi violín!" Chilló mirando hacia la cama. "Oh, lo siento amor." Comentó regresando para que agarrara el instrumento. "¿Ahora sí?" Preguntó con una sonrisa. Dereck miró hacia un lado "Sí." Contestó con voz baja. Noah asintió. "Perfecto, entonces vámonos amor. Afírmate bien porque salir de aquí es como fugarse de la cárcel." Se lo acomodó en la espalda cruzando aquella puerta con el chico a cuestas.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jeremy besó los párpados de su novio, luego bajó a sus mejillas las que besó a su antojo para luego besarlo en sus durmientes labios. "Amor, despierta, ya quiero hablar contigo y además recuerda tenemos que tomar un avión hacia Dublín." Dijo metiéndole sus dedos en la nariz. Abel se comenzó a estirar bostezando con flojera, sintiendo como su novio le mordía su oreja. Dios con ese estímulo lo tomó del brazo y lo giró para quedar encima de su cuerpo. "Gatito, por el frío de la mañana se me hace que es muy temprano ¿Tanto me extrañabas?" Bajó a su cuello y lo comenzó a succionar. Jeremy se retorció bajo él. "Oye son las ocho de la... Mañana. ¡Abel dejará marca!" Jadeó al sentir los labios del chico en sus clavículas. "Este cuerpo es mío, me lo sé de memoria gatito." Dijo Abel metiendo sus manos por debajo de su pijama, tocando su desnuda piel mientras subía a sus labios para besarlos con pasión y deseo.


  Se besaron a un ritmo lento y pausado disfrutando de todo el placer que significaba estar nuevamente amándose con ganas y con el alma. "Abel... Umm... Oye, aún me duele el trasero por lo de anoche, ¡Fuiste muy duro! Te voy a demandar por abusar así de mis nalgas." Gruñó mirando a sus ojos sombríos.


  Abel se echó a reír, "¿Quién fue el que quiso practicar las nalgadas en el sexo?" Le alzó una ceja tocándole el rostro. "Estás sonrojado, no lo puedes negar mis sentidos están más desarrollados que nunca." Se rió dándole un beso mientras apoyaba su barbilla en su pecho. Jeremy gruñó de la vergüenza, ugh ahora que Abel estaba así de listo no le podía ocultar nada. "Bien, estoy muy rojo." Gruñó escuchando sus carcajadas. "Lo sé hermoso gatito madrugador." Rió besándolo otra vez. "Gatito ¿Debemos ir a la boda de tu hermano? Tengo mucho trabajo pendiente y Noah no nos ayuda en nada." Se lamentó pasándose la mano por el cabello. "Soy su padrino de bodas junto a Marti, no puedo faltar y es mi hermano." Le dio un beso. Abel le mordió la barbilla. "Es muy divertido, gatito tu hermano es raro. Dios, puso de padrino al chico que no podía ver ni en pintura, porque le quitó a su amigo, pero resulta que ahora ellos son mejores amigos ¿En serio? Oye ¿Crees que después el loco de tu hermano va a ser mejor amigo de mi madre?" Espetó acariciándole la cara. Jeremy se echó a reír, eso sería interesante de ver. "No lo sé amor, mi suegra y él no se llevan ¿Quizás para nuestra boda, verdad?" Ambos se rieron de las tonteras infantiles de Jack.


  "Oh mi Dios, quédate así. Tus ojos sombríos están muy bellos. Te sacaré una fotografía para después dibujarte." Se inclinó hacia la mesita de noche. "¿Mis ojos muertos son lindos? Gatito, eres raro como tu hermano." Rió aferrando su agarre a su cintura. "Shh no te muevas." Jeremy le ordenó tomando la fotografía con su celular. Abel se echó a reír, "gatito estoy desnudo, no seas pervertido. Si la expones será pornografía." Se rió en su pecho y luego al no ver estímulo de su novio levantó su cabeza. "Así que no me hablas eh, bueno tengo otras técnicas." Indicó llevando sus manos a su rostro para comenzarlo a palpar. "Tienes tus labios formando un puchero." Se rió, le tocó sus ojos y continuó: "Umm siento que mis ojos me miran feo." Le dio un beso escuchándolo chillar. "¡Hey! Qué pesado, adivinaste. Para tu información no es pornografía, tan sólo es mi lindo prometido desnudo como un bebé." Lo atacó con cosquillas. Abel se retorció riendo en la cama. "No gatito, no seas malo. Vamos a tomar desayuno, me dio un hambre de los mil demonios." Le refutó besándolo en sus labios bajándose de la cama. Jeremy asintió "iré a preparar el desayuno, nuestro hijo aún debe estar dormido ¿Lo despierto amor? Debemos llevarlo al hotel antes de irnos al aeropuerto." Le preguntó con una sonrisa mientras se ponía la túnica de levantarse. "Amor, es sólo un gatito y fue una broma. Nunca pensé que lo ibas a terminar adoptando." Abel rió con las ideas de su prometido. Había encontrado ese gato afuera de la casa y se lo llevó diciendo que era su hijo. Carajo, pero nunca pensó que el gatito se iba a tomar en serio la broma adoptando a aquel gato. Al parecer, la locura era contagiosa y tendría cuidado con eso. "Me vas a contagiar la demencia." Rió escuchándolo ladrar. "Lo dices como si se tratase de una epidemia, amor." Le dijo la palabra con 'a' haciéndolo sentirse bien. Al chico le gustaba escucharla de vez en cuando y obviamente Jeremy se la decía.


  "Me voy a hacer, el desayuno." Le avisó dándole un corto beso en sus labios. Saliendo así de la habitación. Abel sonrió restregándose en la esquina de la cama. Le daba una flojera ir a Dublín, pero bueno era el hermano del gatito quien se iba a casar y no podía hacer nada contra eso. Entonces como siempre lo hacía, Abel tomó la túnica dónde siempre la dejaba, se la puso y sacó su bastón para dirigirse al baño. Ahí, se lavó la cara, los dientes y hasta se peinó sin ningún problema. Con flojera salió del cuarto de baño yéndose hacia la habitación acondicionada para la mascota y se agachó llamándolo con ruiditos. "Micifuz, vamos a la cocina. Le jugaremos una broma al gatito de tu papá." Agarró al gato y salió de la habitación para ir con Jeremy. Una vez que estuvo cerca, Abel gritó: "Gatito me caí de las escaleras, ¡Fue horrible!" Mintió conteniendo la risa. Jeremy se estremeció por completo "¿Qué cosa..." Soltó la cafetera y se lanzó al cuerpo de su prometido buscando heridas. "Dios santo, te dije que esta casa era muy riesgosa para vivir. Ugh, hay que vender la casa y comprar una de un piso o quizás un departamento. Cielos, ¿Te duele algo? Voy a llamar a la ambulancia tal vez hay heridas internas." Jeremy comenzó a chequear su cuerpo deteniéndose con la risa de su malvado prometido. Abel simplemente ya no aguantó más, la exageración del gatito llegaba a niveles insanos. "¡Es mentira! Sólo quería abrazarte así." Lo apretó a su cuerpo dejando a la mascota en el suelo. "También, quería darte muchos besos por toda la cara." Continuó besándole por todos lados de su rostro. "Me dio pereza caminar, así que te hice venir." Sonrió amplio.


  Jeremy le pegó en su pecho. "¡Eres malvado! Casi muero de un infarto. Abel Reed, hoy no habrá sexo en otra ciudad como castigo." Le informó apretándole sus cachetes. Abel arrugó la nariz. No le gustó en nada escuchar eso. "Amor no, todo menos eso." Apretó los labios jugando la carta del desvalido. "Oh mi Dios, estoy ciego y sin sexo ¡Pobre de mí!" Lo chantajeó con voz fingida. Jeremy se mantuvo al margen, muy serio. "Nop, eso no servirá ahora señor mentiroso, para que sepas te mostré la lengua." Le dijo dándole un coscorrón. Abel lo apretó a su cuerpo. "Ya perdóname, no quise hacerlo gatito." Lo comenzó a besar con mucha pasión. "Vamos, perdóname." Le tocó el rostro palpando su boca y esta era una sonrisa. Jeremy gruñó: "Bien te perdono, pero nos vamos a sacar muchas fotos en la boda y no quiero que pongas cara de aburrido ¿Trato?" Esperó la respuesta siendo abrazado por el chico. "Bien, trato hecho." Asintió con malicia. "Gatito no tengo hambre, ¿Nos vamos a bañar juntitos como todos los días?" Le lamió los labios y siguió tentándolo. "Quieres que me comience a desnudar ahora mismo?" Preguntó con una sonrisa muestra encías. Jeremy lo abrazó por el cuello. "Después del desayuno, debemos hacerlo rápido. Ya todos están allá y no podemos perder el vuelo." Le advirtió besándolo muy lento y apretado como ellos lo solían hacer todas las mañanas.


  Muchas horas después, Abel comió de aquel pastel escuchando la conversación aburrida de la madre de Brad. Vaya la mujer era un loro y a él no se le daba mucho socializar con los demás. Abel sólo esperaba que el gatito regresara luego del baño. "Oye eres muy apuesto. Los retratos que Jeremy dibuja de ti son iguales, él tiene mucho talento." Dijo la mujer con una gran sonrisa observando el flequillo en los ojos sombríos del chico que lo hacía lucir muy misterioso. "Ah, gracias. Supongo." Contestó comiendo más pastel. "¿Eso es un resorte?" Le preguntó curiosa. Abel asintió jugando con el juguete en forma de pescado que antes el gatito solía jugar cuando era él la persona que estaba ciega. "Un regalo de mi prometido." Contestó con una sonrisa apretando el juguete. La madre de Brad asintió, "supe que están viviendo juntos y que se van a casar después de los chicos." Curioseó con una sonrisa. Abel en serio quería que la mujer lo dejara solo y finalmente sus plegarias fueron escuchadas cuando su hija la llamó. "Madre iré a comprar unos pantalones para mi esposo, ugh Peter se ensució con el ponche ¿Quieres ir?" Preguntó mirando al chico apuesto con look dark. "Lindo atuendo Abel, te ves caliente." Dijo con una risita. "Oh gracias Abby, umm Jeremy dijo que debía regresar a mis orígenes góticos. Este flequillo fue su idea." Espeto pasándose la mano por el cabello. La rubia asintió: "Te ves genial, dile a Jeremy que quiero un boceto tuyo con ese look, ugh creo que se verá genial en mi revista de diseño." Sonrió mirando a su madre: "¡Ejem! Entonces vamos." Se aclaró la garganta. "Le diré a Peter que estás coqueteando con un niño." Soltó su madre con una risita saliendo de ahí con su hija, quien le reclamó por sus tonteras.


  Abel arrugó la nariz, eso había sido muy raro y perturbador. "Hey Abel ¿Tienes un minuto?" Jack llegó a su lado. "Hola, felicidades de nuevo. Entonces, ¿En qué te ayudo?" Sonrió pasándose la mano por el cabello. Jack sonrió al hablar: "Quería agradecerte por dejar que mis mascotas se quedaran en tu casa cuando nosotros con mi esposo estemos en la luna de miel. Viejo muchas gracias, ellos se van a portar muy bien." Le dio un abrazo y Abel puso mucho esfuerzo en disimular la voz. "Oh, de nada. Es un placer." Habló entre dientes. "Jack le dio otro abrazo y se apartó. "Muchas gracias, bueno eso era todo. Debo atender a mis invitados." Salió del lugar dejándolo con un tic nervioso en la ceja levantada. A los minutos Jeremy llegó finalmente con él y se colgó de sus brazos. "Sorry, me quedé conversando de arte con Marti, juntos vamos a hacer una pintura genial." Dijo dándole un beso en los labios. "¿Sucede algo?" Le preguntó mirándolo al atractivo rostro. "¿Nos vamos a quedar con el ratón y el gato gordo de tu hermano? ¡Ugh amor a Micifuz no le gusta la chusma!" Se quejó con una mueca. Jeremy se echó a reír. "¿A Micifuz?" Dijo con voz sarcástica. Abel soltó un suspiro, no había caso, el gatito lo conocía muy bien. "De acuerdo, nos quedamos con la chusma. Oye pero si ellos le pegan las pulgas a Micifuz los voy a mandar a las bodegas en donde guardamos la mercancía ¿De acuerdo?" Gruñó recibiendo los besos de Jeremy. "Eres un tontito, te amo." Rió al verlo sonreír. "Dijiste la palabra con 'a' de nuevo ¿No es muy cursi para ti?" Señaló apretándolo a su cuerpo. Jeremy sonrió amplio y la dijo repitiéndola como papagayo. "Te amo, te amo, te amo y mi mamá también se va a quedar en la casa, porque mi papi se va a una convención de jardinería por una semana con el novio de mi abuela." Le arrojó la bomba viéndolo maldecir.


  "Diablos, la suegra en la casa. Esto tiene que ser recompensado, es mucho de soportar." Abel se echó a reír. También te amo, pero mejor vamos a besarnos de lengua de verdad. Ha pasado demasiado tiempo, gatito." Se quejó atrayéndolo hacia él. Jeremy sonrió mientras lo abrazaba por el cuello. "Cariño han pasado sólo quince minutos desde que fui al baño." Soltó una risita. Abel asintió. "Exactamente. Como dije, demasiado tiempo." Ambos sonrieron uniéndose en un beso húmedo concentrándose sólo en ellos, lo único que importaba era su amor y ahora que ellos eran solo una persona jamás lo iban a dejar ir.


  FIN


  


  NO ME DEJES CAER


  ‘No me dejes caer’ es el libro número 16 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Noah Mackenzie y Dereck Blur.


  Prólogo:


  



  
    La historia comienza con un mal entendido y luego con la venganza. ¿Quién es el más rencoroso? Bueno, vamos a ver. Antes de conocer a Noah (27), Dereck (33) era un algodón de azúcar, un violinista que estaba posicionado entre los mejores músicos del mercado. Sin embargo, Dereck pudo continuar viviendo felizmente en su mundo de rosas y flores, pero el encuentro con Noah lo hizo cambiar del cielo al infierno, convirtiéndolo en el peor demonio resentido y despechado que la faz de la tierra podía tener. Conocer a Noah fue lo peor que a Dereck le pudo haber pasado, Noah le provocó los peores daños emocionales de toda su vida y eso Dereck jamás se lo va a perdonar.

  


  
    Dereck lo encontró en la cama con otro hombre el día de su boda, pero resulta que eso no fue lo peor porque al parecer Noah Mackenzie jamás pensó en él como una futura pareja, todo el jodido matrimonio era una farsa gracias a una propuesta que Noah siguió al pie de la letra. El chico era un hombre misterioso que apareció en la vida de Dereck presentandose como un fanático de su música, un joven de una familia adinerada y muy poderosa que no resultó ser su familia verdadera; sin embargo, ignorante a todo eso, Dereck se enamora. Pero las cosas no salen como el chico esperaba, ya que había un oscuro motivo detrás de todo.

  


  ¿Podrá Noah reconquistar a Dereck?


  ¿Podrá Dereck volver a confiar?


  ¿Algún día podrán ser felices?


  Próximamente, trabajando en el libro.


  Sigan mi Instagram: @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com
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